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Objeto de' la Obra 



Se dá á la publicidad la presente 
sintética exposición de Geografía y Esta- 
dística de Bolivia, en servicio de los in- 
tereses del país 

Los diversos ramos que ha sido ne^- 
eesario tratar, han hecho indispensable divi- 
dir en dos volúmenes la obra, comprendien- 
do el primero, lo más esencial en cuanto á 
Geografía é Instituciones Nacionales, y el 
segundo — todo lo relativo á la adminis- 
tración, el comercio, la vialidad y navega- 
ción fluvial, las industrias, etc. 

Deficiencias y omisiones diversas se 
notarán en este trabajo; más, muchos y 
muy serios son en nuestro país, los moti* 



n 

TOS que impiden dar á una publicación 
como la actual, toda exactitud y perfec- 
ción. 

La iH'bor de una sola persona, no es 
suficiente para poder realizar una obra 
cuya condición es por si misma, amplia y 
complicada, por máaque se le dé el carác- 
ter de una breve sinopsis; salvo que se quiera 
proceder sin seriedad ni honradez. 

Además fuera de otras varias causa- 
les, muchos de los que debieran prestar al- 
guna cooperación, si no por deber oficial al 
menos por patriotismo, no son deferentes 
ni por cortesía, á las insinuaciones que se 
les diriggi, quedando el esfuerzo individu- 
al, aislado y sin concurso alguno. 

En Bolivia, como en ninguna otra 
parte quizás, ó hay falta total de gran núme- 
ro de datos relativos al asunto que motiva 
esta publicación, ó los que existen son defi- 
cientes plenamente, presentado algunos tal 
contradicción entre si, que no es posibie for- 
mar con ellos, claro y seguro criterio. 

En cuanto á Estadística^ faltan me- 
dios para que esta ciencia pueda prestar 



ra 

toda su utilidad positiva en su práctica 
aplicación. 

No se hallan fuentes de información 
completas ni existe una institución territo- 
rial que reconozca, el país clasifique é in- 
ventaríe la riqueza nacional y los elementos 
de su población, de su cultura y de su indus- 
tria , según los progresos de la ciencia y las 
necesidades sociales de la vida moderna. 

La única oficina que funciona en 
La Paz sin tener este carácter, ni grandes 
elementos que faciliten su acción, se esfu- 
erza inusitadamente en el cumplimiento 
de su cometido sin poder satisfacer amplia- 
mente sus patrióticas aspiraciones, por la 
insufioencia de sus recursos económicos. 

Relativamente á la Geografía Na- 
cionalj las dificultades son más notorias y 
graves. Todo está librado á la iniciativa 
particular y á la acción individual. No 
existen sino trabajos aislados, incompletos 
en su mayor parte; y muchos, efectuados, 
tan solo, de un modo incidental. 

Del este incoherente conjunto de 
disoersos factores, solo mediante una fati- 



gosa selección se puede obtener algún re- 
sultado, muchas veces, bien insignificante. 

La Sección de Geografía de la Ofi- 
cina Nacional^ como resultado de sus labo- 
res, publica el presente trabajo llenando 
una prescripción reglamentaria y cumplien- 
do con la oficina de las Bepúblicas^ Ameri- 
canas de Washingtonla promesa de enviar- 
le para ser vertido al idioma inglés, un ma- 
nual de geografía y estadística de Bolivia, 
obra que en la Nación, servirá como ensayo 
para futuros estudios de igual carácter y co- 
mo medio de propaganda en favor de la 
Patria- 
La Paz, Mayo de 1903 
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Origen del Nombre 

BoLiviA es ana Nación del Continente Sur- 
Americano y su territorio, ocupado durante la 
época prehistórica por diversas tribus autócto- 
nas, no tuvo |un nombre en general, pues cada 
una de éstas daba uno esi)ecial á la región que 
ocupaba. Cuando se estableció la dominación 
regular de los monarcas peruanos llamados In- 
caSj éstos, habiendo sometido sólo una parte del 
actual territorio, lo llamaron Gollusuyu (región 
de las sierras) . Después, cuando España efec- 
tuó la conquista del país, lo denominó Alto-Perú 
oficialmente, siendo generalmente conocido con 
el nombre de el Collao (Collado) durante el go- 
bierno español. 

Iniciada la guerra por la independencia de 
esta reglan en 1809^ ella fué establecida después 
de una heroica lucha, el 6 de Agosto de 1825. La 
primera Asamblea Nacional que declaró la inde- 
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cadenas de montanas cubier ^^^^^^^ ,, 

calculado en 836 ^^'^ ¿, 3,824 metros. Es 

ae 128, sobre una e evací ^^^^.^^ ^, .^^^ 

ta comarca de vegetación ^^ ^^^ ^^^^, ^ne 

ce corrientes -^«-^^^^¿enden, van á verter- 
le las cadenas "evaa^sj^^^^ ^^^,, ciénega 
se á los lagos o a.nsumi ^^^,^.^^^^ ^^ ,1, 
al O . de ellos. Al S de ^ ^^^lertos 

píamele no ofrece ^^-^^^Zi. de7,750 kil6me- 
tsalenunaextens.onde^^^^^^^^^^^^^^,^ 

tros cuadrados, rarefacta, 

y ,a atmósfera diafaua^ ^^^^^ ^^^ ^^^^ Uto 
^ tlltimamente al SCK ^^^^^^^ ^^ ^^ ov 
ral constituida por llam^^a ^^^^ ^^.^,, ¿e rios 
,.rramas volcámcas ^ ?.■ ;^ , ,a.B distancias 
:.:.udalo.os,eUe.re-^^^^^^ ^,^^ 

oáBls provistos de >eg ^^^^^^ ^^^^,^.,,, , ,oc.- 

el nitrato ^h""^"" !" "„i,re de salares, y el co 
-T".C;:-n:talesseencuent 

r'se:^^---^^""^.^^-"^- 

^^ Límites 

solivia confina ü^^ 

unidos del Brasd " 
parac/iiai/, a^ '" 
al SO. con -'"'^ 
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Con el Bra^^il el límiri* comienza en t- 1 río 
Paraguay, desde la d»^semN:-cadora del Ap'\. y 
ascendiendo jor é!, ll^ga al d^^sembcqoe de la 
Ba^*\a X^gr^: entra ^n ésta y desde ella la línea 
pasa for los la^o^ Oic^rts, Jlaitdioré, Gaíba y 

UbrToba diridiéndolos por su mirad. Dtrl ex- 
tremo ^. de la nlrinia va al cerro de 0>r/j(i 
grande ó de San Matías y dirigiéndose al O. p»a- 
sa pK)r lr»s iguales d**. Bu^na-Vista y Cuatro- 
ft^rmanos. De este punto la línea vá al origen 
del río Verde cuyo curso desciende hasta encon- 
trar el río Guapore y por medio de éste y el J/a- 
more^ continúa hasta hallar el Bio Btni donde 
comienza el Madera, Desde esta confluencia 
'Vr 20' latitud S.) la línea se dirige al NO. has- 
ta el Jaquírana, origen del Tararí á los 7° 6' 
fj^ de latitud S. y 73^ 47' 30" de longitud O. de 
Greenwich. 

Con el Paraguay^ ningún tratado moderno 
La alterado los primordiales términos. Desde 
el río Apa (22° latitud S.), el límite desciende 
La^ta f-1 río PUcomayo siguiendo el río Para- 
T'io.y; es este último, pues, que. sirve de límite 

arcifinio á ambos países. 

La línea de demarcación con la R*^pública 

Argentina comienza, en el punto de intersección 

ce la cordillera délos Andes con el grado 23; 

"i'rs-ie este punto se sigue hasta la serranía Za- 
^^eri, continúa por los cerros //¿caZ'// (7 ^'/, Caba 
^:ga. Galán y Granadas, el curso del río San 
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Juan hasta la desembocadura de la quebrada 
del Angosto, Sigue ésta hasta el comienzo oc- 
cidental de la quebrada de La~Quiaca, por cuyo 
medio baja hasta su desembocadura en el río 
Tanapalpa, Desde este punto continúa al E. 
hasta la cumbre del cerro Porongal; baja de él á ^ 

encontrar el origen occidental del río del mismo 
nomhre {Porongal); sigue su curso hasta su con* 
ñuencfa con el Bermejo^ siguiendo también éste 
hasta hallar la desembocadura del río grande de 
Tarija. Remonta el curso de éste, hasta hallar 
el río Jtau^ el cual asciende hasta su intersección 
con el grado 22 (latitud S.), cuya dirección sigue 
hasta el Pilcomayo^ bajándolo hasta su con- 
fluencia con el Paraguay^ 

Con Chile la demarcación de límites está fi i 

jada y romsor lamente por el pacto de tregua ce- ¡ 

lebrado en 4 de Abril de 1884. Desde la cum- 
bre Zapaleri la línea se dirige hacia el O. al vol- 
cán Licancaur y de él hacia el N. al volcán apa- 
gado Cabana, De este volcán la línea continúa 
directamente, al ojo de agua más al S. en el la- 
go Ascotán. Cruzando á lo largo este lago, la 
línea se dirige al volcán Ollagua, del cual vá al 
igual llamado Túa, donde termina la demarca- ^ I 

ción. 

La República limita con el Perú según la 
frontera arcifinia establecida por los Andes occi- 
dentales y sus contrafuertes. Comenzando en 
Miscanti sobre el río Loa se dirige la línea por 
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las <5Ímas de los volcanes Huasco^ Oancoso, Is- 
luga^ los cerros Tarujirí^ Huallatiri^ el lago 
Chungara y las cumbres de Colpa y Caracara. 
Desde ésta, la línea continúa poi las cimas de 
Ancomarca^ Llusilla^ Tapara y clescieude al 
origen del Yaro^ cuyo curso sigue hasta el río 
Desaguadero remontándolo hasta la laguna Wi- 
namarcá. Cruza hacia el NO. ésta, atraviesa el 
istmo Yungityo^ en la península de Copacabana^ 
y diagonalmente siempre hacia el NO., la línea 
cruza el lago Titicarca (*) hasta la ensenada de 
Huarupaya, Desde esta ensenada se dirige al 
río Quequerana que afluye al río Suches, el cual 
asciende hasta el lago del mismo nombre, tras- 
monta la cordillera del Colólo y Apolobamba y 
vá á encontrar la naciente del río Sina. Des- 
ciende por él siguiéndolo en todo su curso en el 
que toma los nombres de Huarihuari é Inamba- 
ri hasta la confluencia de éste con el río Madre 
de Dios. Desde ella la línea cruzando por los 
pasos de Cuja^ Coyanya ó Amuelle y Miri vá á 
terminar en el Jaquirana, origen del río Inam 
bari á los T & bñ" latitud O. de Greenwich. 

Extensión- Dimensiones 

El áreií general del territorio está calculada 
en 1.822,334.75 kilómetros cuadrados, siendo su 
mayor largo de N. á S. de 2,065 kilómetros- y el 
ancho de E. á O. 1,384 kilómetrov«». 



(*) — Etimológicamente, el verdadero nombre es Tií tea rea. 
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El territorio afecta geométricamente la for- 
ma de un trapecio cuyo ángulo superior hubiese 
sido prolongado al NO. 

En superficie ocupa el tercer lagar en el 
Continente, correspondiendo las primeras al Bra 
sil y á la República Argentina; y es mayor que 
cualqueir país de Europa con excepción de Ru- 
sia. 

Extensión según la división política 

Kilómetros 
cuadrados 

Territorio de Colonias 497,931.05 

Departamento de La Paz 139,277.74 

Id del Beni 264,456.53 

Id de Oruro 49,637.53 

Id de Cochabamba. . . 60.417.36 

Id de Santa Cruz 366,128.03 

Id de Potosí 126,390,49 

Id de Cliuquisaca 68,420.28 

Id de Tarija 183,606. 16 

Id del Litoral 66,170.58 



1.822,334.75 

Movimientos Seismicos 

La zona volcánica en Sur-America se ex- 
tiende en dirección del sistema orográjico andi- 
no y está localizada al O; del Continente. Bo- 
livia por lo lanto ño tiene comprendida en tal 
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región, sino una sección poco extensa de su te- 
rritorio. Los Andes^ bifurcados en el país en 
dos secciones generales, no ofrecen cim^a^^erúp ti- 
cas en actividad^ sipo .enla parte Occidenidlú^ 
aquellas, es decir «n la cadena orpg^;afica que 
orilla la cojsta del^ Oi^éano.Pai^fífico. 

. Laj3 ondulaciones y ^xpaqsione§ seísmicas y 
eji general la acción cLinánafca geológica, se veri- 
fican siempre con naáa continuidad y|>^oJl^ncia 
hacia el O. Las vibraciones que alguna vez han 
sacudido levemente el terreno hacia la parte cen- 
tral del territorio nacional, no han sido genera- 
les, ni violentas, indudablemente á consecuencia 
de que \a intensidad de las oscilaciones liar llega- 
do ya debilitada, hasta la parte media del terre- 
no. Es indudable que las conmociones produci- 
das por los agentes de flagrantes en la zona vol 
canica occidental, no hallan hacía ^lE.. ^frapco 
espacio para la propagació^i ámp^lja. 7^.(.ííl)éfgipa 
de sus dilataciones. .- s ^ ..^ vv-.^vc f -n 

Los más leves sacudí mieixíojsqpj^^géjb^n g^n- 
tidp^alguna vez en la rj^gipn cepjfc^f^^jd^l^pftís, 
pro^ien^n quizá de centros de oonmocióo dife- 
rentes aislados y débiles, aunque la dirección ,de 
las oscilaciones hayan tenido generalmente, una 
dirección casi paralela á la de la cadena Occiden- 
tal Andina . 

Como únicas conmociones notables, se fijan 
tan solo las de Agosto de 1892 y JuUo (^el 96. 
El j)unto inicial del movimiento fué la seccijon 
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Íf6: 4p i» OordÜlera Oriental ^n él Depariam^n-. 
Ifl ^^ -di^ P^?\ s^pión ep la que lae ha reconQCi4o 
)4 §^9tenpia de cimf^s crateriformes, pomo la de 
fHKtm. ^Q 1^ provincia (Je Afu§egci,$ del Deparia- 

gi^ geqeri^l el país, está taefv^ de la ^ona de 
6QnTAP0|Q^es volcánicas de Au^érica y los fen6 
g)QflQ§ geQl6gicQS más numeroaos no han sido 
f)ggsÍQaa4oa por ipoyimientos seiamicos, sino por 
^í^gfi^g^ciqnes, denudaciones 6 nivelaciones in- 
iPf.R^a ó e3í:ternas de la sección del glohiQ en el 
flllP 0| país está situadq, En ^689^ Abril, una 
fp^ppión de la altiplanicie al S. de la ciudad de 
f^e^f^az, se hundió súbitamente formando el va- 
lle ^e A^chomUa de considératele f^xtensión^ Én 
fiffiií^hMdefani^ región al SIJ. 4© La Pa? 4 prin- 
piplps del siglo XVI desapareció ej pueblo de 
JincQaií^ooi^ forreándose ei^ su lugar pequeños la 
goa y pantanos. Én 1837 la mitad de las coHt 
Q^a d^ QuiUiq%^im próximas á li^ ciudad indica- 
fl^, (l^QcendierQp profundamente quedando U 
ptP^ fracción en au pimitivo niyel y en 18.73 otra 
sección de la indicada regióin dp femMaderani^ 
sufrió igual hundimiento. La misma gran cuen- 
pa en que La Paz está situada, no es sinq el re- 
sultaclo de un gran asentamiento del terreno que 
Ija formado el valle actual y hecho cambiar su 
^qrso fjl río Choqueyapu q[ue corre hoy porsq. 
pentro, h^hipndo antes dirigídoae probablementí^ 
Ixácia el lago THticarca ó ^1 río Re^a^i^adero,, 
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Todos estos fenómenos üo han siáú SÍfléffl6= 
vihiientos de üivelaoíón del terreno, eíéf áá6 &11= 
teribrinente por la convulsión que suspendió Í5i 
Andes; üsentamiéntos cólosides del suf^lo i^úé 
desciende á i^e) leñar las inmensas fallas y conca- 
vidades interiores de esta parte del glol>o, ó gran' 
des reSbálaniientos que el pisó sufre para aAan- 
iíarse én stls profundidades. 

Bn él Üriént¡e las connidcidñes seísnoíicaS se 
dejan sentir rarísima V«z. Por lá tradición y )á 
etimología se sabe que en OpctbiirÜ^ localidad 
del DexMírtamento de Santa Crü2j~ eü dn liuhdi- 
miento súbito, se perdió la población qué üUÍ 
existia, formándose una inmensa t^rtieüte tel'- 
ínal que hoy subsiste; 

Beoientemente en el misnió t)epat*tkmentd, 
el pueblo de Ihóurú ha sido arrasado por una 
erupción de fango que se ha originado en un la- 
go próximo á la población ; el agua llegó á subir 
á 10 metros sobre el nivel del suelo ahogando á 
todos sus habitantes; 

No está pues el pais expuest'O á los trastor- 
nos Seísmicos y su superficie en general está fue- 
ra de la zona volcánica sur-athericaná. 

En cuanto á la formación del relieve actual 
del territorio, tanto la acción dinámica geológi- 
ca^ cuanto los agentes meteorológicos han éoii- 
tribuido muy distintamente á su realización^ 
fuera de las consiguientes causas físicas generá= 
les actuantes hasta hoy : 
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La región que hoy forma el territorio nació 
nal estaba en su gran parte cubierto por las 
aguas desde la yarte N. de éZ, hasta el extremo 
de los llanos argentinos. Las primeras cimas 
que comenzeron á surgir y ^se mantuvieron per- 
sistentes, fueron las serranías que hoy se hallan 
extendidas de NO . á SE. en el Departamento de 
Santa Cruz (1) conjuntamente con las cadenas 
orográficas brasileñas emergidas sobre los mares 
silurianos en los que formaba entonces el Ama- 
zonas i^n gran golfo.. . 

í j , ^jEpateripr mente hacia la época terciaria^ más 
ó.Ba^Uí>S5,apai:eciíQroíi.los Andss Orientales, for- 
mando en contorno de sus faldas? en general, va- 
lles y hondonadas dilatadas y profundas que se- 
guían la dirección de ellas y un estrecho entre la 
nueva cadena y las serranías. Estas vastas 
concavidades ocupadas por las aguas inmediata- 
mente comenzaron á ser rellenadas por grandes 
aluviones descendidos de la cordillera, los que 
lentamente comenzaron á estrechar la extensión 
del mar general, elevando además su nivel. Dos 
vertientes hidrográficas se formaron con el levan- 
tamiento de la Oor dillera, la del O. cuyas aguas 
se dirigían hacia el Océano Pacífico actual, y la 
del E. que enviaba su« corTÍente& b1 . mar inte- 
rior,: . 



(1) — Serranías hoy de Santa Eosa, San Manuel, San Jo- 
sé, Sunsas, Ataito, etc. 
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Después emergieron los Andes Occidentales 
alterando por completo la configuración física 
del territorio. Quedó entonces formada una in- 
mensa Altiplanicie y las aguas, encerradas por la 
antigua Cordillera y por la nueva que surgía^ 
se abrieron pasó en direcciones distintas, que- 
dando las que resultaron á mayor profundidad, 
estancadas por completo (2). 

Los grandes aluviones que descendían bácia 
el N. y E. de la cadena andina oriental, conti- 
nuaron llenando las concavidades situadas en 
contorno de las faldas de ella, produciéndose en- 
tonces la clausura del estrecho situado entre las 
serranías y la Cordillera Andina Oriental y Iff 
formación i)or tal, causa, de un inmenso lago en 
la región NO. y NE. Las aguas contenidas en 
todos sentidos^ tuvieron que cortar lentamente 
las serranías más bajas que la circuían y preci- 
pitándose por las aberturas de ellas, se abrieron 
paso hacia el N. formando cascadas y saltos co- 
nocidos hoy con el nombre de Cachuelas (3). La 
salida de las aguas dejó un vasto llano debido al 
tranquilo asentamiento de los aluviones y del 
terreno en general [4] . 

Lá gradual desecación del mar que se ex- 
tendía hacia la República Argentina^ desde las 
faldas de las serranías de Santa Cruz^ continuó 



(2) >- Achuales lagos Titíoaroa y Poopó ó Condo. 
(8) — Cachuelas del Madera, Mamoré y Beni. 
(4)- Hoy Uanos de Mojos y Guarayos. 



iifaciéndose lentamente, hasta que en sn parte 
Üíí no quedaron diñó llanos inmehSoS en cuyas 
mayores concavidades se detuvo el agua origi- 
nátidosé eü lo í5osteridr^ grandes depósitos dé 
sal [1]. En otras de estas cavidades que üo pu- 
dieron ser rellenadas por los alnvldiies, los ríos 
que descendían de la cordillera próxima forma- 
ron tastos pátítaños más ó menos próxiinos ó 
alejados de las últimas prominencias de terreno 
y con mayor ó menor inclinación en él (2) • 

En la gran Altiplanicie y sus costados próxi- 
mos, fuera de la acción seísmica de los volcanes 
al O. y el trabajo de las coMehtes fluviales, los 
inmensos glaciales kn &n descenso léñtOj modi- 
ficaron la forma del terreno rasgándolo eñ diver- 
sos puntos y cubriéndolo eü ottós de moráinas y 
canchales de gran extensión, én tanto que liacia 
otras regiones empujaron colosales blocs müclioá 
de los cuales son hallados eü las prókitnidades 
del Titicatcay es deóir en pletía AUipíanich. 

Éstas apreciacioties general^Sj se hallan más 
ó mends corrobói*adas por hechos tanto históri 
eos cuanto por observaciones y estudios efectua- 
dos recientemente, aunque no se haya hecho aún 
en éste sentido, trabajos cieütíficos especiales^ 
üi labor técnica particular. 



[l]^^AÍ presente salinas de San José, Santiago^ etp; 
[2]-^Bafiado0 ó Coríehis d^ Isozog^ el Fárapeti j el 
Piloomajo; 



Formación del territorio 

De todos loe grandes fenómenos meteoroló- 
gicos que se han succedido en distintas épocas 
en el globo y de la lección dinámica geológica ei^ 
éU 8© cqnseira tradición en el país, fuera de ser 
fiales físicas indelebles qne hacen constfir erir 
dentemente, la acción de los elementos natnra^ 
les en )qs remotos tiempos del Oontinente, 

^n la mitología Aiinara la época glacial 
está consignada y descrita como el castigo im- 
pnesto á la humanidad pervertida por el Dios 
^imo (divfnlfdad del hielo). La tradición re-r 
fiere qué el mnndo todo ^uedó cubierto de nieve, 
queí los montes y Ir» vaflés desaparecieron bajo 
la inÁiensidad del hielo y que la vida se extin- 
guió en la tierna, hasta que la misericordia del 
Dios TKí?c/t¿j/ra*í>í?Aa,re8tauró la existencia. Con^ 
firmando la tradición mítica, aparecen después 
las señales de los vastos glaciales situados en los 
flancos de toda la cordillera Andina^ las grandes 
morainUs b canchales que en distintas dirección 
nes haq sido empujadas hasta la aiiiplanicie bo- 
liviana y los inmensos blocs erráticos que han 
^ido acarreados á lejanas distancias de sus yaci- 
mi^ntofii originales, 

Otro cataclismo ha dejado también iguales 
íinellas en esta región del Continente. Es la 
gjran irtupción ^e las aguas h£¡.cia la asona que 
boy forma el territorio boliviano Algunas de 
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las tribus del NO., especialraente la de los Vam- 
maris y Maneteneris^ conservaD la tradición de 
este diluoio refíiiendo que inmensos torrentes 
inundaron el país por completo, anegando las 
aguas la tierra toda, hasta e) extremo que los | 

bosques se perdieron totalmente. Solo salvaron 
los que pudieron refugiarse, en canoas y maderas 
flotantes. Permanece tan inextinguiblemente 
vivo este hecho en algunas tribus, que existen 
actualmente, que jamás lijan su residencia en tie- 
rra, permaneciendo siempre en navegación cons- 
tante . 

Estudios recientes han determinado que efec- 
tivamente las aguas cubrieron esta región en una 
extensión inmensa y que el mar ne extendía en 
los pasados siglos, donde hoy se levanta la Alti- 
pla7iicie Andina y allí donde se dilatan, los lla- 
nos de Mojos y el Chaco "^ \9i% pampas argentinas. 
En 400,000 millas está calculada la extensión de 
este Océano desaparecido. 

Parece que los límites de este mar eran en 
el que es hoy territorio boliviano — al N. las co- 
linas del Purús y el Acre y la ser rama de Pa- 
recsis que formaban todas una sola línea hasta J 

los Andes Occidentales— rI E. las sierras de 
Mattogrosso (Brasil) y las que corren por Santa 
Cruz hacia el río Tucábaca — al O . los Andes 
en general hasta las proximidades del Cuzco ^ y 
al S. un estrecho hacia el actual bañado del Pa- 



~ 17 — 

rapetí^ por el cual se comunicaba el mar bolivia- 
no con el mar de la pampa argentina. 

Restos de este meditarráneo son al W. el 
Títicarca^ él Poopo y Chungara y los grandes 
depósitos de sal en la altiplanicie y hacia el 
Oriente, los iguales depósitos de San José y San- 
tiago y los llanos de Mojos y Guarapos. La lí- 
nea de las aguas del mar se nota al Occidente 
aún, en los fin neos de las serranías próximas á 
Huanchaca. 

Poco á poco el estrecho de comunicación del 
Paropeíí fué obstruido y entonces quedó toda la 
región de Mojos convertida en un gran lago cuyo 
desaguadero fué lentamente abierto entre Jas ro- 
cae, formándose ' las cascadas 6 cachuelas del 
Madera y las demás indicadas. Las aguas de la 
región S. buscando su salida hacia el mar de la 
Pampa^ muy lentamente desalojaron el terreno 
dejando bañados y álveos en todas direcciones 
como los d€i Bahía Negra^ el Jar o y es y los ba- 
ñados del Pilcomayo. 

Los movimientos dinámico- geológicos en ge- 
neral subsiguientes, las denudaciones y asenta- 
mientos sucesivos y los grandes aluviones, modi- 
ficaron la superficie del territorio, pudiéndose 
indicar después de estos cambios como hechos 
generales, que la cordillera Occidental Andina^ 
es más moderna que la Oriental 6 Reály que las 
serranías de Santa Cruz hacia el Paraguay son 
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de la misma época que las del Brasil y son más 
antiguas que los Andes ^ que las cimas y cordi- 
lleras australes de Lipez no formaban sino islas 
del mar pampeano y que las aguas del gran lago 
boliviano pudieron abrir un cauce regular y de- 
finitivo por entre las rocas de las actuales ca- 
chuelas del Madera^ mientras iguales pasos se 
abrían posteriormente, el río Llica 6 Sorata y el 
de La Paz, á través de los Andes Orientales por 
la base del Tllampu y el Illimani. El Ouapay^ 
el Piray y el Pilcomayo al Oriente, cortando las 
serranías de Incaguasi y Ma^hareti. Estos 
grandes levantamientos fueron subjurásicos y 
preterciarios según unos (D'Orbigni y Porbes), 
y svbter ciar ios, según otros. La formación de 
los glaciares y la acción de éstos fué posterior á 
tales fenómenos, continuando* después tan sólo, 
el lento trabajo de nivelamiento y acarreo en to- 
dos sentidos hasta hoy, en que por tales causas en 
general se succeden hundimientos y desplomes 
como los mencionados, ó cambio de curso en los 
ríos como en los del NO., en el Desaguadero y 
en el Ouapay. 

Terrenos 

No obstante la deficiencia de estudios que 
puedan fijar evidentemente la estructura del sue- 
lo nacional ; los diveraos terrenos están manifies- 
tos en el país, sea meriiante sus masas compo- 
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nentes especiales, sea á consecuencia de los fósi- 
les hallados en ellas. 

El territorio dislocado por las conmociones 
en general y por la corriente de las aguas en to- 
das direcciones, presenta completamente confun- 
didos los distintos terrenos geológicos. No obs- 
tante se pueden hacer las siguientes indicado- 
7ies ya plenamente evidentes. 

Las rocas y estratos silurianos aparecen en 
todo el Departamento de La Paz desde el Illam- 
pu al Illimani íntegramente formando toda la 
Cordillera Oriental Andina y el Este de la alti- 
planicie. Se les halla en Urmiri en las faldas y 
NO. de la misma cordillera, continúan al N. de 
Órí¿ro¿ apareciendo después hacia el S. en Sora- 
sora, Potosí, Caiza y Sur- Ohichas, se extienden 
hasta TuracaréSj Mojos y Valle-Orande, se les 
halla también en Tomina y Cinti, en dirección 
NO. á SE. en general. 

Los terrenos devonianos, comienzan á ser 
notados en la altiplanicie cerca de Aigachi des- 
pués hacia Oruro y Sorasora, á continuación en 
las cercanías de Sucre y al S . en la región del 
Chorúlque. Las formaciones silurianas y deto- 
nianas se extienden [según Keller] formando la 
zona por donde corren el Madera, Mamoré y 
Quaporé. La canga que es el terreno sobre el 
que corren estos ríos, es un conglomerado de 
greda, óxido de hierro y dolorita sumamente j»o- 
roso. 



1 
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La íormatñón carhonífera se halla recono- 
cida al N. de La Paz en el Madidi^ Tumupasa^ 
Caupolicán y Mocomocoj en la parte O- de la 
Altiplanicie, Copa^ahanaj Tiquina^ dirigiéndo- 
se hacia el S. y B. por Arque y en las inmedia- 
ciones de Sucre y en zonas muy distintas y ma- 
nifiestas, en Tomina y Acero y hacia el bajo Ghaa- 
poré en Exaltación y San Ramón. 

Las estratificaciones permeanas son' muy 
notables en la misma Altiplanicie hacia la zona 
próxima á Corocero extendiéndose en la Altipla- 
nicie hacia el S. por la parte central y O. de 
ella desde el Titicarca. 

Las rocas y^^ráí/ca* están extendidas tam- 
bién en la misma región de la Altiplanicie y en 
la parte superior de la Cordillera Occidental^ en 
grandes yacimientos. 

La formación terciaria aparece al SO. del 
Itenez. El terreno mioceno se vé vastamente ex- 
tendido hacia Tarija sirviendo de yacimiento á 
fósiles diversos. 

La formación pliocena se nota en Suches^ al 
N. deljlago Titicarca^ en Tarija conteniendo res- 
tos deClipiodontes y otros fósiles. En cuanto á la 
acción de los glaciares en esta época, se hallan las 
morainaSy los blocs erráticos y los ventisqueros 
luidos y extríados en sus flancos. 

En cuanto á las recientes formaciones, son 
de la época diluviana gran parte de la áltipla- 
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nicie central de La Paz á Via^ha^ los llanos O. 
de la Cordillera Andina Occidental y hacia el 
oriente del territorio, grandes porciones del Cha- 
co boreal. 

Los terrenos de aluvión^ se hallan extendi- 
dos profusamente en las hoyas del Madidiy Alto- 
Benij Madre de Dios. La sílice, las arcillas rojas 
con hierro hidratado aparecen en conglomerados, 
notándose en la Altiplanicie y el valle de La 
PaZj la región del alto Ouapori^ parte del CJiOr- 
co boreal y la xona de Tarija. 

Las rocas plut&nicas están representadas 
por las más características de sns diferentes cla- 
ses, los granitos^ pórfidos y traquita^ y otras 
rocas eruptivas se hallan en los flancos de los 
Andes en general en toda su extensión. El ce- 
rro de Potosí está formado por andesita^ tro- 
quita^ y otras sobre base granítica. Las ro- 
cas díoriticas se ofrecen á primera vista en la 
cadena Andina Occid&ntdl. Las rocas de ande- 
sita y riolita se encuentran en el borde oriental 
de la Altiplanicie^ y formando las cimas de las 
serranías próximas á Sucre^ las rocas eruptivas 
ofrecen en esta región macizos Ae^pórfidOy feldes- 
pato y otras . La dadla y riolita forman la zo- 
na donde están los más notables minerales de 
Bolivia : Huanchaca^ ColquecJio^a^ Potosí y Oru- 
ro^ son pertenecientes á esta formación. Con- 
glomerados de formaciones eruptivas y sedimen- 
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tartas se notan en muchas regiones, como en Po- 
tosí siendo á veces bien difícil establecer la dis- 
tinción entre ambos elementos. En general son 
estas rocas volcánicas las que han perforado los 
estratos cretáceos ó jurásicos y otros sedimentos^ 
hallándose no obstante muchas veces que la 
f uerza'eruptiva ha sido resistida tenazmente, apa- 
reciendo en este caso los sedimentos formando 
Itis altas cimas de las serranías. 

Los estudios geológicos en el país no pres- 
tan aún, datos más evidentes y amplios que los ¡ 
brevemente anotados. I 

Datos de Paleontología 

Los pocos estudios geológicos en el país, no 
permiten hacer una exposición, sino brevísima é 
incompleta de paleontología boliviana, puesto 
que ella está subordinada á los conocimientos 
primeros. 

En diferentes puntos se han hallado fósiles 
áeX terrexio siluriano . En íTirmm á 300 metros | 

de elevación, localidad situada en el Departa- | 

mentó de La Paz, y en la que existen los baños j 

termales de aquel nombre, se han encontrado pe- ij 

ees de la época siluriana. El Illampu á más j 

de 5,000 metros es rico en fósiles. Se han; reco- 
gido trilohitos cruzianias y corales hellerofons 
y otros de esta misma época. En Sorasora en 
el Departamento de Oruro en la Altiplanicie á 
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mas de 3,600 metros se han descubierto también 
iguales reatos de ortJüs cruzianids y otros. En 
Acero-Marca de la provincia de Yungas^ los fó- 
siles silurianos son abundantes y muy notables. 

Los despojos orgánicos del terreno Devonia- 
no son más numerosos. Dos formas nuevas hun 
sido clasificadas recientemente entre los 6raí?//ó- 
podos^ siendo notable por su forma y tamaño el 
ScapJiíoccelia boliviano. En Aygachx pueblo de 
la altiplanicie próximo al lago TUtcarcá se han 
encontrado ejemplares del Pho^opson devónico. 
En el Chorolque^ cima cuya altura mide 5,603 me- 
tros, se han encontrado orthóceras y hraquiópo- 
dos Orthis, Phacops y Favosites se han halla- 
do en Oruro. 

Los fósiles de la época carbonífera, se hallan 
extendidos en las proximidades del lago Titicar 
caá 3,800 metros de altura. Los corales^ los 
crinodos y Longispinas son abundantes y en 
Ouarina^ puerto de este lago, se han hallado 
más de diez clases bien determinados pertene- 
cientes al terreno indicado. De este mismo son 
propios las terehrátulas halladas en Santa Qrnz 
á 443 metros de elevación . 

De la época permeana^ no se ha hallado 
hasta hoy más ejemplar importante que los res- 
tos del Macrauchenia^ mamífero baatante con- 
siderable, cuya osíimenta ha sido exhumada en 
la Altiplanicie en las proximidades de Corocero 
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á 4,028 metros de elevación, acompañados de 
maderas^ cuya clasifica cióu no ha sido aún he- 
cha. En Ulloma^ lugar próximo al expresado 
punto, á más de 4,000 metroS; se han encontra- 
do mandíbulas y grandes molares de mamíferos 
afines del mastodonte. En Chacaltaya, nevado 
Vv6ximo i Xa Paz, á mes de 6,000 metros, se 
han extraído trilobitos y plantas del período 
primarlo. 

Los fósiles abundantes de paquidermos se 
hallan en la región del Chapare y Tarija á 
los 1,924 metros. Han sido clasificados en Tb- 
riQa varios huesos de milodones magateriumx, 
corazas bien conservadas de Gliptodontes, cabe- 
zas de grandes tattcs y mandíbulas de solípedos 
y el eguus macrognatus de Weddell^ caballo qui- 
zá más. grande que el actual y de mandíbulas 
mas fuertes. Estos fósiles cubiertos por terre 
nos aluviales y esparcidos en todas direcciones, 
fraccionados algunos, casi íntegros y muchos ca- 
si desechos, manifiestan que son provenientes 
en su mayor parte de distintas regiones á las 
que hoy ocupan y que han sido grandes torren- 
tes ó poderosos aluviones ó inmensos aludes, los 
que á oada conmoción geológica, han acarreado 
♦iHtoH restos hacia las regiones del Oriente boli- 
viano. 

Kn el Tit hatea, existen actuaVmente^ va- 
rlttH HH pínoles de AUorchestes familia amphipoda 
qut4 Hou los mismos que se hallan hoy en el 
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Océano Pacífico tan abandantemente extendidos, 
sin qne se note degeneración ninguna entre estas 
especies situadas anas de otras, á considerable 
desnivel (3,814 metros). 

Se ha hecho estudios de 200 espécimenes de 
fósiles. Entre los principales corresponden 19 
á la época siluriana^ 3 á la devoniana y 13 á la 
carbonífera. Las localidades que hasta hoy han 
provisto mayor número de ejemplares, son Copa- 
cabana^ Huarina^ Aygachi^ Corocoro^ Ulloma^ 
Oruro^ Sorasora, todos situados en la Altipla- 
nicie (á más de 3,800 metros). En el Illampu^ 
OJiacaltaya y Chorolque, en ünduavi^ Acero- 
Mar ca^ Cotana y Millipaya [Sorata]. Lasexplo- 
raciones han dado igualmente buenos resultados, 
en Santa Cruz y Tarija^ las excavaciones han 
proporcionado restos muy importantes, pues fue- 
ra de los fósiles indicados, los estudios hechos 
en el terreno cuaternario han suministrado res- 
tos humanos de parecido muy notable á los res- 
tos de la época neolítica. 

En el Acre se han hallado restos de Afoso- 
saurus y otros fósiles . 

La paleontología nacional debe sus resul- 
tados más notables á la labor de D'Orbigni, Cas- 
telnau, Owen, Salter, Weddell, Forbes, Went, 
Sundt, Canfield y otros ilustres personajes. 

En Bolivia, los trabajos en paleontología son 
debidos á los señores Agustín Aspiazu y José Ro- 

4 
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mero, profesores á quienes d^be el país estudios 
importantes tanto más valiosos cuanto que^ ellos 
han sido hechos sin cooperación oficial alguna. En 
la actualidad las labores más recomendables son 
las del señor Ecliazü^ quien ha obtenido éxito 
considerable en sus investigaciones en Tarija . 

Orografía General 

Dos sistemas principales constituyen la oro- 
grafía boliviana, el sistema Andino al O. y el de 
las montañas del Brasil al Oriente. Las mon- 
tañas de los Andes que se extienden de N. á S. 
hacia el O. de la América Meridional, forman un 
gran sistema que comprende en Solivia, varias 
cordilleras y serranías considerables, cuyas más 
altas cimas están perpetuamente nevadas, ha 
liándose en sus zonas elevadas; altiplanicies y 
mesetas de importante extensión. 

El modo orográfico de este sistema, es el de 
prolongadas cadenas, más ó menos paralelas y 
próximas ó aleíjadas entre sí, y que se encumbran 
y elevan gradualmente en el terreno, hasta lle- 
gar á considerables alturas originando cadenas 
secundarias, que siguen aproximadamente la di- 
rección de los macizos j)rincipales. 

Situada la gran masa de este sistema hacia 
el O., avanza aumentando en altitud y capaci- 
dad al E., hasta llegar á la región media del te- 
rritorio. Decrece después en altura, presentan- 
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do al llegar al Oriente^ sólo colinas longitudina- 
les que interrumpen la horizontalidad de las lla- 
nuras que se extienden al E. del país. 

En cuanto á las montañas del sistema hra- 
yleño^ no forman sino cadenas bajas sin contra- 
fuertes considerables ni cimas nevadas. 

Dos grandes secciones se notan en el siste- 
ma Andino en ^oWvm, La sección Occidental 
que desde el NO. del territorio continúa hacia 
el S. aproximándose á la costa del Pacífico en su 
parte austral y la qne se extiende en la parte in- 
terior del país. Las montañas de la primera, 
forman los Andes Occidentales ó Cordillera ex- 
terior y las de la segunda, la Real Coi dillera ó 
cadena Oriental. Ambas cadenas considerable- 
mente separadas la una de la otra, encierran una 
dilatada Altiplanicie^ ambas también difieren 
notablemente fentre sí, pues la primera de origen 
volcánico en general, es más moderna que la se- 
gunda que está conformada por masas silurianas 
y devónicas,' perforadas por rocas graníticas y 
otras de origen ígneo. Estas dos cordilleras se- 
paradas en gran extensión, se unen hacia el 14° 
de latitud S. en el nudo de Vilcanota al NO. del 
lago Titicarca^ presentando ^ en este punto de 
contacto dos elevadísimas cumbres denominadas 
Chuchilla y Apolohamha, la una en el Perú y la 
otra en Bolivia. 

La vasta llanada situada entre ambas cordi- 
lleras, está á una altura general de 3,800 metros, 
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teniendo un ancho medio de 128 kilómetros y 
una área de 106,950 kilómetros cuadrados y se 
llama Altiplanicie boliviana^ extendiéndose des- 
de el NO . del Titicarca en el Perú^ hasta los 
confines australes de SO. de la República. ^ > 

Valles más ó menos profundos, pasos y des- 
filaderos considejables y grupos de serranías se 
hallan entre las ramificaciones de cada sección 
de los Andes. Igualmente varios contrafuertes 
secundarios paralelos relativamente á cada una 
de las cadenas principales, siguen la dirección 
general. En la sección Occidental forman se- 
rranías longitudinales más ó menos próximas las 
unas de las otras. En la sección Oriental los 
ramales constituyen dilatadas cordilleras que 
formando valles de variable extensión y profun- 
didad, van hacia los llanos lejanos del Oriente 
decreciendo en elevación. 

En la sección O. los Andes se presentan al , 
NO. de la República en cordones no muy eleva- 
dos, después se alejan hacia el O. desde el N. 
del Titicarca y se internan al país al S. del mis- 
mo lago para continuar con este rumbo hasta 
C7¿ile. La cadena compacta y maciza al S.^del ,^ 

lago indicado, tiene una anchura de 20 leguas, 
y presenta nieves perpetuas y elevadas cimas 
desde el NO. del Titicarca y se extiende en un 
sólo cuerpo hasta los 19° de latitud austral. Al 
S. de esta línea sólo se presanta en serranías re- 
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gulai mente altas, entre las que las de Huatacon- 
do y Silillica son las de más corpulencia. Des- 
pués la cordillera se deprime formando una zona 
baja y continúa hasta los 21*^, volviendo á pre- 
sentarse maciza y nevada perpetuamente. Son 
los Andes Occidentales de Atacama o Cordillera 
Occidental de Atacama que siguiendo la direc- 
ción general, ofrece jiicos y volcanes notables, 
como el San Pedro^ Paniri^ Licancaur y Mínt- 
quís^ el volcán Soronipa^ Antofalla y otros in- 
ternándose á Chile en un sólo cuerpo. 

Las cadenas secundarias de los Andes Oc- 
cidentales son : \2ir Serranía del NO. que forma un 
ramal orográfico interpuesto entre el río Ucayáli 
del Perú y los rios bolivianos que en esta región 
se dirigen al Amazonas. Esta serranía se extiende 
formando curbas por las nacientes del Tavari^ 
el Turna y el Purús^ ofreciendo puntos bajos 
que forman pasos de una vertiente á la otra, y 
entre lo&.que citaremos el Míri^ el AmuélUy el 
Cuja. Después la cadena se aleja del territorio 
hacia el O. para penetrar en él, al SO. del Títi- 
carca en un sólo macizo. 

La 2"^ serranía de esta sección, es la del Tata 
Savaya. Es un ramal que desprendiéndose de 
la cadena principal á los 19** de latitud S. se di- 
rige hacia el E . formado por cerros nevados, tie- 
ne una longitud de 7 leguas, se prolonga hacia 
el pueblo Shvaya extendiéndose entre el río Sa- 
vaya y el NO. de la gran ciénega de Coipasa. 
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La 8* serranía es la de Silillíca^ es la f ur- 
cación Oriental del macizo Andino Ovcidentaly 
que originándose hacia los 19'' 10' de latitud se 
dirige Kácia el S. ofreciendo cimas nevadas de 
bastante elevación como el de Toroni ó Quilla- 
guaya llamado también Pabellón.^ Esta serra- 
nía es escabrosa y sus últimas prolongaciones 
llegan hasta lo^ 20° 40' latitud austral, tiene una 
anchura media de 7 leguas y hacia el E. des- 
prende un ramal llamado de Llica y Tahua ó de 
Salinas, al N. del lago de Sal de la altiplanicie. 

La serranía de los Volcanes que es la cuar- 
ta, está al SE. de la anterior. Grandes llanuras 
cubiertas de sal se extienden hacia el O. y E. de 
ella y entre sus cimas volcánicas, son notables 
el Tua, Cfiela, Olea y Miño. 

La serranía de Huatacondo es el ramal Oc- 
cidental del macizo Andino y está al SO. de la 
de Silillica y aunque no pertenece to^a ella al 
territorio nacional, es necesario indicarla como 
parte integrante de la sección Occidentul, y co- 
mo ramal ufográfico que forma el costado O. de 
los llanos que se extienden al Occidente de la 
serranía de Silillica. Huatacondo es la serranía 
más próxima al Litoral del Pacífico, está corta- 
da transversalmente por profundas quebradas y, 
paralela á ella, se extienden hacia el O. E. las 
llanuras del Tamarugal, región donde se hallan 
los yacimientos de salitre y yodo\ Al S. de es- 
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ta serranía, está la depresién de la cadena prin- 
cipal que se extiende más ó menos hasta los 21°, 
presentándose después nuevamente maciza for- 
mando la Cordillera Oocidentál de Atacama y 
continúa qon dirección austral como se ha indi- 
cado yá, teniendo al O. varias serranías secunda- 
rias entre las que citaremos la de Sarapana al 
Occidental del Saladar de Aíacamaj la de Varas á 
igual costado de Imilac y Riofrio. 

La sección Oriental ó Real^ está formado 
por numerosas cordilleras y serranías, que desde 
-áíí/p?a7i/c/(5 se extiende hacia los llanos bajos 
del Oriente. Las cimas más elevadas y de per- 
petuas nieves, son más numerosas en esta seo 
ción. 

La Cordillera Real presenta en su conjunto 
una dirección casi general de NO. á SE. Su ma- 
yor corpulencia y unidad, se notan hacia el N. 
y E. de la ^ZíipZamde comenzando desde el 69"* 
30^ O. de Greenv^ich, al N. del lago Titicarca, 
hasta el 67° hacia el N. de la ciudad de Oruro 
Una sola cadena maciza y perpetuamente neva 
da y cuyas cimas principales pasan de 6,500 me 
tros; se extiende en la dirección indicada for 
mando tres sucesivos eslabones de gran exten 
síón. El primero, llamado cordillera del Colólo, 
comienza en la cima Pa7oma?i/ al N. del lago 
indicado en la frontera con el Perú^ y termina en 
el pico Callinsani sobre un profundo corte por 
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el cual atraviesa el río Llica dirigiéndose del O. 
al N. En este eslabón el pico Colólo es el más 
elevado y principal. 

El segando eslabón ó cordillera del Ittampu 
6 Ancoliumaj comienza en dicho corte y se diri- 
ge hacia el SE. de la ciudad de La Paz hasta el 
río del mismo nombre que corta también la ca- 
dena para dirigirse al N. igualmente. En es- 
ta sección están las cimas más elevadas, el Illam- 
pu y el IlUmani á ambos extremos de este esla- 
bón. 

Desde el paso del río de La Paz, comienza 
el tercer eslabón con el nombre de cordillera de 
las Tres Cruces, con la misma dirección de los 
precedentes, avanza hasta el N. de Oruro^ depri- 
miéndose hacia esta región para ramificarse ha- 
cia el S. y el E. 

Después de esta sección en que la cadena 
Andina Oriental se presenta en un sólo cuerpo, 
ella ofrece al extenderse hacia el S. y E. del te- 
rritorio, cadenas secundarias y contrafuertes de 
los que los principales son los siguientes, indi- 
cándolos de N, á 8, y según se mu internando 
al Oriente. 

V Cordillera de los Asanaques, es el ra- 
mal S. de la cadena principal al furcarse en su 
último eslabón. Está al E. déla ciudad de Oru- 
ro y del lago de PoopOy extendiéndose desde la 
terminación de la cadena principal, hasta las cer- 
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canias de Ancacato al SE. del lago indicado . 
Sus cimas elevadas pasan de 6,000 metros sobre 
el nivel. del mar. Toda la cordillera se halla al 
E. del Departamento de Oruro y N. de Potosí, 

Cordillera de los Frailes. — Al SE. del lago 
Poopb está ubicada esta cordillera. Se dirige 
hacia el S. hasta el abra de Huasaco^ separando 
en esta región la parte O. de la altiplanicie, de 
las serranías y contrafuertes que se extienden 
hacia Potosí. La cordillera se halla localizada 
entre los Departamentos de Oruro y Potosí^ su 
punto culminant>e es el Malmisa. 

Cordillera de Corregidores. — Está en plena 
altiplanicie al SO. de la anterior y toda en él De- 
partamento de Potosí. Al O. de esta cordillera 
se extiende el gran Saladar que existe en la 
altiplanicie y por la parte SO. de aquélla pasa el 
río grande de Lípez qyiiÁ vá á insumirse en el la- 
go salado. Al costado SE. de la cordillera se 
halla Uxuni, población importante del Departa- 
mento de Potsú . 

Cordillera de Lípez^ situada en el mismo De- 
partamento que la anterior, hacia su región SO . , 
la cordillera está compuesta de cumbres eterna- 
mente nevadas y de considerable elevación. Las ci- 
mas Gobernador^ Jaquegua^ TodosantoSj San An- 
tonio y Nuevo Mundo son notables en esta se- 
rranía ubicada en la altiplanicie toda ella y limi- 
tándola en toda su parte austral. La cordillera 
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de lÁpez separa en su parte S. las aguas que van 
al Oaleray afluente del río Lipez^ de las que van 
al Esmoruco 6 San Antonio, 

Cordillera Ovigntál d^e Alacama^ al S. de la 
de Lipez se prolonga esta cadena, entre cuyas 
cimas citaremos : GaláUy IncaguaH, CaQhi^ Día- 
mantCj el Peñón y otros . . La serranía de San 
Antonio de los Cobres forma parte de esta cordi- 
llera. 

Avanzando hacia el E, y siempre desde la 
región setentrional de la Cordillera Jtealj'se ex- 
tienden las siguientes sierras, formando estriba- 
ciones considí^rables. 

La serranía de Mosetenes, al E. del Depar 
tamento de La Paz. Ella está formada por va- 
rios ramales continuos no de gran elevación ni 
cubiertos de nieve. Paralelas al alto Beni y al 
río Santa Elena son ' conocidas con los nombres 
de serranías de Manaya y Chamaya^ al E. de 
ellas se extienden los llanos de Mojos j Turaca- 
res . 

Cordillera del Tanari y de la Herradura, 
KiH el ramal E. de la cadena principal Andina 
lieal en su eslabón último. Siguiendo una di- 
rocdón general de O. á E., ésta cruza el Uepar- 
tfltnento de Cochabamha y O. de Santa Cruz, y 
formando una cadena continua en que se elevan 
íílfíins Mlemi)re nevadas como el Tunar i y el In- 
JlcrnlUo^ se extiende sin interrupción con los 
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nombres de Confitál hacia el O., Tarana y se- 
rranía de Pojo hacia el centro y de la Herradu- 
ra en el Departamento de Santa Cruz. El pico 
Espejos y el Arríboró, son los más notables en , 
esta última sección. 

Cordilleras de Charcas y Chayanta, situa- 
das en el N. del Departamento de Potosí^ ellas 
asi como las que se extienden hacia el S. for- 
man la región montuosa que de la Altiplanicie 
desciende hacia los valles, las principales son 
tres : la cordillera de Charcas^ nbícada al costa- 
do derecho del río Grande en su curso superior, 
es una cadena continua y prolongada que se ex- 
tiende hasta la confluencia del expresado río y 
el de CTiayanta. En esta sección está el grupo 
de AuUága^^ se halla al S. de la anterior, es 
una serie de cimas perpetuamente nevadas y de 
gran elevación y se extiende á la derecha del río 
Chayanta. La cordillera de lAvichuco ó Toro y 
Huayna-Potosí^ es una serranía al SO. de la an- 
terior, y en cuyos puntos extremos se hallan si- 
tuadas las cimas de Toro al NO. y Huayna-Po 
tosí al SO . Su dirección general es ésta misma. 
Al costado izquierdo dele» orígenes del Pilcama- 
yo es la que forma el divortia acnarnm de los 
ríos que van hacia el Amazonas y el Plata, lat 
importancia de estas cordilleras fuera de ser las 
que comparten las aguas, está en su elevación y 
en su riqueza mineralógica inmensa. 
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Estas cordilleras forman tres grupos princi- 
pales, que son el de Nazdcara^ cuya cima prin- 
cipal es Turquí^ Siporo ó Cucliihuasi y Por- 
co. 

Cordilleras de CMchas, — Con este nombre 
están denominadas el conjunto de los varios ra- 
males que se extienden al E. y SE. del Depar- 
tamento de Potosí, La cadena de Chocaya y 
y San Vicente está al NE. de la de Lípez y lle- 
va una dirección regular, casi de S. á N. Avan- 
zando hacia el E. de Chocaya y San Vicente, es- 
tán las serranías de Ubina, Chorolque y Portu- 
galete^ formadas por una serie de cimas|que tienen 
una dirección igual á la precedente. Picos ele- 
vados y cubiertos de nieves perpetuas, forman 
estas dos series de cordones orográficos, que van 
á reunirse en el nudo del Cuzco, punto culmi- 
nante de más dft 5,300 metros. 

Cordillera de Ligue y Caípa. — Al E. y SE. 
del Departamento de Potosí en toda su longitud 
Oriental, se extiende una cadena que desde los 
confines de la República Argentina, se dirige ha- 
cia el Departamento de Chicguisaca. La situa- 
da al E. de Tapiza y el O. del río San Juan, 
es la de Caipa. En su extremo setentrional ó 
de Líque esta cadena se bifurca formando los ra- 
males de Andacahua y Varavara, el primero al 
O. hacia la ciudad de Potosí y el segundo al E. 
háola eJ Pilcomayo. 
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Cordilleras de Santa Elena ^b Tacsura y Ss- 
cayachL — Ya en lá región de los valles y al E. 
de la precedente y al O. de los Departamentos 
'^e^CJiuquúaca y Tarija^ ambas llevan una di- 
rección S. á N. La del Departamento de CUu- 
quisaca que es la de Santa Elena^ se dirige has- 
ta el río Pñcomayo, la de Escayaxihi al Cambia- 
ya. Son las ultimas que separan la quiebras de 
la Altiplanicie de los valles del E. 

La serranía de Centa, situada hacia la fron- 
tera Argentina está entre el río Quirquinchos^ 
afluente del Moraya ó San Juan (E. de La- 
Quiaca) y el río Hondo que vá al mismo San 
Juan arriba de Tojo al SO. del Departamento de 
Tarija y al S. de la de Tacsara. 

La serranía delBermefo^ vá entre este río 
y el de Tarija hasta el pueblo de Concepción, 

Desde estas últimas cadenas, las demás se 
hallan ya en la región Oriental formando profun- 
das y prolongadas hondonadas, siendo las prin- 
cipales : las serranías de Valle-Grande al SO. 
del Departamento de Santa Cruz, se extienden 
estas estribaciones formando valles longitudina- 
les . Entre éstas citaremos la serranía de San 
Pedrillo y Ramadillas al E. del río Mizque, la 
del Veladero ú Olguín al E . de la anterior, la de 
Postr esvalle que termina sobre el río Or linde con 
el nombre de loma de Estoicas y que corre tam- 
bién-al E. del pueblo de igual nombre. No 
existen ya cimas nevadas ni picos de alta ele- 
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vación. En esta región está la cadena de la He- 
rradura como principal prominencia, siendo las 
atribuciones indicadas y otras, nada más que al- 
tas colinas que forman el terreno abrupto de Ya- ' 
lie Orande. 

Serranías de Sopachui y Tominn^ Tarabu- 
co y de los Naranjos. — Son tres serranías del 
Departamento de Chuquisaca que paralelamente 
se extienden de NE. á SO. entre el río Pilcoma- 
yo y el Oiiapay^ formando en «sta parte el di- 
vortia acuarum^ de las corrientes que van hacia 
el Amazonas por el N. y al Plata por el SE. 
La de los Naranjos está entre el río Ouapay al 
N, y el río Acero al E. La de Sopachui y Tovii- 
na al SO. de la anterior y la última se extiende 
por la izquierda del Pilcomayo desde eJ río Pi- 
ray basta Tarabuco^ donde se llama Mandinga. 
Hacia su parte media en Icla^ esta «erranía^^diri- 
ge un ramal hacia Tacopaya, 

Serranía de Incahuasi^ es una prolongada 
sierra que se extiende entre los Departamentos 
de Chuquisaca y Santa Cruz al SO. de este úl- 
timo y al E. del río Acero, Está atravesada por 
el río Piray al centro y se extiende desde el Oua- 
pay hasta el Pilcomayo de N. á S. 

Serranías de Gharagua y Aguar agüé, — Ya 
sobre los llanos del Chaco boreal se hallan ambas 
al E. de la de Incahuasi formando cordones lon- 
gitudinales. La i)rimera está al O. del río Pi- 
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ray^ y la segunda entre este río y el Pilcomayo 
al O . de MacJiaretL 

Serranía de Oaiza.^^n el Departamento de 
Tarija y separando las aguas que van al Pilco- 
7nayo de las que se dirigen al Bermejo se halla 
esta cadena ya sobre el Chaco central. AIN. 
de esta serranía se forma el salto de Guarape- 
tendí en el Pilc&mayo, 

Con esta serranía concluyen las que forman 
los contrafuertes de los Andes Orientales^ las 
que citamos á continuación están en la zona de 
los grandes llanos del Beni y Santa Cruz y for- 
man ramales de las montañas del sistema Br asi- 
leño^ que comienza con la serranía Agoapty en- 
tre el río Ouaporé y el Jaurü afluente del Para- 
' gnay. 

Serranvd de San Simón y Serranía Negra 
b de Fra^nco, — Ambas se hallan al NE. del De- ' 
jíartamento del Beni, La primera á la izquier- 
da del río Serré ó Par agua y la segunda entre 
éste y el río Verde. Ambas concluyen sobre el 
Ouaporé. 

Serranía de Ataitoy San Pantalebn. — Am- 
bas están al E. del Departamento de Santa Cruz^ 
ellas separan las aguas de los ríos que van á los 
lagos Oberába y Oaiha y los bañados de Jarays 
de los que se dirigen al lago Cáceres y bañados 
de Otuquis. 

Serranía de Sunsas^ al O. de las anteriores 
y á la izquierda del río Tucahaca que se dirige 
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al bañado de Otuquis^ se extiende ésta, teniendo 
por cima culminante al Astrumha. 

^Serranías de la Concepcidris San José y San- 
tiago, — Con dirección NO. áSE. se extienden en 
la parte central del Departamento de Santa CruZy 
formando el divortía acuarum entre los afluen- 
tes que van al Madera que son los del N. y los 
que se dirigen al Plata que son los del S. La 
cima más elevada es la de CJtochi en la serranía ^' 

de Santiago^ á 1,190 metros. 

Como filial serranía en esta región, se indica 
la de Yoivida al SE. de l/i zona de las salinas de 
San José en el Chax^o boreal. 

Después de estas cadenas importantes exis- 
ten varias, aunque pueden ser citadas. En el 
Departamento de La Paz, se halla la de Altun- 
cama al E. de Apolo, En el Departamento de 
Oruro la de Antequera al E. del lago Poopó y O. 
de los Azanaques, La serranía de Oocapata al 
NO. del Departamento de Oochahamba^ provincia 
de Ayopaya. 

Altiplanicie Occidental.— Mesetas secundarias. 
Región del NO. y Llanos Orientales 

Cerrada y circuida por una serie de cadenas 
nevadas de la cordillera de los Andes, desde la 
región en que ellos se abren formando una in- 
mensa hoya hacia los Iñ' de latitud S. en el nu- 
do de ChucMlla y Vücanota en el Perú, co- 



p^^nza la Altiplanicie boliviana, extendiéndosa 
al S, hasta. Ja Cordillera de Lípez que la limita 
b^cia los 22° de l^ititud austral . Por.el ponien- 
te e^tít cerr^d^i po^r los Andes Occidentales qne 
9iguen la dirección de ía cosita del Óc^áo Paci^- 
co y por el E. la cordillera ^(?a¿ uOrienta¿:}si'c\T- 
cunvala en su totalidad. 

.,. , Este ijj[\men so y elevado plano tiene un largo 
de 835 kilómetjj.os, tina anch,ura media de 128 ki- 
lómetros y una superficie total de 17,000 kilóme- 
tros cij^adrados á una altura de 3,824 metros. 
Cercado en todos sejntidos por ¿cordilleras neva- 
das, está dividido de Q. á É. por lá serranía dé 
Llica y TchTiua ó Salinas que ^eja comunicacio-^ 
fl.es eiqtire ambjos espacios N. y S. Én la porción 
setentrioiial, encierra el lago 7^¿íicarca de más de 
1,000 leguéis cuadradas, el lago Poópo ^e'^mas de 
90 leguas cuadradas y la gran ciénega deCcipá- 
sa d^ 10 leguas cuadradas y muclios ríos de agua 
.potable que descienden de.lás'córdilleras que la 
rodean. La parte meridional, éstá^ caracterizada 
por su falta de ríoj3, por la Qálidad salina de 
su terreno y por'un áepósito de sáí soliditicada 
de 760 kilómetros cuadr^idos áe éxtensfon,'*'.qüe 
flota sobre un lago subterráneo 1' '/' ^ ''" 

, El aspecto general de la Altiplanicie hace 
suponer que fué eíla él lecho de un mar interior, 
lias capas hqrizontales é inmensas dé sal, las ci- 
mas de sus cerros emergiendo aisladas en plena 
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llanura como si al contorDo de ellos ud depósito 
lento hubiese ido enterrándolos, quedando á des- 
cubierto sólo sus cimas y últimamente los sala- 
dares y los grandes lagos de profundidad conside- 
rable y sin desagüe exterior alguno, dan á esta 
opinióh un carácter científico. 

En la sección de la Altiplanicie se hallan 
también otros planos de menor capacidad deno- 
minados pampas. Entre las cordilleras de Sili- 
nica y Huatacondo^ se extienden las de Bua^co 
y Ohacarilía. Esta última tiene una área de 42 
leguas y está desprovista de agua. Entre la 
cordillera de Silillica y la de los Volcanes^ es- 
tán las pampas de Empesa y Coposa, Gran- 
des ciénagos se extienden en ellas formando 
blancos horizontes. En la mayor parte de estos 
planos, el terreno está cubierto por una corteza 
hojaldrada de sal; sosa y magnesia. Esta región 
es árida en parte; mas, toda ella es una inmen- 
sa zona de riqueza mineral, y las cordilleras que 
la circuyen son todas masas metalíferas de exhu- 
berant^ producción. Desde las regiones centra- 
les de esta zona {Oruro) la exportación de sus 
valiosos productos puede hacerse en tres días por 
Antofagasta ó en cinco por Moliendo. 

En el Departamento de Atacama y entre las 
üordüleras Occidental y Oriental^ se extiende 
la planicie alta llamada Puna de Atacama inte- 
rrumpida por lomas y cordones bajos y formando 
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sus partes hondas, Ingaies de depósitos salinos 
llamados Salares (saladares). La extensión de 
esta Puna^ está calculada en más de 70,000 kiló- 
metros cuadrados. 

Otra pequeña meseta existe también en el 
Departamento de Chuquisaaa entre las cordille- 
ras de lÁque y Tar achaca formando un divortia 
acuarum en esta parte. Es la de San Lucas en 
en la provincia de Ointi. 

Hacia el NO. la corografía es totalmente di- 
versa. En la región setentrional hay dilatadas 
y profundas vegas, prolongadas y ardientes cuen- 
cas, regadas por caudalosos ríos cubiertas de ex- 
huberante vegetación. Las regiones del Yuruá^ 
el PurúSy el Acre^ el Madre de Dios y los lla- 
nos de CaupoUcán, en que se hallan los grandes 
ríos navegables de igual nombre, forman una de 
las zonas más importantes dal país, pues en ella 
se encierra la región de lan riquezas forestales y 
su área total, incluyendo la hoya del río Madidiy 
está calculada en 582,647 kilómetros cuadrados. 
Desde el puerto más mediterráneo {Miguilla) 
hasta el Para, hay una distancia de 2,298 millas, 
por donde la exportación puede hacerse fácilmen- 
te. — Hacia el Oriente y el SE. del territorio, es- 
tán los grandes planos de suave inclinación nom- 
brados llanos. Son entre éstos los más notables 
los de MqjoSy Ghiarayos^ Chiqtálos y Mamo ó 
del Chaco boreal . En estas llanadas las aguas 
por la horizontalidad del terreno forman en su 
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y En iíi Cordillera OcHdtntal Vos msisf:rev.nen' 

tados }' más bajos para descender de la AUípla- 

'^^i/c/e á ta costa?, son el paso de /Sa;a//^á en el 

' Díípártamento de Oruro por ét cuál se llega ate 

' qníBbrada de Lluta para dirigirse á Tacna ó ál 

' puerto de '!ár«<?a. El paso dé C¿Z/pa oonduce á 

Camina, Está en el mismo Departamentoy por 

' él se desdeTídé al panto indicado y al puerto de 

''^ Pisapiía.' Para' dirigirse á Tnrdpacá y á loa 

puertos de esta prov.iíicia, hay el paso de Ihiba 

y en la parte N. de la cordillera de SüiUica, el 

paso de este nombre situado entre Cueva^iegra y 

; jE?'¿¿a5c<?,-á 4,702 metros. 

• Enla r(?/7/ó/¿ orográjica Oriental, .los j)aso8 
•más transitados y t^atribíen los más bajos son: el 
' 'Gatdnlfcd en el T)'e|)nrtaríiento de La Paz, á 
4,700 mi^ti^oa, para pasar de \ú' Alfíplan'fcie & los 
llanos del NO. Eíde Llac7¿isa7iieneM)e\s^\'ifi' 
'mÍBUto indicado y eV^ lü cordillera del 'Illáinpn^ \^ov 
él se pasa de la Altiplanicie á.las vpgas y valles 
profundos del N, para. dirigirse hacia el Amazo- 
nas, esti á 4,705 metros de altura. El de Un- 
. duam ó ha.Paz en la ca.deíia de Ancoliinaa, y al 
-.. NO. del TlUmani á la altura de 4,462 metros 
- . para, descender de \ík Altiplanicie á los profun- 
dos valles {Yungas), El de Olialla en la rordi- 
, llera del TuhafX para bajar dé la Altiplanicie á 
i los valles de Cochahamba á una altura de4,2B9 
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metros. El de Livichuco entre los AzanquiSj 
Huayna-Potoú y Taro para descender á áu 
ere. El paso de Quasaco en el extremo S. de 
la cordillera de los Frailes para descender de 
la misma meseta á Potosí. Este paso tiene 
una altnra de 4,792 metros. El de Santa Fé en 
la cordillera de San Vicente en Svd-Chichas^ 
Departamento de Potosíj á una altura de 4,833 
metros, es uno de los pasos desde la Altiplanicie 
hacia las quebradas de Tapiza. 

Cimas culminantes notables- 
La hipsometria ha mensurado en el país 
gran número de elevadas cimas, de las que cita- 
remos tan solo las que pasan de 5,600 metros, in- 
dicando además algunas de menor elevación, co- 
mo datos orográficos que deben ser conocidos. 
Todas estas mediciones no son la última palabra 
al respecto, pues no existen sino estudios par- 
ciales. 

En la sección Occidental, son las principales 
el Tacara ó Ghípicani de 5,910 metros, el Saja- 
* vha de 6,646 metros, el Ouallatiri de 6,696 me- 
tros, el Tata-Savaya de 6,000 metros, el Tahua 
de 6,300 metros al SE. del anterior, el Miñiquis 
de 6,030 metros, ambos en los Andes Occidenta- 
les de Atacama. 

En la sección Oriental 6 Heal^ las cimas son 
más culminantes y numerosas. El Colólo en la 
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cordillera del mismo nombre, alcanza á 6,37Q 
metros, el Illamipu á continuaciÓQ, tiene una 
elevación de 6,616 metros (ultimo cálcalo) [1], 
el Ghachacomani 6,638 metros, el lUimani 5,463 
metros (últimos cálcalos) sobre un contorno de 
40 leguas de circunferencia, Karlcdakt 6,160 me 
tros son todos de la parte media de esta sección 
Andina^ el Tres Gruces á 5,598 metros es el 
punto culminante del eslabón último del macizo 
principal de los Andes Orientales. 

Siempre en la misma cadena, las cimas más 
altas de la cordillera de los Azanaqties pasan de 
5,135 metros. En la cordillera de los Raíles al 
SE. de la anterior, igualmente llegan á 5,463 me- 
tros como el Malmisa. 

En la Cordillera de Lípez^ se hallan : la ci- 
ma de Lípez que tiene 5,982 metros, la de Nuevo 
Mundo dé 6,949 metros, la de Todosantos de 
5,902 metros y la del Bonete de 5,764 metros. 

En la Cordillera Oriental de Atojcama el 
Incahuasi y el Cachi 

En las Cordilleras de Porco y Chichas^ son 
notables los siguientes puntos culminantes : Po- 
tosí á 4,739 metros, Aullágas á 4,964 metros. 
Cuzco á 5,396 metros, Ubina á 6,208 metros, 
Chor dique á 5,603 metros. 



[1]— Conway (1900) dá al mampv. 6,616, al Illimani 
6,468 metros. 
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*^' • En la íegióh de lós'valles y de los llaiVdfi'átfl» 
Oriente, las cimas no alcanzan ya las grande^i 
eleVadofres citadas.» En la GordíUera de Cocha-» 
hcCrriba ó delTanari,, «elpieo de este nombre se* 
eleva á 4;881 metros^ el E^ejos al E. del ante-» 
rior es de altura inferior^ y en los llanos orien- 
t¿tleá, el •(7Aí>eA'?> de 'la serranía de SanííagOy tie-r 
íie "ana altura de 1,195 metros. "' 

Volcanes prinj^ipales ; ^ 

Las ¿idíltañás volcáñidás éie hallan al O. to- 
das. TJnás están en actividad y otras ofreceii 
intermitentes erupciones.' En los Andes Occi-^ 
í¿éín¿aZ^* se halla' el Jí'Wya'siettipte aotiv'o, 'el 
Oancoso y otros. Al SE. dé'lá cordillera Üe S¿lü 
llica^ se hallán-varios, entre los' que sOn nota- 
bles el Gheía^ Olcui Tuá y bI Ollagüe ^u Lipez ^ 
El Licántcüiur^ el Lascar y el Soronipa en lo^ 
Andes Occidentales de Atacúma, - 



Lugares habitados, rn^s altos ^ 

En la Altiplanicie y en las sitírras de las 
cordilleras que la circuyen al E.., se bailan loca- 
lizadas poblaciones cuya altura gobre el nivel del 
mar, es notablemente considerable. La ciudad 
de La Paz se halla á 3,630 metros, la de Orurp 
3,694 metros, Uyuni en el Departamento de 
Potosí á 3,660, Colqiiechaca en el Departamento 
de Potosí á 4,221 metros, Aullágas (mina) en el 
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mistíio á 4,769 metros, la ciudad de Potosí á 
4, 146 metros, Corócoro en el Departamento de 
La Paz á 4,023 metros, Cátamarca en el mismo 
Departamento á 4.083 metros y Huanchaca k 
4,1 14 metros, panto hasta el cual asciende el fe- 
rrocarril que desde Antofayasta^ puerto en el 
PoAfico^ se interna en el país. La altará de la 
boca-mina de Huanchaca está á 4,620 metros. 

En todas estas altas regiones^ la vida se des- 
arrolla normalmente y merced á las esp^cialed 
condiciones de la topografía y clima, la altitud 
excesiva no es un inconveniente para el desarro- 
llo industrial y para la existencia en general . 

HIDROGRAFÍA GENERAL 

Ríos príncipale^s, lagos, bañados, aguas termales, 
saltos ó cascadas, divortia acuarum. 

En el territorio nacional se hallan cuatro re- 
giones hidrográficas generales, localizadas hacia 
el N. la primera, al O. lá segunda, al SO. la 
tercera y hacia el SE. la cuarta. La región del 
N. está formada por los ríos que directamente ó 
mediante (Wros mayores se vierten al Amazonas. 
La del O. comprende los altos lagos y además 
las corrieíltes que se dirigen hacia las partes ba- 
jas de la Altiplanicie boliviana. La tercera la 
forman las corrientes que van al Océano PacAfi- 
cOj y la última está constitaida por todos los ríos 

7 
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que por medio del caudaloso Paraguay^ se diri- 
gen al Plata y por los bañados considerables 
formados por las corrientes fluviales de los 11a- 
. nos de Chiquitos^ el Chaco y la parte central S. 
de la República . 

Los ríos principales de la región N. ó del 
Amazonas^ son el Ta7)arí que originándose en 
las estribaciones ultimas de los Andes Orienta- 
les hacia la región de Remus al NO. de la Repú- 
blica, va á desembocar en el Amazonas. Él es 
navegado á vapor hasta el GalveZj uno de sus 
afluentes. El Yuruá originado en igual zona 
Andina en las vertientes de Miri y serranías de 
Ooyanya^ recibe varios afluentes como el Tra- 
huacá y el Embira^ es de navegación expedita 
y afluye directamente al Amazonas. El Purüs, 
nacido en las serranías que al Occidente le sepa- 
ran de la cuenca del río Ucayali en el Perü^ tie- 
ne por remoto origen el Cuja y otros. Todo su 
alto curso está en Solivia y todo su álveo es 
franco para la navegación . Cuenta con numero- 
sos afluentes, entre los que citaremos el Urbano^ 
Aracáy Hyuacü^ el Aquiri á Acre^ el ItuaA y 
otros varios. El Purüs es navegable á vapor en 
gran extensión, y el Aci'e lo es igualmüite en su 
mayor curso durante seis meses del iaño por gran- 
des vapores. El Acre río casi todo él en Bolivia 
recibe varios afluentes, navegables los más im- 
portantes, en lanchas de regular calado, desde 
Diciembre á Junio. El Purus^ es en la región 
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hidrográfica boliviana, uno de los más caudalo- 
sos ríos qne directamente se vierte al Amazoncus. 
El Madera, situado al E. del anterior, está á 
21 metros sobre el nivel del mar en su naciente y 
es originado por los ríos Beni y Maniore. Des- 
emboca en el Amazonas y en su curso superior 
está cruzado por grandes bancos de rocas sobre 
los que el rio se estrella y salta, formando 14 
grandes cascadas llamadas cachuelas. 

Los principales afluentes del Madera son el 
Abuváj río de curso tortuoso y que por largo 
espacio corrt^ paralelo al Jticxi con el nombre de 
Iná, está formado por el Caramanu y Chipa- 
manu, isiendo su afluente principal el Negro. 
El Beni 6 Dia-Beni que con el Mamoré forman 
el Madera^ tiene una boca de 1,000 metros, está 
originado 10 leguas ar E. antes de Covendo por 
la confluencia de los ríos Santa Mlena ó AUa- 
machi y Quetoto ó Cotacajes^ nacidos amboe en 
la cordillera del Tunari y las Tres Cruces. 

El Beni recibe como tributario principal el 
Bopi ó río de La Paz que originado en Chacal^ 
taya (nevado de la cadena del Ancohuma) al O. 
de la cordillera para dirigirse al N., corta trans- 
versalmente la cadena Oriental y continuando su 
curso ya al costado E. de la misma, con el nombre 
de río AeLa Paz^ es engrosado por el Míguilla^ el 
Tamampaya y otros, cambiando en su curso in- 
ferior su nombre con el de Bopi desde la reu- 
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nióp con el Tanomp(ij/a ha^ta su conflaencia 
con el Beni. El Beni eqgroea^o con el Bopi^ 
continúa su trayecto aumentado por el río Sanes 
6 KarTca (originado por los ríos Mapiri o 8orata, 
Tipuanij Challana y Coroico); por el Tuichi, 
el Madidiy el Madre de Dios y el Orion to^os 
afluentes por el costado izquierdo. El Madre 
de Dios 6 Amarumayo llamado también Manu 
kierí Cuyena^ es un caudaloso río, cuyog remo- 
tos orígenes se hallan en las serranías del Vil- 
cañota y FantiacoUa en la República del Perú. 
Sus tributarios más mencionables son el Manii y 
el C7iandless 6 de las Piedras por su costado N., 
el Marcapata^ el Inamhari^ el Pando ó Tambo 
pata 6 Viflapata y el Iíeat\ ó Abuyama por 
elS. 

El Orton 6 TViAuai^anw, es el afluente más 
setentrional de importancia que el Beni recibe 
por su costado izquierdo, se origina en las estri 
I baoioues últimas de loa Andes Orientales en gran- 

' des oií^najíi^ de las faldas de éstos. 

I A amentado considerablemente por estos ríos, 

\ el B^ni 8^ dirige hacia el NE, forma en su últi- 

\ ma imrte la cacJiwla Esperanza, y va á reunirse 

al rtiS .}ramoré á los 10^ 21' de latitud S. en cu- 
ya confluencia comienzj\ el Madera. 

Ia uaveg^xcióu fluvial se hace en esta región 
UidiH^gráfioii. en vaiK>res, en lanchas á vapor y 
en emlum^Hoiones esj^eoiales [grandes canoas, bo- 
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tes y balsas llamadas batelones, gariteas, monte- 
rías y callapos]. En el Purús los vapores as- 
cienden basta poás allá de los 9"" de latitud S. en 
el Acre hasta los 11'', en el Madre de Dios^ las 
ianchas á vapor navegan todo él, remontando el 
Manu uno de sus tributarios hasta el N. del gra- 
do 12, en tanto que por el Inamhari y el Madi- 
di se asciende hasta el S. del 13°. En el río 
Beni las embarcaciones á vapor también aacien- 
den basta puerto Salinas al S. del paralelo 14, 
mas los demás medios de navegación como las 
balsas y los batelones sufcan todos los demás 
ríos, sea remontándolos hasta los puertos más 
interiores como Covendo. Mapiri y Espía al S. 
del grado 15, sea pasando sobre las grandes cas- 
cadas y rompientes hacia la parte inferior de los 
ríos como en las cachuelas del Mq^dera y el J/a- 
dred(í Dios. 

La extensión de los ríos de esta región hi- 
drográfica navegable en ianchas á vapor, está 
calculada en 9,000 kilómetros. 

La superficie tributaria de algunos de estos 
ííos, es la siguiente : la del Orton 9,031 leguas 
cuadradas, Madre de 3ios 6,554, Beni 7,968, 
Mumoré 1,989, Guaporé 9,715. 

Bl segundo río que forma el Madera es el 
Mamoré^ su confluencia con Guaporé á 150 me- 
tros sobre el nivel del mar, su boca tiene 300 me- 
tros, navegado á vapor en toda su extensión has- 
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ta Ouayaramerin. Sus afluentes más remotos se 
bailan en la parte central de la República á po- 
ca distancia de los del Bení al,S. de la cordille- 
ra del Tanari al E. de la de los Azanaques (De- 
partamentos de Coohabamba y Potosí) y N. de la 
serranía de Pomábamba (en el Dejiartamento de 
Chuquisaoa). Reunidas las corrientes que ba- 
jan de estas cordilleras, forman el río Orande 6 
Ouopay^ que descendiendo con rumbo al E., re- 
cibe por afluentes principales el Mizque y el Ace 
TOy cambiando después su curso hacia el N. en- 
grosado por el Piray ó Sara y por el Chapare. 
El río es llamado ya Mamare desde la confluen- 
cia con eí último y continuando el rumbo ya in- 
dicado, es aumentado por las aguas del Sécure, 
TijamucM y el Tacuma por su costado izquier- 
do, y por el derecho por las del Ivarí y el Oua- 
p(yré. Esteiútimo es un caudaloso río que tiene 
una boca de 600 metros y que esta formado por 
varios afluentes entre los que son notables el 
Verde^ el Serré ó Par agua, el San Martin 6 
Blanco y el Itonama^ nacidos los tres primeros 
en las sf^rranias centrales del Departamento de 
Santa Cruz. El último se origina en las serranías 
de Pomábamba (Departamento de Chuquisaca) 
de donde se dirige al NE. cruzando las serranías 
de Incahua^i y Aguarague con el nombre de 
Parapetí y formando el bañado de Jzozoy, reúne 
sus aguas nuevamente y forma el San Miguel 
llamado en su parte media San Pablo y después 
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Itonama. Desde la confluencia con el Ouaporé^ 
el Mamaré no recibe moyores tributarios hasta 
sil reunión con el Beni en que se origina el Ma- 
dera, 

Muchos de estos ríos son en la actualidad 
navegados. El Ouaporé 6 Itenez hsiStdL Matto- 
grosso. El Sara 6 Piray^ el Grande ó Ouapay 
lo son[á vapor . Cuatro- Ojos grado 17 latitud S 
en el \ír\m^ro éF Higiterones grado 17 en el según 
do son los puertos de activo tráfico . Las em 
barcaciones peculiares del país (canoas, etc.) aur 
can varios otros como el Chaparé^ hasta el puer 
to de Santa Hosa grado 17 latitud S. el San Mi 
guel 6 Itonama hasta Sart Julián en el tipismo 
grado, el Verde y Faraguú hasta Tarvo son na- 
vegados también francamente. 

Varios otros puertos existan fuera de los in- 
dicados, siendo notables el Alonso en el Ouapay, 
Estrella y Palmira en el mismo. 

La región hidrográfica boliviana del Ama- 
zonas^ abarca una inmensa extensión que se ex- 
tiende al O. desde las estribaciones últimas de 
\o% Andes Orientales en el Perú^ hasta los lími- 
tes del Brasil al E., estando circunscrita al S. 
por una serie de serranías que recorren la parte 
central de Bolivia^ formando un dilatado divor- 
tia acuarum general. 

La segunda región hidrográfica es la de la 
Altiplanicie boliviana . Cerrada ésta por las cor- 
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dilleras de los sistemas orográficos Occidental y 

Real ú Oriental^ los ríos no tienen largo curso, 

los más pequeños se insumen en el terreno y los 

que ofrecen algún caudal abundante, van á poco 

de su trayecto á formar ciénegos más ó menos . 

considerables ó á verterse en los lagos de la pía- 1 

nicie. Todos los ríos en general se dirigen hacía 

la parte central de ella y ninguno tiene salida 

visible hacia el Océano ó á la región baja del 

país, el agua ocupa en toda esta inmensa zona^ 

el subsuelo del terreno. 

Los principales ríos son los siguientes : el 
Desaguadero^ que originándose en el lago Titi- 
carca^ se dirige hacia el SE , hasta el lago Pam- 
pa- AvZlágas. Su curso está calculado en 297 i 
kilómetros, ofreciendo una profundidad de 8 me- ' 
tros en su origen y 3 en la parte media He su 
longitud. En su trayecto el río recibe varios 
afluentes como el Mauri y el Cosapilla por su 
margen derecha. El Desaguadero es navegado 
en lanchas á vapor. 

El Titicarca recibe entre otros los siguien- 
tes ríos : el Suches 6 Escoma^ el KeJca y el Vüa- 
que. El lago Pampor-Aullágas, el Cor que y el 
Márquez. 

La gran ciénaga de Obípa^a recibe por afluen- 
tes al Lauca^ al Choquecota y al Lacahauira. 
Este último río sale del lago Pampa-Aullágaa 
con dirección al O. y á poco de su curso (6 kilo- 
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metros) se pierde totalmente insumido en el te- 
rreno. En 17 kilómetros de extensión no se no- 
tan vestigios de éi, después se presentan manan- 
tiales numerosos y el río vuelve á aparecer de un 
gran pantano y dirigiéndose siempre al O. se bi- 
furca antes de perderse nuevamente en la ciéna- 
ga indicada. El curso del río desde su salida 
del lago Pampor-Aullágas hasta su desaparición 
está calculado en 94 kilómetros. 

Otro de los ríos mencionables en esta región 
es el Grande de lÁpez que nace entre las berra- 
nías de la cordillera del mismo nombre originán- 
dose de varios manantiales de las cañadas de 
ella, corre hacia el N. con el nombre de Quetena 
y recibiendo por su margen izquierda al Alofa 
continúa su curso siempre hacia el N. recibiendo 
el Gatera hasta la proximidad de la posta de 
Purilari^ donde se embebe en el terreno forman- 
do un considerable pantano. 

Los grandes lagos de esta región, los consi- 
derables bañados ó ciénegos y los manantiales 
que existen por diversas partes, manifiestan que 
esta inmensa zona encierra en su subsuelo mu- 
chas corrientes y depósisos hidrográficos de gran 
caudal . 

La región hidrográfica del 80. 6 de Ataca- 
ma^ es la menos abundante en corrientes fluvia- 
les. La única importante la forma el río Loa. 
Originado entre las vaguadas de las estribacio- 
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nes S. de las cordilleras de Huaíacondo y Síli' 
llica^ desciende en esta raisma dirección con el 
nombre de Miño^ recibe por tributarios por su 
margen derecha al San Pedro y el río Salado y 
cambiando su curse hacia el O. recibe por último 
afluente al San Salvador perdiéndose después 
poco antes de llegar al Océano Pací/ico (400 me- 
tros antes). El curso del Loa es de 362 kilóme- 
tros desde el Miño. 

Después de este río, no existen sino peque- 
ñas corrientes ó manantiales que forman oasis, 
perdiéndose tras corto curso en las arenas y pá- 
ramos de esta zona, como el Rosario^ el Agua 
Dulce^ el Sapaleri^ el Nirhuaca en la Puna de 
Atacama. 

La cuarta región Jiidrográfica es la del SE, 
bdel Plata. — Las aguas de ella se vierten todas 
al río Paraguay ó dii*ectamente ó por medio de 
tributarios de él . Originado en la sierra de Pa- 
ry del Estado de Mattogrosso en el Brasil^ el 
Paraguay tiene un curso general N. S. y en su 
trayecto alto atraviesa grandes bañados á los que 
afluyen numerosos ríos y de los que él es desa- 
guadero general. Por su orilla derecha el jPa- 
ragnay recibe, el río Jaurü límite antiguo entre 
el Brasil y las posesiones españolas en esta re- 
gión. Ix>s ríos Santa Bárbara y Petas son tri- 
butarios de aquél, formando ant^s un gran baña^ 
do llamado Ouric/ie grande ó corixa dodeMaca- 
mentó ni cual afluyen otros varios ríos. Sa?i Fe?*- 
nandoy el Santo Corazóny el río de la Cal son tam- 




— 69 — 

bien corrientes que vierten sus aguas al menciona- 
do río mediante bañados j tres grandes lagos que 
son el Oberabay la Gaiba y la Oaibamerim. Toda 

esía zona inundable se denomina de los bañados 
de Jarayes y del Tacuaralhácis, el S. de los lagos. 
El bañado de Otuquis que al desaguar en el Para- 
guay formael río Negro ó Ibiticaray está origi- 
nado por los ríos Tucabaca^ el San Rafael^ el 
Agua Caliente y el Lateriqíúque^ nacidos todos 
eo las serranías de Santiago y Sunsas, El Otu- 
quis es navegado hasta el Tucabaca ascendien 
do por el río Negro 6 bañado de Bahía Nt- 
Sfra. 

Al S. de los anteriores y con directo desagüe 
en el Paraguay se hallan el Salado^ el Timinha^ 
el Galván^ el Verde^ el Tavebiriy el Aguaraygua- 
zú^ el Confuso^ el Fuego^ el Pilcomayo y el Ber- 
me}o^ estos últimos son los más importantes de la 
regi6n. El Aguarayguazú «s originado en la par- 
te central del Chaco boreal y ofrece en sus orillas 
variados lagos y bañados y es considerado como 
un brazo del Pilcomayo. 

El Pilcomayo [río de los plumeros], nace en el 
Departamento de Or?¿rí), en las estribaciones se- 
tentrionales de la Coordillera de los Frailes y en 
los nianantiales'de Tolapampaen la misma zona. 
Dirigiéndose al SE. recibe por afluentes al Cachi- 
mayoy el Malaca y el Pilaya ó Camblaya . Este 
úl ti mo está formado por los riosOrande de Cinti 6 
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de Palca Grande y el San Juan 6 de las Ora- 
nadas nacidos en las cordilleras de Ubina^ San 
Vicente y Lipez. 

Desde la confluencia con el Pilaya^ el Pilco- 
mayo cruza transversa] mente las serranías últi- 
mas de sistema orográjico Oriental^ formando los 
saltos de Pirapó y el Ouarapetendí de más de 7 
metros de elevación este último. En la región 
de los llanos^ el río cruza tortuosa y lentamente, 
formando bañados y saltos como el Patino ó 
CheydolJcay y el Kaim ylbifurcaciones conside- 
rables, vertiéndose después de un trayecto de 200 
kilómetros al Paraguay frente á la ciudad de 
Asunción. En ciertos lugares el Pilcomayo al- 
canza á tener un ancho de 1,300 metros y en 
otros se estrecha extremadamente; presentando 
un fondo generalmente variable en su parte me- 
dia, lo cual hace que hasta hoy su navegación á 
vapor en todo su curso haya sido imposible. No 
bbstante las lanchas á vapor lo ascienden franca- 
mente hasta el Káim. 

El Bermejo nace en el Departamento de Ta- 
rifa en las vertientes de la serranía de Escaya- 
cJii y Tolomosa y las del N. del Departamento. 
Los ríos CacJiimayo^ San Francisco y Totora ó 
Negro formando una sola arteria fluvial, origi- 
nan este río, que engrosado por el Condado y 
otros, se dirige al SE. En su alto curso recibe 
al Tarija ó San Lorenzo, río formado á su vez 
por el Camacho^ el Orande ó San Luis y el Itau, 
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Formando un sólo caudal con el Tarija desde su 
confluencia en las juntas de San Antonio^ el Ber- 
mejo corre tortuoso y bifurcado en su parte cen- 
tral, en la que se denomina Teuco volviendo á 
tomar su primer nombre y unidad antes de su 
desembocadura en el Paraguay al S. de Villa 
Pilar , Su curso está calculado en 241 leguas, 
sus crecientes comienzan en Diciembre hasta 
Abril y su fondo mínimo está indicado en menos 
de un metro, así como suanclio menor en 50 me- 
tros. La navegación de esta zona hidrográfica 
se hace en vapores y en lanchas á vapor. 

El Paraguay es navegable por estas em- 
barcaciones liasta más arriba del lago Gaiha 
[17° 40'] llegándose á recorrer el Jaurú (su 
afluente) hasta puerto Alegre su fondo míni- 
mo es de 6 pies ingleses en esta alta parte en 
las bajantes mayores del río, siendo de 8 en 
el lago Oaiba, Los vapores hacen actualmen- 
te una navegación normal hasta Corurribá á los 
17^ de latitud S. La distancia entre la Bue- 
nos Aires ye! Oaiba es de 337 leguas (BoUand). 

El Aguarayguazii es de fondo limpio en su 
curso inferior, la navegación se hace en lanchas 
á vapor, habiéndose llegado hasta 160 leguas [23° 
40'] arriba de su desembocadura en la época de 
sus crecientes (de Abril á Agosto) está conside- 
rado como un brazo del Pilcomayo. 

El Pilcomayo ha sido explorado varias ve- 
ces. Navegable en su curso inferior hasta unas 
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160 leguas desde su embocadura, el río en sn 
trayecto medio está interrumpido por saltos y 
ramificaciones que le hacen perder la profundi- 
dad de su álveo inferior. La navegación en su 
mayor curso sólo podría tener lugar después de 
Diciembre, época de las crecientes. 

El Bermejo^ está navegado francamente en 
su parte baja liastá su desembocadura y en toda 
la sección que es conocida con el nombre de Ten- 
co [parte media] donde el fondo llega á un me- 
tro. Son 200 leguas las habilitadas por la nave- 
gación. Es ascendido hasta las Juntas 10 le- 
guas abajo de Orán^ existiendo una línea de va- 
pores que hace su carrera regularmente hasta los 
.puertos de Esquina Chande y Riimdavia, 

Lagos principales. 

En las regiones.hidrográfioas que se han des 
crito brevemente, los principales lagos son los 
siguientes: 

En la región del N. el Ar mentía situado en 
la margen izquierda del río Madre de Dios arri 
ba de la confluencia de éste con el Heatli que 
encierra una considerable isla llamada Figueira, 
El Domú 6 Bogoaguado, en el Departamento 
del Beni entre los ríos Beni y Mamoré^ está á 
272 metros sobre el nivel del mar, tiene una su- 
perficie de 1,600 kilómetros cuadrados, y se ha- 
lla rodeado de otros pequeños. Al centro de él 
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existen islas cabríertas de bosques impenetra- 
bles. Desagua jk>t medio del río Tata ó Yapa- 
cJia hacia el ManwrL El lago Roguagua^ se 
halla al SO. del anterior es más pequeño que el 
primero y sa probable desagüe se halla hacia ei 
Beni por medio del río Negro. El Mamorthey 
á la izquierda del Beni tiene 2 leguas de lar- 
go y 300 metros de ancho. El Itoíiama ó 
del Carmen^ en el Departamento expresado, se 
halla en el río Itonama^ tiene más de 11 kilóme 
tros de ancho y 27 de largo y es navegado por las 
embarcaciones que surcan el río mencionado. En 
el Departamento de Sania Cruz se halla el Coa- 
cepción al que afluye el río Quimome. Tiene el 
lago una superficie de 16 leguas, está á más de 
290 metros sobre el nivet del mar y sus aguas 
fluyen hacia el río Itonama. Hacia el NE. del 
lago están los bañados de Jairiga. 

En la segunda región hidrográfica ó la de la 
Altiplanicie Andina se hallan varios lagos. El 
Sueltes en la cordillera del Colólo y el Ichucota 
en del Ancohuma^ son baatante considerables 
hallándose ambas en el Departamento de La 
Paz, El lago más importante de esta región es 
el Títicárca uno de los mayores de la América 
del Sur. Todas las corrientes caudalosas que 
descienden de las cadenas andinas del Oeste del 
Oriente y del S., van á verterse á éste y á otros 
depósitos de menor capacidad que se indican á 
continuación : 
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El Titicarca^ cuya etimología aún no se ha- 
lla defininitivamente fijada, opinándose por unos 
que ella proviene de las palabras Inticarca y se- 
gún otros de Yiíicarca^ voces que respectivamente 
significan Peña ó roca del Sol y Peña de edaño ó 
del Oato moníés en lengiiixje aimará. Está situado 
en la parte N. de la Altiplanicie á 3,814 metros de 
altura, teniendo una superñcie de 8,^^40 kilóme- 
tros cuadrados, una profundidad de más de 400 
metros hallada cerca de la Isla del Tiíicarca. Su 
mayor largo está calculado en 22B kilómetros y el 
ancho en 111. Hacia su parte SE. sus orillas 
aproximándosej^or sus costados N. y S. forman 
dos penínsulas, la de Gopacahana y la de Ti- 
quina entre las que queda un estrecho llamado 
Tiquina de 500 metros de ancho y 150 de pro- 
fundidad, sus aguas son de sabor desagradable y 
á menudo agitadas por tempestades violentas, 
su temperatura es de 9° 44' á 11*^ 22' más eleva- 
da que la de la atmósfera en invierno. La parte 
O. desde el estrecho, se llama Cñncnito y la que 
queda al E. Vinamarca, La dirección domi- 
nante del viento es NE. 

Muchas bahías, islas y penínsulas se hallan 
en el Titicarca^ entre las primeras son principa- 
les las de Escom^ AchacacTii^ Huata^ Puerto 
Pérez (Chililaya), Aigaclii y OuaquL Todas de 
fondo suficiente para los vapores que navegan el 
lago. En-tre las numerosas isla las notables son 
Tiíicarca, Coati, Anapia, Paco, Taquiri, Cam- 
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Apinguela^ Pulpito y Campanario, La i)rimera 
tiene 10 kilómetros de largo por 7 de ancho. 
Contiene monumentos arqueolpgicos importan- 
tes de la época incásica. Ruinas del Templo 
del Sol, del templo de las sacerdotisas de éste, 
el Palacio de los Incas y otras construcciones de 
estos monarcas autóctonos. La tradición, ade- 
más, indica esta isla como el lugar del cual sa- 
lieron los fundadores del imperio Incásico en el 
Perá^ Manco-Kapac y su esposa Mama-Ogllo. 
En la isla de Coatí se hallan iguales monumen- 
tos prehistóricos. Las penínsulas dignas de men- 
ción son las de Tiquina^ Copacabana y Tara- 
co excesivamente prolongada esta última. 

Los puertos oficialmente declarados. son va- 
rios, siendo los principales EsQoma^ Ancorai- 
meSj ffuataj Puerto Pérez (Chililaya), Carabuco 
y Huaqui, unido éste a La Paz por ferroca- 
rril. 

El Titicarca recibe muchos ríos, como el lla- 
mes (del Perú)^ el Suches^ el Aigachi^ el KeJca^ 
el Vilaque^ el Colorado^ el Escomía y los de Juli 
é liahe del Perú^ sus aguas no tienen sino una 
sola salida hacia el SE. por el río llamado Des- 
aguadero que después de un curso de 297 kiló- 
metros, va á verterse en el lago Pampa- Aulla- 
gas ó Poopó, 

Este lago llamado también Choro está situa- 
do en la parte central de la Altiplanicie á una 

o 
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altura de 3,700 metros, su superficie es de más de 
1,000 kilómetros, su profundidad no ha sido 
científicamente determinado, más es suficiente- 
mente consideralSle para la navegación general 
á vapor, una' corriente profunda que recorre su 
parte media facilita su navegación. En el cen- 
tro de él se halla la isla Panza de 15 kilómetros 
cuadrados, habitada por una tribu de indios que 
hablan un dialecto especial. La isla Filomela 
se halla á 7 leguas de la de Panza. El lago re- 
cibe varios ríos entre los que son principales el 
Desaguadero^ el Sorasnra, el Sevaruyo, el Már- 
quez, el Corque. El lago desagua por un sólo 
conducto llamado Lacahahuira formando un 
gran vórtice de impetuosa violencia. Las bahías 
más cómodas en él, son las de Pazña, Sato y 
Márquez. La cantidad de agua que sale de es- 
te lago, es totalmente inferior á la que riBcibe de 
los numerosos ríos que entran en él. Sobre más 
de 6,000 metros cúbicos que recibe por minuto, 
no se hallan sino 56 metros cúbicos que salen en 
igual tiempo. 

El J)esaguadero expresado se insume á po- 
co espacio de su salida del lago, apareciendo 
después de un trayecto subterráneo de 17 
kilómetros para verterse en la ciénega de Coi- 
pasa^ que es un gran pantano de 50 kilóme- 
tros cuadrados, al cual afluyen varios otros ríos 
como son el Ribera^ el Lauca y el Choquecota, 
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perdiéndose completamente todos en él. Como 
últimos lagos hacia esta región, citaremos el Vi- 
lama (Snd-Lípez) que es el mayor del Departa- 
mento de Potosí y de toda esta zona y el Chun- 
gara en la provincia de Carangas^ Departamen- 
to de Oruro. 

La tercera región hidrográfica {Ata^ama) 
no tiene lagos, no existen sino vertientes redu- 
cidas. ISÍo hay mencionables sino las lagunas de 
Zoncori^ Chiuchiu y Ascotán y otras muchas de 
agua salobre. 

La región ultima es la del Plata ó del SJS, 
Grandes bañados y lagos considerables llamados 
también bahías se hallan en ella. Entre los pri- 
meros, son notables el de los Jarayes en el alto 
Paraguay^ formado por las crecientes del río 
expresado y por los de San Matías, Petas y otros 
varios que afluyen de las serranías del O. Los ba- 
ñados de Tacuarál y Bahía Negra al S. del ante- 
rior, están igualmente originados por las crecien- 
tes del Lateriqut^ el Tacdbaca^ eWParaguay y 
otros que originan el \>Vifí2idioOtuquis y el de \^ Ba- 
hía Negra. A la desembocadura de este bañado se 
halla puefto Pacheco por donde se hace el co- 
mercio de exportación é importación del Depar- 
tamento de Santa Cruz. Este bañado, ofrece al 
E. un fondo suficiente para la navegación á va- 
por y su parte más profunda es considerada co- 
mo una bahía en general. 
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Situados á la orilla derecha del río Para- 
guay y de N. a S. existen los lagos Uberába, la 
Oaiba 6 Chaves^ Mandioré y el CácereSy todos 
de importante extensión. Las embarcaciones á 
vapor de poco calado llegan al lago Cáceres has- 
ta Suarez, que es el puerto nacional, situado en 
la margen S. del lago en el interior. En la des- 
embocadura de este lago se halla Corumbá puer- 
to perteneciente al Brasil y más abajo el astille- 
ro del Ladario de la propiedad del mismo país. 

DíYortía aquarum. 

Las diversas cadenas orográflcas forman tres 
líneas de separación de las aguas, que quedan 
distribuidas en cuatro regiones hidrográficas que 
renpeotivamente corresponden á la región hidro- 
gráfica del Amazonas^ á la de la Altiplanicie^ á 
la del Océano PacAJico y á la del río de la Plata. 
La principal línea orográfica de divisidn y la más 
general está formada por las cordilleras y serra- 
nías siguientes. Comienza en las cordilleras del 
Colólo y del Ancohuma ó del Illampu^ con di- 
rección hacia el SE. continúa por la de las Tres 
Ornees^ la cadena de LimcTiuco^ los flancos de 
loH cerros Sícasica y Ghuruquella sobre los que 
NI1 halla la ciudad de Sucre y las serranías de 
Tdfithuvo y Pomabamha hasta su extremo orien- 
U\\ (Ih donde la dirección varía hacia NE. por 
Imm collnan situadas al E. del río Parapeta si- 
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gniendo por las serranías de Yoividay San José 
y Agoapey hacia la República del Brasil. 

Esta línea, formando una curva extendida de 
O. á E. y cuyo vértice se halla hacia el S., sepa- 
ra el curso de las aguas en dos sentidos opuestos. 
Las que descienden hacia el N. van todas ha- 
cia la región hidrográfica del A^na^rona^, y las 
que corren hacia el S. á la de la Altiplanicie y 
el Plata por el río Paraguay. Hay algunas ex- 
cepciones á este curso general, pues varios ríos 
que comienzan su dirección hacia el S., después 
de.un trayecto más ó menos largo, lo varían ha- 
cia el N. cortando las cordilleras y serranías in- 
terpuestas. El río de San Cristóbal 6 Llica que 
forma el Mapiri, el de La Paz 6 Bopi^ el Oran- 
de ó Ouapay y el Piray son de esta clase. El 
primero nacido al costado O. de la cordillera del 
Colólo y de la de Ancohuma las corta transversal - 
mente hacia la base del Illampu para dirigirse 
al N. El segundo originado á igual flanco de la 
misma última cordillera se dirige hacia el SE. y 
cortándola hacia las proximidades del Illimdni^ 
la cruza también transversalmente para dirigirse 
al N. El Ouapay nacido en la parte occidental 
y S. de las cordilleras de Azanaques y el Tuna- 
ri se dirige primero hacia el E. y atravesando la 
serranía de Incahuasi^ se dirige hacia la región 
setentrional del país. El Piray nacido en Chu- 
quisaca^ en la serranía de Pomabamba^ se diri- 
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ge al S., corta la cordillera de Incahuasí y va al 
N. Hay puntos del divortia acuarum tan su- 
mamente próximos que de una vertiente á la otra 
se trasmonta en poquísimo tiempo. La ciud^ 
de Sucre está situada en la falda de dos cerrón 
que forman el divortia acuarum : son el Sicasica 
y el ühuruquella y las aguas que descienden de 
ellos por las calles de la ciudad, unas van hacia 
el Amazonas y otras hacia el Plata, 

El Ouaporé que pertenece á la región hi 
drográfica del Amazonas y el Paraguay Íl la del 
Plata^ están separados por una distancia de 
10,000 varas. 

El río Agua clara qne va al Alegre^ afluen- 
te del Guaporé y el de la Pezca que afluye al 
Jaurü^ descendiendo ambos de unas mismas ci- 
mas, originan dos ríos que toman direcciones to- 
talmente opuestas. 

En la Altiplariicie Andinayen la provincia 
de Parfa del Departamento de Oruro, el divor- 
lia acuarum se halla en LHíchuco, El río de 
Povoüla qne va al Grande ó Guapay y el de 
Culta que-ufluye al Pilcomayo^ están separados 
por una distancia de poco más dos leguas, díri- 
glíuulüse el primero al Amazonas y el segundo 
ni Plata. 

TiU segunda línea de separación está forma- 
da por Ins dos primeras cordilleras de la ante- 
rior linea Ancohuma y Tres Cruces y continúa 
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hacia el S. por las cadenas ele Azanaqui^^^ los 
FrafleSy Qhocaya^ San Vicente y Ltpez. Las 
corrientes hidrográficas que de esta línea se diri- 
gen hacia el O., van todas á la Altiplanicie j las 
que se dirigen al E., al Amazonas ó ai Plata. 
El río grande de Lípez es una excepción á este 
curso casi general, pues originado hacia el S. de 
la Altiplanicie^ se dirige hacia la parte central 
de ella siguiendo rumbo N. 

La tercera sección del divortia acuarum, la 
forman la cadena Occidental de los Andes que 
sigue la costa del Pacífico al costado O. de la al-' 
tiplanicie dirigiéndose al S. por la cadena de Si- 
lillicay la de los Volcanes ^ y de nuevo la cadena 
Andina occidental de Atacama. Las vertientes 
que nacen al O., originan corrientes que van ha- 
cia el Océano Pacífico, y las que brotan al E. 
forman ríos que se dirigen hacia la Altiplanicie, 

Inundaciones. 

Las regiones del NO. y NE. del país, ^así 
como el Oriente, sufren inundaciones periódicas 
cuyas consecuencias son de trascendencia para 
el comercio y la agricultura de tales zonas. 

Desde Noviembre hasta Marzo y en toda su 
plenitud de Diciembre á Mayo, se presentan las 
crecientes de los ríos produciendo inundaciones 
que llegan á más de 10 metros de elevación que 
dejan á salvólas partes altas del terreno, como 
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{>iequeña9 islas sobre las cuales el agna avanza 
llegando á convertir las calles de la poblaciones, 
íe8i>ecialmente en el Bepartamento del Bni^ en 
cHUHles flotables en que las comunicaciones se 
hact:»a en botes y jangadas. En Exaltación^ de 
Ih provincia de Tacuma, las aguas llegan hasta 
tu Iglesia. En Trinidad^ no obstante ]a mayor 
uUuvtt en que se halla la provincia de Mojos^ las 
luuiulttoiones han sabido llegar igualmente á|ocu- 
pur hvH calles todas. 

Lo» ríos Beni, Madera^ Mamoré y Ouaporé 
vUui un desagüe de 1'03 metros cúbicos de agua 
p(»r onda legua cuadrada de superficie tributaria, 
i'ov la velocidad media de las aguas, se calcula 
qUM lu onda de la primera creciente necesita 20 
4 Vi (Uttí» para recorrer la distancia desde Exal 
lavlOa haíita el Madera. 

Kii 1HH6, la inundación fué tan considerable 
quií muchas barracas del Madre c/^ J>ios sitúa- 
(Imm & Ift metros, fueron cubiertas ix>r las aguas. 

VA ¡hnl y Mámele crecen primero que el 
(/uaj^/ré, i consecuencia de la diferencia de cJi- 
iim y «llura de las serranías de $us origines, 

Ku tíííO centímetro© se calcula la cantidad 
uuuul d» lluvia caiJa en Ia$ rv^ion<^ e^pi^». 

\m «Obi tas y exoe^vas cr^nneniess de e$tos 
vÍPM, \\W^ quH ranchas vece^ l^s scuas de $n$ tri. 
Uulurloíí íiean ímpeüías híoia air^ es decir en 
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sentido contrario á sn cnrso, riéndose correr laa 
aguas hacia arrite. 

En los llanos de CaupolicáMij Jfofos j Gua- 
rapos y en el Chaeo^ existen terrenos elevados, 
á los qoe no llegan las inandaciones y que se co* 
nocen con el nombre de islas y sobre los qae se 
establecen los sembradíos y pueblos. 

En el Oran Chaco las inundaciones se efec- 
túan de Diciembre á Abril durando hasta 60 
días. 

Aguas termales 

Numerosos manantiales existen de estas 
aguas en la Bepublica. Anotaremos las locali- 
dades más importantes de algunos Dei)artamen-' 
tos. La temperatura, generalmente varia entre 
^20° y 90'' Reamnr y su situación es igualmente 
muy diversa en sus condiciones. 

En el Departamento de La Paz existen 
fuentes termales en Urmiri y Cálachapi (pro- 
vincia de Loaiza\ en Vizcachani (provincia de 
Sicasica)^ en IZabaya (provincia de Larecaja)^ 
en Chuma y Charasani (provincia de Muñe- 
cas). 

En el balneario de Urmiri^ de una pequeña 
concavidad emergen cinco distintas vertientes. 
Dista de La Paz 17 leguas, tiene habitaciones 
regulares y del pueblo más próimo que es Sapa- 
haqui dista 10 kilómetros. Los vapores de las 

10 
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termas se divisan desde un kilómetro. Las ver- 
Ifientefií están en terreno siluriano, en el cual se 
han hallado peces fósiles de esa época. El lugar 
está á 300 metros de altura sobre el nivel del 
valle y á 709 metros bajo el nivel de la altiplani- 
cie. La temperatura media es de 13° centígra- 
do. Existen: — I*" Uua fuente sulfurosa cuya 
temperatura es de 89° centígrado y de una capa- 
cipad de 5 litros. El peso específico es de 1,0027 
y el análisis manifiesta qae contiene ácido sulfi- 
drico libre, sulfato de soda^ id de magnesia^ 
id de caly sulfuro de sodio, carbonato de cal, 
óxido de hierro, sílice, materias orgánicas. 

2"* Otra fuente ferruginosa, de 76° de 
temperatura y 4 litros de capacidad. Su peso 
específico es de 1,0029, el análisis demuestra 
carbonato de hierro, id de cail, sulfato de mag- 
nesia, id de alumina, sílice, ácido carbónico li- 
bre, materias orgánicas. 

3** Fuente, calidad magnesiana de 1,0023 
de peso y 56° temperatura, conteniendo sulfato 
de magnesia, id de cal, id alumina, carbonato 
de cal, sílice^ materia orgánica. 

4:"" Fuente calisa, conteniendo sulfato de 
cal, id de magnesia, id de alumina, carbonato 
de cal, sílice y su densidad 1,0025. 

5*' Agua potable fría de calidad superior. 

Las aplicaciones médicas de estas aguas, son 
sífilis, reumatismo crónico, gota, piedras rena- 
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les^ id ve-sicaleSj bronquitis^ (tiiemia^ clorosis^' 
afecciones gasíro-intestínales^ enfermedades cu- 
táneas. 

En CalacJiapij el surtidor llamado Cujuma, 
provee una agua que contiene ácido sulfídricOy 
muy buena imra las enfermedades de la piel. 

Las aguas de Ilábaya contienen muriato de 
sosa, sulfato de cal, carbonato de magnesia p 
bicarbonato de sosa. 

El balneario de VizcacJtaní tiene aguas que 
contienen magnesia, cal, potasa, soda, fierro y 
azufre. Son seis surtidores especiales que cada 
uno de los que provee una distinta agua. El 
balneario está á 25 leguas de la ciudad de La 
Paz, tiene regulares edificios y es utilizado por 
los enfermos de reumatismo, de enfermedades 
cutáneas, de afecciones á la vejiga y los riñó- 
nos, de plétora, etc. 

lios baños de Charosani, están formados 
por 3 vertientes de agua muy caliente que con- 
tienen azufre, fierro y magnesia. Los surtido- 
res están en la playa del río que pasa por el ex- 
presado pueblo. 

En el Departamento de Oruro, las más no- 
tables son las aguas termales de Capaclios en la 
provincia del Cercado. TJrmiri en la misma pro- 
vincia, conteniendo esta última gran cantidad de 
fierro. 
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En el Departamento de Cochahamha^ exis- 
ten las de Cayacayani^ Colcha y Putina, apro- 
piadas para la parálisis y el histerismo, las 
aguas de Putina contienen carbonato de sosa, 
cloruro y sulfato con la misma base y son muy 
buenas para las afecciones del estómago y la >^^ 

piel. Las de Cayacaganí, tienen gran cantidad 
de magnesia y están á 5 leguas de Gochabaraba. 

' En el Departamento de Chuquisaca^ hay 
muchas aguas termales, las de Tulula, Belén y 
Majan, son muy conocidas. 

En el Departamento de Potosí, existen las 
de Don. Diego, Otrusalen^ Tarapaya, Totora y 
otras. El balneario de Don Diego está ubicado 
á 25 kilómetros de Potosí, el agua contiene áci- 
do sulfídrico libre, sales de potasa, sodio, mag- 
nesia, caldo, monosulfuros de sodio y materias 
orgánicas.. Se emplean en las enfermedades 
sifilíticas, en las reumáticas y en la gota, en los 
accidentes mercuriales y de plomo . 

Las aguas de Tarapaya, á 25 kilómetros de 
Potosí, contienen hidrógeno sulfurado, nitróge- 
no libre y las demás del anterior balneario. 
Iguales elementos contienen las de (7a/^a á 65 tj 

kilómetros de Potosí, las de Sayarani á 150 ki- I 

lómetros. Las de íTotora á 30 kilómetros de la 
ciudad ácido carbónico combinado, sales de hie- 
rro, peróxido, sales de magnesia, cloruro de so- 
dio, de calcio y potasio, sulfato de cal magne- 
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sia^ crenatos y apocrenatos j'cÜice. Estas 
aguas se asan en casos de clorosis^ convalecen- 
ciaSy enfermedades de las mujeres^ neuralgias y 
otras. Las aguas de Chaqui y Tinquipayá^ son 
análogas á las de Totora. 

En Miraflores^ en el mismo Departamento, 
existen agnas qne contienen sulfates de sosa^ 
potasa^ magnesia y calcio^ cloruro de magnesia, 
carbonatos y materias extractivas. Se emplea 
en las dispepsias^ enfermedades crónicas del hí- 
gado, del va^o^ de la vejiga^ en el reumatismo 
crónico^ en el raquitismo y escrf^ula y en los 
casos de envenenamiento por emanaciones mer- 
curiales de plomo, etc . 

También existen muy buenas aguas en Ta- 
rapaya (laguna), Salinas de TocaUa, Coroma^ 
Tirispaya^ Turimata, Carma^ JSsmoraca, Cota- 
gaita [río], Esquiri y otros. 

En el Departamento de Santa Cruz^ son 
muy afamadas, las de Opaburú. 

En Postresvalle en el mismo Departamento, 
existe un manantial de agua potable que du- 
rante la mañana es tivia, comienza á enfriarse 
gradualmente durante el día hasta brotar com- 
pletamente fría en la tarde. 

Al S. del pueblo de Limón en el mismo De- 
partamento, está la laguna de OpaJ^urú. Su 
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diámetro es de ana milla, tiene i aguas amargas 
y de ana densidad considerable, estedlizañ el 
terreno por donde corren y en contorno del lago, 
ellas han formado una costra bituminosa de un 
olor penetrante. En el centro de este gran ma- 
nantial existen dos islas de regalar tamaño. 

Las aguas de Opaburú han dado resaltados 
satisfactorios en todos los casos de sífilis y en- 
fermedades cutáneas . 

Posición astronómica de algunas polriaciones de 
Solivia. 

Departamento de Chuquisaca. 

Sucre, capital, á los 19° 30' lat. S. y 67"* 18 long. 
O., Meridiano de París. 

Poblaciones de provician. 

Totala, ir 20' lat. S y. 67° 34' lóng. O. M. 

de París. • 

Camargo, 20° 51' lat. S. y 67° 8' long. O., M. 

de id. 
Padilla, 19° 22' lat. S. y 66° 8' long. O., M. 

de id. 
Sauces, 19° 28' dO' lat. S. y 65° 19' long. O., 

M. dé id.. 
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Departamento de La Paz, 

La Paz, capital, á los 16° 29' bV lat. 8. y 70° 29 
25'' long. O,, Meridiano de París. 

Poblaciones de provincia. 

Corocoro, 16^ 53' lat, S. y 71° 26' long O., M. 

de id. 
Chulumani, 15° 65' 30^ lat. S. y 70° 29' long. O., 

M. de id. 
Achacachi, 15° 21' lat. 8. y 71° 46' long O., M. 

de id. 
Sícasica, 70° 15' lat. S. y 70° 32' long. O., M. 

de id . 
Chuma, 15° 11' lat. S. y 71° 67' long. O., M. 

de id. 
Sorata, 70° 34' lat. S. y 71° 37' 30^^ long. O , 

M. de id . 
Apolo, 13° 46' lat. S. y 71° 24' long. O., M. 

de id . 
Inquisivi, 16° 32' lat. S. y 69° 55' 30" long. O., 

M. de id. 

Departamento de Ornro . 
Oruro, capital, álos 18° 9' lat. S. y 69° 25' long. 
O., Meridiano de París. 
Poblaciones de provincia. 

Poopó, 18° 4' lat. S. y 69° 27' 30'' long. O., 

M. de id. 
Cerque, 18° & lat. S. y 70° 21' long. O., M. 

de id . 
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Departamento de CocJtabamba. 

Cochabamba, capital, á los IT W lat. S. y Q^ 
42' long . O . , Meridiano de París . 

Poblaciones de provincia. 

Tarata, 17^ 22' 30'' lat. S. y 60° 31' 30' long. 

O.M. de id. 
Tapacari \T 15' 30^^ lat. S. y 69** 10' long. O., 

M. de id. 
Mizque, 17° 38' lat. S. y 67° 48' long. O., m! 

de id. 
Arque, 17° 32' lat. S. y 68° 65' long. O., M. 

de id. 
Independencia, 16° 48' Int. S. y 69^21' 30Mong. 

O., M. de id. 

Departamento de Potosí. 

Potosí, capital, á loa 19° 42' 44^" lat. S. y 67° 51' 
long. O., Meridiano de París. 

Poblaciones de provincia. 

Puna, 19° 47' lat. S. y 67° 63' long. O., M. 

de id. 
Chayanta, 18° 18' 30^ lat. S. y 68° 49' long. O., 

M. de id. 
Cotagaita, 20° 68' lat. S. y 67° 58' 30' long. O., 

M . de id . 
Tupiza, 21° 45' 30' lat. S. y 67° 49' 30' long 
O., M. deid. 
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DepattamerUo de Tar^a. 

Tanja, capital, á loe 21° 41' lat. S. y 66° SS'long. 
O., Meridiano de Paria. 

t 

Póblcuñanes de provincia^ 

Salinas, 2V 57' lat. S. y 65^ 45' long. O., M. 

de id. 
Caiaa, 21^ 47' 30' lat. S. y 64* 66' 69' long. 

O., M. de id. 

Departamento de Santa Cruz. 
Santa Gnu, capital, á los 16'' 57' lat. S. y 65'' 12' 
30' long. O., Meridiano de París. 

Poblaciones de provincia, 

San Miguel, 16=* 19' lat. S. y 62° 32^30' long. O., 
M. de id. 

Yalle-Grandf», 18^ IT 80' lat. S. y y 65° 46' 30' 
long. O., M. de id. 

Gntiérrex, 18° 33' lat. S. y 64° 53' long.J)., M. 
de id. 

Pnerto Qoi jarro, 17° 47' lat. S. y a los 57° 44' de 
Greenwich . 

Pnoto Snares. 18° 55' lat. S. y á loe 67° 50' de 
€rreenwicli. 

Puerto Paehieeo, 19- 52' lat. y 60° 36 long. Kl 
acta de fnndación de Pnerfo Bache- 
€Oj fija la siguiente porción astronó- 
mica: SB"" 11' 54' long. O. deGreen- 
wích y 20° 13' 16' lat. S,, el 16 de 
Julio de 1886. 

11 
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DepartaToento del Be7ii, 
Trinidad, capital, á los 14° T 50^ lat. S. y 67° 39' 
long. O., Meridiano de París. 

Poblaciones de provincia. 
Magdalena, * 12° 38Mat. S. y 66° long. O., M. 

de id. 
Santa Ana, 13° lat. S. 68° 27' long. O., Meridia- 
no de id. 

Departamento de Atacama . 

Cobija, capital, á 'los 22° 32' lat. S. y 72° 40' 
long. O., M. de París. 

Poblaciones. 

San Pedro de Atacama, 22° 20' lat. S. y 69° 20' 

long. O., M. de id. 
Antofagasta, 23° 38' de lat. S. y 70 24' 39'' O., 

de Greenwich. 
roeoí?íWa, 22° 5' de íat. S. y 70° 12' 5' O. de 

Greenwich. 
Mttíillones, 23° 6' de lat. S. y 70° 29' O. de 

Greenwich. 

Altura de algunas poblaciones de Bollvla 

Metros 

Antequera 4,004 

Acre (puerto). 123 [1] 

Aullégas 4,769 

Antofagasta (del Mar) 5 

Aohncaohi 3,960 

1 1 ] — üMoulo del sefior Stadler. 
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Metr<js 

Ayoayo 3,920 

Antofagasta (de la Sierra)- .... 3,516 

Ancoraimes 3,96f) 

Ascotán. 3,966 

Abapó : 480 

Bárbara Santa (Atacama) 2,984 

Corocoro 4,023 

Callapa . ^ 3,831 . 

Cochabumba 2,567 

Corazón (Santo) 417 

Colquechaca 4,221 

Coroma (Potosí) 3,869 

Calamarca 4,083 

Coroico 1,980 

Coripata 1,826 

Carangas 3,952 

Callapa 3,831 

Curaguara " 3,928 

Caquiaviri 3,995 

Corque 3,725 

Colcha 3,030 

Cotagaita 2.654 

Catalina (Santa) 3,830 

Cristóbal San (Potosí) 4,380 

Concepción (Yacuma). 159 

Caracoles 2,865 

Carumbey 454 

Caracollo 3,857 

.Caiza. 600 
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Metros 

Challa (Cochabamba) 4,138 

Chimeo 1,076 

Chiuchiu 2,186 

Calama 2,265 

Chuluraani 1,690 

Cbacarilla (Desaguadero) 3,815 

Challapata 3,706 

Desagaadero 3,843 

Exaltación (Mamoré) 159 

Estarca 2,950 

Fernando San (Chiquitos) 180 

Francisco [San] 451 

Guaqui 3,813 

Garcimendoza (Salinas de) 3,680 

Guanay ^ 390 

Huanchaca .... 4,1 14 

Hnaillas [Chuquisaca] 4,132 

Huari 3,704 

Huancané (Oruro) 3,740 

Itacoa 977 

Inambary (fuerte sobre su boca) 198 

José San (Chiquitos) 297 

Leñas (Potosí) 4,063 

Lagunillas id 3,949 

Llica 3,726 

Laja 3,919 

Lagunillas (Santa Cruz). ...... 1,022 

Lagunillas (Oruro) , 4,751 

Machara [Santiago de] 3,970 



1l 
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Metros 

Mapiri 690 

Machareti 771 

Matías (San) 157 

Machacamarca 3,702 

Nazacara 3,826 

Ñacaniima 936 

Oruro 3,694 

Ollagüe 3,692 

Paz La (la plaza Murillo) 3,630 

Id altura O., punto del ferroca- 
rril ó el Alto 4,085 

Pezones 180 

Panduro 3,976 

Pacheco (puerto) 100 

Portagalete, 4,284 

Potosí 4,146 

Petíis 187 

Peñas 3,888 

Poopó .' 3,709 

Pedro San (LIpez) 3,777 

Pablo San id 4,409 

Parapetí 826 

Pedro San [Atacama] 2,420 

Pampa Aullágas 3,726 

Pazña 3,703 

Pongo Vilque [Potosí] 3,831 

Pirití 823 

Quijarro [puerto en Iia-Gaiba]. 167 

Quillacas 3,936 



r^ 
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Challa (Cochabaii.1. ^^ 

Chimeo 

Chiuchiu 

Calama '^'^ 

Chalnmani 

Ghacarilla (Des 
Challapata. . . . 
Desaguadero., 
Exaltación (? 

Estarca 

Fernando P 
Francisco ' 



■¡.tíO 

279 
3,775 



Guaqui. . 

n. ■ 3.S57 

Garcinie' .. "t 



50i> 
1.W4 



Guanay 

Huanc" 

Hnail -••• ^^-^ 

Huar- ^ -l--'^ 

Hna S.o*-l 

Ita( . . f-'-'-*^ 

Imi e?5 

Jo .... S-STi:» 

L. ■í.^'t'l 

I ... 1— 

T "..... 4,160 

■ 3,660 

'""[,. 3,510 
. 75Í 
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TEMPERATURA 
:.taciones.— Climas.— Vientos, etc. 

»8 estaciones térmioas no coinciden con las 
loniicas, los cambios meteorológicos son tó- 
ente diferentes de los acaecidos fuera de los 
picos, tanto por hallarse el país dentro la zo- 
. tórrida^ cuanto por otras causas. La Pr/- 
davera comprende los meses de Agosto^ Sep- 
tiembre y Octubre. El Verano^ Noviembre^ Di- 
ciembre y Enero. El Oéoño, Febrero^ Marzo y 
Abril. Y el Invierno^ Mayo^ Junio j Julio. 
La temperatura templada y las ráfagas de vien- 
to distinguen esta estación. El Verano se ma- 
nifiesta en dos períodos, seco y ardiente el pri- 
mero y lluvioso el segundo. El calor es excesi- 
vo aún en las regiomes altas y la atmósfera se 
carga de electricidad durante los dos primeros 
meses de dicha estación, despnés comienza las 
lluvias. 

El Otoño dura tan sólo los meses de Marzo 
y Abril La atmósfera húmeda hace que se 
sienta tan sólo un calor templado. 

En el Invierno las heladas son continuas, 
las nevades caen indistintamente durante los tres 
meses que la estación comprende. Algunas ve- 
ces hay aguaceros parciales y el cielo adquiere 
una nítida traspariencia. 



. . ,..¿K^U^meLdo8 yungas y 

> \.cK;ae<^ el Invierno no es 

'. .« se prolonga merced á la 

..ti y á la humedad excesiva. 

i *u >dvli> escasa, el calor es sofo 

, V oK.> aiijLtronómicas se suceden á la 
. -*. >.a. 

.. v\v a comienza el 22 de Septiembre 

.,v *. í*. vl^ Diciembre. El Verano ter- 

.- .K>^ \l;*r20. El Otoño el 21 de Junio 

, , . . . ,^ ^\ 33 de Septiembre. 

vsx XxWiAS comienzan generalmente en 

\ vsv.Nv V terminan en Marzo. Algunas ve- 

^ AOxOÍnntan y comienzan en Octubre faltan- 

vs \íi ^H Kt^brero. Otras se retraza n per judi- 

• ^s U iv^ií^w del centro del país, pues la ve- 

w^^ UM\ wo llega ya á su total madurez. Las 

^^ vAjí $ou torrenciales en los valles profundos 

H M**] y ^^ '* región de los bosques. Al O. 

i^x\ h*y lluvias, es al E. donde se halla la región 

a^^ pillas, 

VlKKTOS. — Regularmente se presentan en 
tuUiS Agosto y 8eptie7ribre. La dirección más 
*fm>uente es la del S, En los llanos suele so- 
plar viento huracanado con dirección N., mas, 
. rr^neral la dirección es la anteriormen te indi 
oada, Las ráfagas que recorren los llanos de 
Santa Or^^ 7 ®^ -^em, son corrientes que desde 
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las pampas argentinas se dirigen hacia ellos, r 
prodaciendo una temperatura súbitamente fria * 
alterándola hasta ocasionar diferencias de más 
de 20 grados repentinamente. Son los surazos . 
que desconciertan hasta por 3 días la estación y 
las condiciones todas, espeqialmente en Septiem- 
bre. 

Nevadas. — Las nieves no caen con regula- 
ridad. Durante el Invierno son abundantes 
unas Teces y muy pocas otras, viéndose en oca- 
siones en lugar de nevadas copiosos aguaceros. 
Las nieves descienden hasta las regiones sitúa- • 
das á 3,000 metros desde 6,000 en que se fija 
comunmente su limite definitivo. 

Calor. — De Agosto á Noviemhre el calor se 
hace sentir con fuerza aún en las altas regiones 
llamadas punas. En los valles profundos (ó 
yungas) y en la región de los bosques el calor es 
excesivo. 

Tempuratura.- -Situado el. territorio en la 
zona tórrida^ la temperatura no corresponde por 
completo á ella. Varía por la altitud, la lati- 
tud, por la calidad del suelo, la dirección de los 
vientos, la distancia á las cordilleras, etc. En 
los valles^ en el curso de pocas horas, el termó- 
metro recorre de 13 á 17° y en las proximidades 
de las cordilleras de 8 á 15°. A la altura de 
3,000 metros la temperaturo media anual es de 

12 
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15° y á la de 4,500, baja la temi)eratura á 6 cen- 
tígrados. 

Sorata, pueblo situado á 2,710 ms. y á dos le- 
guas de las nieves perpetuas, es un valle de cli- 
ma delicioso, sin que los hielos tan próximos al- 
teren sil temperatura general. 

Climas. — Según la altitud, en el país hay 
tres grandes zonas en cuanto al clima. Las re- 
giones llamadas Yungas^ {Yunca^ palabra in- 
caica que significa valle cálido) Valles y Punas 
tienen diferentes climas generales que por las 
causas expresadas en la parte relativa á tempe- ^ 
ratura, sufren algunas modificaciones. Desde 
el nivel del mar hasta la altura de 1,688 metros 
se extiende la región llamada de los Yungas, 
hasta la altura de 3,058 se hallan los valles^ "^ 
hasta la altitud de 4,787 la puna. Las nieves 
perpetuas comienzan á los 5,000 metros y aun á 
mayor altura [5,260] según la vertiente de las 
montañas. 

Entre estas grandes divisiones, se han halla- 
do mediante observaciones termométricas, zonas 
intermedias clasificadas según se expresa á con- 
tinuación Yungas, desde el nivel del mar hasta 
1,688 metros Sonde la temperatura media anual 
oscila desde 22° liasta 19°. Valle hasta 2,500 
metros, caya temperatura media anual va desde 
19° hasta 16. Cahecera de valle hasta 3,058 
metros donde el termómetro varía, en su indica- 
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ción de temperatura media anual de 16"^ á 14*". 
Puna hasta los 3,614 donde la temperatura va 
de 14'' á 10^ y X^ipiina brava hasta los 4,787, en 
en la que se observa una variación de 10*" á 2** de 
temperatura media anual. Es la altura la que 
influye principalmente en el clima del pjiís, mo- 
dilicándose por esta causa, la vegetación se pre- 
senta también completamente diversa, según la 
altura. En TiziTi^'a^ el clima es primaveral y 
caluroso, no hay invierno, la humedad es cons- 
tante y las lluvias abundantes y el suelo fértil, 
los frutos tropicales son los propios de esta re- 
gión. En los valles el calores suave, las lluvias 
comienzan en Noviembre y duran hasta Marzoy 
el invierno no es rígido, el clima es saludable y 
los cereales, las legumbres y variados frutos eu- 
ropeos se producen abundantemente. En lascí»- 
beceras de valle las variaciones del clima y de 
las estaciones son más marcadas, los productos 
de esta región son menos abundantes que los de 
los valles, el término medio de su temperatura 
es 17°. La puna, se puede decir, que no tiene 
sino dos estaciones, el Otoño y el Invierno la 
atmósfera es seca y fría, el cielo diáfano darán- 
te las horas de la tarde, el calor es agradable, las 
nochet son frías, si el tiempo es bueno, el calor 
es elevado, su temperatura media es 12**. Los 
frutos de e^tvi zona son los tuberculosos en ge- 
neral, el terreno produce pasto abundante y pro- 
pio para ganado menor. La puna brava ^^\b, 
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,:i 

ac^ ilrVí?;^ perpetuas, el aire es 

. v^cv. : *Hi>>fuoto, el tiempo malo 

cv^cv aburada por la refracción 

. V. ^ >4.>ort? ^l saelo árido. Es lá 

v.'iuüui^ ütmosféricas; especial- 

. ^ es ÍH temperatura media es de 

^^^.uuvn.>s sólo hay nevadas ógra- 

^ v'iuHx términos fijos. La vege- 

;\v ivUi á plantas criptógamas (va- 



X . V..X .U> luuijías^ corresponde á las re- 

^ , .A V s \0 , íi IvKii llanos de Caupolicán, Mo- 

, , sv V <-l Chaco^ toda esta región está 

. V. ; .v^vvV^siUv U^ calles están comprendidos 

,, Nv ^ ^^ v\i V ci v^rit^ntales de la región orográfi- 

.,v v^ ^*^-^« vVUAHiulo más ó menos la región me- 

V .1 ! ;\;x iVnuHvla por serranías considerables 

..X ci <.sv.x havnuulíMÍel país, has punas se ex- 

..,»vU a vu !.i vt>íK^u de la altiplanicie y en los 

»l v vsw vK^ *HH cHvl*»ntt8 nevadas de los sistemas 

v; ,^uv Uv\>i vsvivU>utrtl y oriental. La población 

VN^N^^'A \v^\t54 uioiÉNiCAs. — En general, no 
U.<\ v':íí\v^ukvIuvUk'* endémicas ni regiones de in- 
vx -vui^tu^uO. I^s fiebres intermitentes son 
vl\^ 'v4 u>,uM\ vio lo54 Yungas y en los valles se 
u vx, a'.Au ?^\^Umm\ Vtrano. En las punas ó zo- 
-i V \ \AvU^ vlol \\^\U^ las afecciones al corazón se 
\^^vv\Hy vvMU\> OU5I08 particulares, siendo en gene- 
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mi esta región la más sana. En el tiempo seco, 
flon rarísimas las tercianas, se desarrollan con 
las primeras agnas especialmente en el Beni. 
Son muy fuertes en las cachuelas del Madera y 
tienen menor fuerza hacia las partes altas de es- 
te territorio. 

Fenómenos eléctricos y otros. — La zona 
principal de estos fenómenos está en la Altipla- 
nicie en general. Indiferentemente durante el 
Invierno ó el Verano la atmósfera está cargada 
de electricidad, siendo frecuentes los casos de 
rayos secos no sólo en la altiplanicie sino en los 
valles. 

No obstante antes de la estación lluviosa, la 
acumulación del fluido expresado, es mucho más 
considerable en la región del altiplano y sus fe- 
nómenos más violentos se manifiestan hacia la 
sección oriental . Una tempestad en estas regio- 
nes es siempre imponente á consecuencia de la 
fuerza del huracán y de la electricidad acumula- 
da, que produce explosiones intensas en la at- 
mósfera y estallidosv volentos en el terreno que 
se convierte en chispeante superficie. En todos 
estos caso3 los hombres y los objetos todos, pro- 
duce.n súbitos destellos y viva crepitación, en 
tanto que la atmósfera vibrante y sofocadora, 
queda por completo enrogecida por la eleclrici- 
dad. 
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En esta misma época, cnando el eqnílíbrío 
atmosférico no ha sido interrumpido durante al- 
gunos días, grandes masas de nubes se acumu- 
lan sobre las cordilleras, permaneciendo estacio- 
nadas desde las más elevadas cimas de ellas has- 
ta sus faldas próximas á la base. Suavemente 
agitadas estas tna^as por un balanceo incesante 
y ascendiendo ó descendiendo lentamente según 
las variaciones del calor sin perder su acumula- 
ción durante ^el día, en la noche se ilumi- 
nan fosforecentemente, una tremulación activa 
se apodera de ellas, súbitas ráfagas deslumbra- 
doras las esclarecen con intermitencia regular 
hasta que la intensidad eléctrica transforma ca- 
da cúmulo luminoso, en un foco de repulsión y 
atracción incesante, que producen una repercu- 
sión eorda y vibrante. 

Otras veces la acción eléctrica se desarrolla 
sobre un sólo punto. En Sorata, población del 
Departamento de La Paz^ en 1878 la inmensa 
mole del lUampu^ apareció resplandecientemen- 
te iluminada, en tanto que el espacio todo á su 
alrededor permanecía totalmente obscuro. Un 
ruido confuso se oía en la cima ardiente, la at- 
mósfera cálida se ofrecía irrespirable y los re- 
lámpagos y los rayos conmovían el aire con vio- 
lencia. Este fenómeno que produjo el pánico 
consiguiente en la población próxima al'gran 
nevado, continuó durante toda una noche resol- 
viéndose en una torrencial lluvia. 
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Fuera de estos fenómenos la mayor parte de 
las tempestades son siempre debidas á exceso de 
electricidad sea en ios valles, sea en la altiplani- 
cie y sus manifectaciones, son los que se ofrecen 
con más intensidad en todos los demás meteo- 
ros. 

Como fenómenos de diversa índole, citare- 
mos los espejUmos y todos los peculiares á fas 
regiones llanas y tórridas. ÍJn los planos de 
Oruro y hacia el desierto de Atacama y en el 
Chaco Boreal^ el eapeQismo se presenta muy 
continuo y perfecto. Especialmente en las re- 
giones primeras las iniágenes tienen una nitidez 
y pureza de contornos sorprendentes y en los lla- 
nos de Oruro y en general en la altiplanicie don- 
de el aire es de una pureza y tenuidad incompa- 
1 ables, son comunes durante todo el año, más es 
en el Invierno cuando se presentan en toda su 
belleza y claridad. 
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Zonas en Bolivía, según la aftítud y 
temperatura. 



Zonas 



Región de 
las nieves 



Puna brava 



Puna. 



Cabecera 
de valle, . 



Metros 
5,000 

4,787 



3,614 



Valle. 



3,068 



2,500 






r.3 



6°.4 



12M 



15^2 



17^9 



Caracteres 



' Vegetación — Váletia' 
7ia pigmea y otra» 
urinbelíferas. 

Animales: el cóndor. 

Vegetación: criptóga- 
mas. 

Especies: animales — 
llamas, vicuñas, al- 
pacas, chinchilla. 

Vegetación: paja [sti- 
pa, bromus], bacaris 
(tola.) 

Tareta: (boláx gleba- 
ria)cebada. ocsalis tu- 
berosa [oca], quenopo- 
dium (quinua). 

Especies: ganado bo- 
vino y lanar, caballos, 
sardescos, osos. 

Vegetales: trigos, hor- 
talizas, vegetación ar- 
bórea. 

Especies: animales, las 

anteriores en mejor 

calidad. 

^ Vegetales: árboles f ru- 

tales,maiz, habas, etc. 

Animales domésticos 
en general, caballos. 
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más aproximadamente posible á nn cálculo exac- 
to, cálcalo que no es posible hacerlo con plena 
perfección, á causa de la deficencia de medios de 
comprobación y trabajos meteorológicos al res- 
pecto. 

Cantidad media anual de lluvia, en relación con los grados 
de temperatura y de ésta con los de latitud. 



Latitud 


Temperatura 


Lluvia en milfms. 





38,00 


836 


^ 6 


35,34 


818 


10 


32,68 


800 


'15 


30,02 


782 


^ 20 


27,56 


764 


26 


24,90 


746 



Los anteriores cálculos son también aproxi- 
mados y las relaciones entre la latitud, tempera- 
tura y lluvia, están sujetas á variaciones debidas 
á las diversas cansas que modifican los climas, co- 
mo los vientos, la calidad del suelo, etc. 

Observatorios Meteorológicos. 

En Bolivia los estudios meteorológicos, es- 
tán en su totalidad casi, librados por completo 
á la iniciativa y actividad particulares. Las 



J 
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observaciones publicadas al respecto por tanto, 
no pueden tener la completidad necesaria, pues- 
to que no existe un servicio científico que traba- 
je en los distintos puntos del país . Actualmen- 
te, no hay sino dos oficinas que prestan impor- 
tantes servioios mediante su esforzada labor y 
que se hallan instaladas en La Paz y en Sucre 
teniendo por estaciones principales á las de. 
Potosí y Cochadamba. 

La primera oficina se halla bajo la dirección 
del Padre A. Salazar, y tiene los más necesarios 
instrumentos para las observaciones relativas á 
la temperatura, la humedad, la dirección de los 
vientos, etc., en la ciudad. 

Relacionado el observatorio con los más no 
tables de Sud^America y Europa^ publica des- 
de 1898 mensualmwnte un Boletín^ bastante de- 
tallado en sus observaciones meteorológicas. 

Activos miembros de estos trabajos han si- 
do los señores Agustín Aspiazu^ José üomeroj 
Carlos Bravo^ etc., coutinuándolós en la actuali- 
dad los señores Eduardo Idiáquez^ Daniel Sán- 
chez Bustamante y otros. 

En Sucre el observatorio está á cargo del se- 
ñor B. Ahecia cuyos trabajos comprenden las 
más importantes secciones de la meteorología. 
Sus publicaciones se hacen en el Boletín de la 
Sociedad Geográfica de esa ciudad. 
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En Potosí, la estación tiene por Director al 
señor Eduardo Cálbimonte ; las condiciones de 
la ciudad, dan á este observatorio una importan- 
cia notable, pues á la gran elevación en que ella 
se llalla (4,146 metros) los fenómenos atmosféri- 
cos ofrecen interés verdaderamente científico. 

La segunda estación se halla en Cochabam- 
ba y funciona á cargo del señor Rodolfo Krii- 
ger, de instalación reciente ella, presta muy po- 
sitiva utilidad, por tratarse de una población si- 
tuada en la región baja del país. 



fisiografía. 

Producciones. 



Bolivia es un país grandemente privilegia- 
do en cuanto á su riqueza fisiográfíca, una expo- 
sición suscinta de sus productos, sería un consi- 
derable trabajo que comprendería un gran expo- 
sición en los tres reinos de la Historia Natural. 
La variedad de sü fauna, la riqueza de su flora y 
la diversidad y exhuberancia de sus minerales, 
hace que en un resumen como es el presente tra- 
bajo, no se puede ni someramente dar una rápi- 
da idea de las riquezas naturales del país. Hé 
aquí una breve Indicación de lo más general- 
mente utilizado y conocido al respecto. 
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En el REINO ANIMAL, todo el territorio en 
diversa escala ofrece favorables condiciones á las 
variedades pecuarias^ son de condición muy 
buena los animales bovinos^ las ovejas y cabras. 
De superioridad muy apreciada son los caballos, 
mulos y asnos. La vicuña^ la alpaca y la lla- 
ma son utilizadas las dos primeras especies por 
su delicada y fina lana y la última como animal 
para cargar y su lana para tegidos ordinarios. 
Los ciervos^ 'f)enados^ jabalíes y antas ofrecen 
buenas pieles para tenería. La onza y puma 
(leopardo) son muy apreciadas por los magnífi- 
cos colores de su pelaje. La chinchilla, el pere- 
zoso, los hurones y Isls nutrias tienen gran valor 
por la superioridad de su piel. 

Hay además osos de diversas clases y peque- 
ños mamíferos útiles para la industria y la vida 
doméstica. 

Entre las aves, existen variedades numero- 
sas de plumaje diverso y brillantemente matiza- 
do. Lai3 garzas, las avestruces, los cardenales, 
los colibríes, tucanes, loros y flamencos son 
apreciados por el mérito de él. 

El cóndor y las águilas existen en los An- 
des llegando á tener gran tamaño. Las diversas 
especies de gallináceas san abundantes, y muy 
variadas también las aves de canto canoro. 

En los lagos y ríos del país hay numerosas 
clases de peces y anfibios, el delfln, el sábalo, el 
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dorado^ el peQt-rey^ la corHna y las tortugas 
son generalmente exquisitos para la alimenta- 
ción. 

Los saurios y los ofidios están representa-» 
dos por caimanes de gran corpulencia y i)or mu- 
chas especies de vívoras entre las que se encuen- 
tran la boa y la crótalo (vívora de cascabel). 

El gusano de seda^ las abejas y la cochini- 
lla son entre los insectos útiles los más conoci- 
dos . Las mariposas son notables por el brillo 
intenso d« sus colores y por la multitud de sus 
variedades . 

En el REINO VEGETAL, el país no es conoci- 
do aún en cuanto á la diversidad de productos, 
pues desde las plantas de los climas frígidos has- 
ta las originarias de las zonas tropicales^ exis- 
ten abundantemente. 

Entre los frutos alimenticios más usados y 
conocidos, son abundantes el trigo^ el maiz^ el 
garbanzo^ e\ fréjol^ las habas ^ las arbejas^ el 
manioc (yuca), la banana^ \2i patata^ la batata^ 
la quinua (kenopodia), la ocsalia tuberosa (oca), 
la cebada^ el arroz^ el cacahuet ó maní (arachis 
hipogaca), las aceitunas^ el almendro^ el cacao^ 
el ca/é, la nuez moscada^ las almendras^ la acel- 
ga^ la beterraga^ el agárico y calabazas diver- 
sas. De calidad superior son la caña de azú- 
car, yerba mate (del Paraguay), el tamarindo. 

Los más apreciados árboles frutales son abun- 
dantes en el país, el nefelión^ (ocoró), el peral^ 
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el melocotón^ la anona [corosol], la anana (pi- 
na), el cidro, la higuera^ el manzano^ el naran- 
jo, la md^ el palto [aguacate], el membrillo^ los 
dáíileSj son los más comunes . 

Como plantas medicinales notables, citare- 
mos la quina [chinchona], el matico (artante), 
el guaraná (fruto de la Paulinea soibilis), la ¿p^- 
cacuana^y jalapa^ zarzaparrilla, cobaiba^ cane- 
la, genciana^ tolú^ valeriana, gengibre, ricino, 
alcanfor. 

Entre las plantas aplicadas por la industria 
son notables el algodonero blanco y morado, la 
seda vegetal\\iO\ioio^\i\\, el tabaco, el quillai (sa- 
ponaria sapindus), la taray usada en tintorería 
(casalpina tara), yarisana, willca, roque usados 
en peletería, la vainilla benjuí. E! miii y huem- 
bé bejucos de resistencia excesiva y de los que 
se hacen cables muy fuertes, el lino, cáñamo. 
El índigo, el palo de campeche y del Brasil, la 
rubia y el azafrán, el chapí, achiote, palo ama- 
rillo [grana escarlata], suministran materias tin- 
tóreas, el lino, \k gavea, la pita son muy supe- 
riores para ser tegidos. 

Se explota de preferencia la sifonia, cuyo 
jugo, el caucho, es de superior calidad, \a7nani- 
coba igualmente utilizable, la coca cuya infusió 
es excitante, su jugo mantiene la energía vita 
sin alimento, y la cocaina que es un alcaloide 
extraído de ella, produce anestesia en los órga- 
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nos qne han recibido su aplicación, la goma arar 
higa^ el reciño^ el incienso, plantas todas de 
aplicación y utilidad universal mente conoci- 
das. 

Entre los árboles que proveen de maderas de 
CONSTRUCCIÓN cuyo número es considerable, so- 
lo citaremos el abeto, el aceho^ el box^ el cedro, 
el laurel, la caoba, el nogal, la haya, el estora- 
que, el cólo madera incorruptible en la humedad 
y de una excesiva dureza, ^\ Jacaranda aprecia- 
do por sus variados colores, el quebracho gran- 
demente útil para durmientes. 

El BEiKo MINERAL está representado en So- 
livia por sus productos más valiosos y útiles, 
consignamos los nombres de los metales más co- 
nocidos y explotados generalmente y las provin- 
cias ó lugares que han sido hallados ó trabaja- 
dos. 

Azufre en Tomina y Acero (Departamento 
de Chuquisaca), Carangas (Departamento de Oru- 
ro) Silillica, Chayanta, Lípez, Atacama, Tacora. 

Azufre puro en Carangas, Lípez, Atacama, 
Chayanta, Porco y Tomina. 

Alumbre solido en Inquisivi, Sicasica, Poo- 
pó (Oruro) Silillica, Porco, Chayanta; Lípez, 
Ventilla, (camino de Oruro á Chayanta) Aguas 
de Guayes, Potosí. 

Alumbre friable en Sicasica, Carangas, Poo- 
pó, Oruro. 
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Alabastro en Pacajes, (Berengiieía) San Pe- 
dro (Charcas), Toroca [Chayanta], Calacoto (De- 
partamento de La Paz) . 

Arcillas plásticas en Sioasica, Poopo, Cer- 
cado de Oruro, Chayanta, Porco. 

Arcilla blanca en Oruro, Chayanta, Porco, 
Pacajes, Tomina. 

Antimonio en Sicasica, Ayoi>aya, Tapacarí, 
Arque, Pisaconia, Guanuni, Antequera, Ichnco- 
11o, [estos 4 en Oruro] Poopó, en Ñor y Sud-Chi- 
chas, Pacajes, Porco, Palca en La Paz. 

Arsénico en Choquelimpia (Carangas), Cha- 
yanta,, Lípez Ataoama, Porco. 

Arsénico combinado con azufre en Choque- 
limpia de Carangas, Lípez y Atacama. 

Asfalto %VL Concepción, Tarija, Tomina. 

Azogue en San José (Chiquitos-Santa Cruz), 
inmediaciones de Potosí, Chayanta, Guarina 
[Omasuyos] Challatiri (Potosí), Moromoro [Chu- 
quisaca],* San Javier (Chiquitos), Santa Rosa id, 
San José id . 

Amatistas en Santa Rosa (Chiquitos], Lí- 
pez, Esmoraca, Ulloma, Cal lapa. 

Borato en Chilcaya, Sabaya (Carangas) Co- 
rregidores y Colcha, (Sur-Lípez), Yarumpampa, 
Liviscota, I^aqueca, Diabliza, Pocopoconi (todos 
en Carangas y Nor-Lípez), Pacopaconi id, Chi- 
la, Islaya, Sacari, Parinacota, Achachamaya, La- 
rintica, Suriri, Alantañita, Coquecota, Socaba- 

14 
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ya, Comojo, Juyani, Cotasi, Chicuyo, Condeaga, 
todos en el Departamento de Ornro. 

Bismuto en Pisacoma, Gaanani, Antequera, 
Ichucollo (Departamento de Oraro) Paria, Guai- 
na-Potosí, Chacaltaya, Sorata, Palca (La Paz), 
Chorolque, Corabari, Azulejos en Sur-Chichas. ^ 

Bismuto mineral en Tarabuco. 

Betún mineral en Tomina, Acero. 

Carbón de piedra en las inmediaciones de 
Sucre, Tarabuco, Chorrete (Acero) Tomina, Si- 
casica y Pacajes, Mojos, río Tuichi (Caupolicán) 
Buena- Vista [Santa Cruz]. 

Cobre en Yamparaez, Cinti, Tomina y Ace- 
ro, Tahuapalca [La Paz] Corocoro, Poopó y Cer- 
cado de Oruro, Ñor y Sur-Lípez, Atacama, Ta- 
rija, Aviles, OsUoque, Seapi (Lípez) Jura (Por- 
co) Colcha,. Guatacondo, Esmoraca, Tarabuco, 
Macha, Cbayanta, Paria, Turco, Curaguara [Pa- 
cajes] Ulloma,''Cu8ÍlIomayo, cerro en Porco, (pro- 
vincia del Departamento de Potosí Cobre nati- 
vo), Turco, Oruro. 

Cuarzos «n Collpahuma y Ancora [Pacajes 
y Sioasica] Ayopaya y Cochabamba (Cercado), 
Chiquitos, Poopó, Cercado de Oruro, Chayanta, 
Porco, Sur-Chichas, Lípez. 

Cobalto en Pacajes y Sicasica, Cercado de 
Oruro y Poop6, Sur y Nor-Chichas, Sur y Nor- 
Llpes, Atacnma. 
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Calamina en Pacajes y Sicasica, Cercado de 
Ornro y Poopó [lugar Cosmini] Turco, Sandora- 
ca [Carangas , Pitan tora [Charcas]. 

Carbonato de cobre en Porco [Potosí]. 

Cinabrio en Potosí (Izucollo, provincia de 
Chayanta]. 

Estaño en San Javier [Santa Cruz], Yampa- 
raez, en Oruro [Cercado], Poopó, Pisácoma y 
Guanuni. Puro en Uncia [Chayanta], Carabuco 
(Omasuyos), Colquiri (Oruro), Ampaturi [La 
Paz], Milluni id, Vilaque (río en La Paz), Huai- 
na-Potosi id, Chorolque, Maragua, Ocurí, las 3 
en Potosí; Chacaltaya en La Paz, Avicaya, An- 
tequera (Oruro), Tara en Potosí, Chayanta y Ca- 
rabuco en La Paz, Caluyo, Pacallo en id y Toto- 
ral. 

Esmeralda en Lípez. 

Fierro en Mojos, Cercado de Oruro, Poopó, 
Yuracarés, Atacama, Chiquitos, Caupolicán, 
Oroncota, orillas del Pilcornayb, Ancoraimes 
(La Paz), Chocaya [Potosí, Bahía Negra, Madre 
de Dios y Beni (el río)), Serranía de Chochis, 
CoUirguata en Charcas, Santa Ana en Santa 
Cruz. 

Ooma mineral en Tarabuco (provincia de 
Tomina). 

Hulla en Yuracarés, Atacama, 

Jacintos en Chiquitos. 

Jabón mineral en el Departamento de Tari- 
ja y Salinas. 
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^ Kaolin en San Juanillo (Oraro), Chiquitos, 
Tatasi y Portugalete en Potosí, Colipa en Sica- 
sica (La Paz), Yentilla (provincia del Cercado de 
La Paz). 

Lapizlázidi en Sur y Nor-Lípez, Atacama. 

Li guita en Tarapacá, Atacama, Tari ja. 

Mármoles en el Cercado de La Paz, Sicasíca 
[Calacoto], Sur y Nor-Lípez, Bahía Negra . 

Manganeso j&n Calacoto (Sicasica), Sur y 
Nor-Lípez, Poopó [Paria] cerca de Bahía Negra, 
Cercado de Oruro, Sur y Nor-Chichas, Ataca- 
ma. 

Malaquita en Calacoto pSicasica], Sur y 
Nor-Lípez, Atacama, Poopó (Paria), Carangas. 

Mercurio nativo en Potosí y Cha yanta. 

Molibdenito en Tasna, Chichas, Paria (De- 
partamento de Oruro).. 

Naphta en Tari ja. 

Nitrato de Potasa en Ayopaya y Cercado 
de Cochabamba, Paria, Cercado de Oruro, Oma- 
suyos, Cinti, Lípez. 

Oro en Cinti [río San Juan] Ancoráimes, Mo- 
rachaca, Surpo, Capasina, Amayapampa (Cha- 
yanta), Yura río en Porco), Caiza en Linares, 
Pomabamba (Acero), Chuquiaguillo (Cercado de 
La Paz) en este lavadero se halló una pepita de 
22i kilogramos, Santa Rosa (Chiquitos), Concep- 
ción (Santa Cruz), Sorochi en Chayanta, Tipna- 
ni en Larecaja, Cajones (Yungas), Chungamayo, 
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Canpolicán, Suches (Muñecas), Araca(Loaiza), 
Camaqueni, Ananca, Ayopaya, Chuugamayo 
(río), Sbrranía áe San Simóu [Guaporé], Chiqui- 
tos en San Javier, Santa Rosa (provincia.de Ve- 
lasco), Araca (Paria, distinto del anterior lugar), 
Ornlica, (Sur-Chichas), Chuquimia é Ipoco [Cer- 
cado de Oniro], Oapasisga, AtacamaenSusques, 
Tasonani, Chuita, Choquehuta|(Chayanta), Chu- 
co [Chichas], Ujina, Rosario y Olaros, Coroico, 
Esmoraca, Sopachui, Presto, Chuqnichuqui (Su- 
cre), río San Juan (Chichas), San José del Abra, 
Huantajagita, Sierra Gorda, Collj)», Camol, Chi- 
tihue, Santa María, San Cristóbal, Rosario, Cá- 
tua. Guanaco, Obsidiana, Tipia, todos en Ata- 
cama, Alto Guíiporé, Guara y 08, río Vi laque en 
Ija Paz, río de La Paz, Cavari en Inquisivi, Co- 
capata^ Choquecamata, Cotacajes, Chumavi, In- 
casacani en Ayopaya. 

Ópalo en Santa Ana (Velasco), Lípez, San 
Javier [Santa Cruz], Guapay id. 

Piala en Yamparaez, Tomina, Acero, (Se- 
rranías de Tarabuco y Mandinga), Charasani 
(Muñecas), Guarina (Omasuyos), Cavari, Cara- 
^chapi, Mohoza, Ichoca (Inquisivi), Berenguela, 
Pacajes, Sicasica, en Ayopaya y en Mancaestan- 
cía, Chuñavi, Minascaca, Minaeuta, Jalgular 
(Departamento de Cochabamba) Colcha (Arque), 
Sayari (Tapacarí), Quicoma. En Mizqu y Cliza. 
Todo el Departamento de Oiuro^ id de Potosí^ 
Atacama^ Turco (Oruro). serranías de Chochis. 
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Platino en San Javier (Santa Cruz), San Ig- 
nacio id . 

Plomo en Cinti, San Cristóbal (Oraro), Chi* 
chas, Andacaba, Sombrío (cercanías de Potoei) . 

Peíróíco- en Tumapasa (Canpolicán), Tacu- 
rú [Santa Cruz] , Proximidades de Santa Cruz, 
Baena-Vista (Santa Cruz), serranías de Espejos 
en la provincia de Cordillera . 

Pied/ras preciosas en el 2í. de San Ignacio 
(Santa Cruz), serranía entre UUoma y Callapaen 
el Departamento de Ia Paz, Canquingora id, Lí- 
pez, Atacama, Santo Corazón, Candelaria, De- 
partamento' de Oruro, Salinas de Garcimendoza , 

Súlfuros de plata en Yaniparaez, Ñor y 
Sud-Chichas, Atacama. 

Sulfuro de plomo %nM\zqyie^ Cliza, Ataca- 
ma. 

Soda nativa en Cbayanta, Atacama. 

Sulfato de zinc en Pacajes, Sicasica, Cerca- 
do de Oruro, Paria, Chayanta, Ñor y Sud-Lípez, 
Coribiri, Chichas, Pacajes, Porco. 

Sulfato de magnesia en Oachimayo (Sucre) 
Ayopaya, Playas del Pilcomayo, Ayoma. 

Sulfato de potasa en Pacajes, Sicasica. 

Sulfato de soda en Tomina y Acero, Paca- 
jes, Sicasica, Paria. 

Sulfato de hierro en Paria. 

Sulfato de cobre en Pacajes Sicasica, Puria, 
Porco, Potosí (Cercado), Lípez. 
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Sal oomün en Pacajes, Carangas, Curagua- 
ra, Cordillera, Yocalla [Porco], Ñor y Sud- 
Lípez, Cabrería en Potosí, Ulloma, Caquingora, 
Poopó, Chiquitos, San Cristóbal, Lhia. 

Sal gema en Atacama, Potosí, Yocalla, 

Salitre en Ñor y Sud-Lípe*. 

Thtrba en Yuracarés, Ataoama, Ororo, Cori- 
viri en Oruro, Departamento de La Paz, Mará* 
gua [en Chayanta], 

Topacio en Lípez, 

Turquesas en Lípez y Atacama. 

Wol/ran (acero para corazas de buques) en 
Potosí, provincia de Nor-Chichas en Tasna, 

Zinc en Turco de Carangas. 



El territorio ofrece condiciones diversas en 
cuanto á sus producciones y á las industrias 
que pueden desarrollarse en él. 

Al Norte en general está la zona propia de 
la riqueza, forestal y sus consiguientes explota- 
ciones. 

Al Este la agricixltura y la ganadería ha- 
llan un campo especial para su desarrollo y pro- 
greso. 

Al Oeste^ la minería puede disponer de in- 
agotables fuentes de producción. 

El país todo se presta pues, para sostener la 
industria y el comercio con grandes ventajas, 
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proporcionando considerables medios de Incro j 
actividad al capital y al talento. 



A eontinnaciÓD damos nnu indicación breve 
de los producto» naturales reconocidos reciente- 
mente en la zona Oriental de la provincia de Chi- 
quitos. Ellos manifiestan la exuberancia excep- 
cional de aquella región y los recursos inmensos 
que ésta ofrece ala industria y al comercio. 

Vegetales : — !• A las orillas del río Tuca- 
vaca desde el antiguo pueblo de Santo Corazón 
árboles gomeros. 

2*" En toda la región desde el grado 19 has- 
ta el grado 18 36' de latitud S. en ancho, por 
una extensión de más de 100 leguas desde e) 
grado 61 30' al O. de París hasta el 64, todo en 
general es de montes cocales: 35 leguas por 60 ó sea 
$^,000 leguas cuadradas. 

9" Varios árboles con base de lamino, cu- 
mpas, taquibo, lapacho, que dan 7 tintas dife- 
rentes . 

4* Copaibo de aceite soberano para reuma- 
tismos . 

Pásquio de arina azucarada en una fruta 
larga de 08 á 14 c. especie de árbol de pan muy 
nutritivo. 

Cascarilla con resina muy fragante per/u- 
me que dura afíos. Resina del Curupao. 
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Palo Santo, muy apreciado para enfermeda- 
des secretas. Su perf upae es de siempre riquísi- 
mo para ebanistería. 

Tatanéy árbol de color oro, para ebanistería^ 
Atbül á Colcho, varias clases, '^Chane hege^\ 
5" El piñón, planta que dá una fruta ama- 
rilla, vomitivo y purgante. 

La colorada, otra fruta depurativa déla san- 
gre. 

La feít^ma excelente para los resfríos. 

El papayo, remedio contra crup y augina, 
es muy abundante.. Se hace en la farmacia la 
papayna, que cura la dispepsia yroales cróni- 
cos del estómago. 

Otra fruta que dá una rica strignina. 

Ipecacuana en gran cantidad . 

Algodón, doce clases, que se distinguen por 
la hoja, flor y vaina del algodón, de un sedoso 
muy brillante. 

Café, pepita, vainilla, alcanfor Jierhaceo. 

6** Minerales: — Oro, cobre, estaño, azo- 
gue, hierro, aceite mineral, carbón de piedra. 
La zona carbonífera se nota desde el S. hacia el 
Pilcomayo. 
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etnografía 

La etnografía boliviana tiene snma im- 
portancia en atención á la diversidad de carac- 
teres que ella presenta. Dos razas de distinta 
proveniencia, numerosas tribus originarias del 
país, algunas otras inmigradas de las regiones ve- 
cinas y dos variedades resultantes de la conmix- 
tión de estos diversos elementos étnicos, forman 
en la actualidad en Solivia una población total- 
mente heterogénea . 

La primer.a raza es la blanca, establecida en 
el país desde la conquista y cuyo reducido nu- 
mero no ha podido llegar á poblar sino deficien- 
temente el O. del territorio y parte de la sección 
central de él. 

La segunda, inferior totalmente en número 
á la precedente, es la negra. Importados los in- 
dividuos de esta raza, como esclavos durante el 
coloniage, se hallan establecidos en los valles 
profundos de los Andes ^ es decir en los Yungas. 

Su número decrece paulatinamente y no tie- 
ne importancia alguna como factoride población. 

El Tercer elemento es el americano. Está 
representado por los aymaraes^ los quichuas, 
los atacamás y por un número considerable de 
tribus aborígenes casi todas en estado salvaje. 
La Altiplanicie íntegramente y varias secciones 
de la parte central del territorio, están ocupados 
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por los indígenas primeramente indicados. Las 
cuencas del NO. y los llanos del Oriente alber- 
gan á las numerosas tribus autóctonas, qne has 
ta ahora se han mantenido resistiendo las in- 
fluencias de la acción civilizadora. 

El cruzamiento, especialmente de la primera 
y tercera clase etnográfica [europeos y america^ 
nos] ha producido la variación llamada mestiza. 
La parte más considerable de la población me- 
dianamente culta, está formada por los indivi- 
duos de esta variación á quienes se denomina ge- 
neralmente cholos. La unión de la segunda raza 
{neffros)con los individuos del elemento america- 
no^ ha originado la variedad conocida en el país 
con el nombre de zambos ó mulatos^ muy escasos 
en número. 

La población aborígene, formada por los in- 
dígenas quic?iuas^ aimaraes,^ atagamas (cJian- 
gos) y por las tribus del NO. y el Oriente, no 
está clasificada aún de un modo científico. Da- 
remos aquí una breve indicación de los diversos 
factores étnicos de este tercer componente de la 
población del país . 

De las tribus autóctonas de esta región, no 
queda sino el nombre de los antiguos chuUpas y 
como restos de los pueblos que constituían el 
Imperio Incásico cuya influencia había quedado 
detenida al NO . en la región del Madre d^ Dios 
y hacia el Oriente en los llanos en general, no 
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existen sino, los aimaraes^ al N. de la altiplani- 
cie, los Uru8 casi al centro de ella los qui- 
chtLOS al S. y los changos y aíacamas al SO . En 
la región del NO, y al JS. en general, se hallan 
localizadas más de cien tribus, algunas casi to- 
talmente desconocidas. Los Remus^ Conoma- 
mas\ Cuseneris^ Sirineris^ PiroSy Chiacana- 
gua$^ (ó guaTayos\ los Ipurinas y Caripunas 
son los principales en las vertientes superiores 
de los ríos Turuá^ Purús^ Acre^ Madre de Dios 
y Madidi. Los Araonas y Pacaguaras ocu- 
pan el medio y bajo Madre de Dios, Los Cha- 
cobos, Itenes y Sarabecas se hallan extendidos 
en todo el curso del río /¿enes en su margen iz- 
quierda. ,Los Mosetenes^ Turaca7'és y Mojos ^ 
ocupan las secciones altas de los ríosBem\ Sécu- 
re, Mamoré y Machupo, Los Sirionos y Oua- 
rayos están en los llanos regados por el alto Iba- 
ri y la sección media de los ríos Sari Miguel, 
San Martín y Serré respectivamente. 

En la región comprendida al S, de las serra- 
nías de San José y Santiago, se extienden los 
Chiquitos, entre cuyas tribus se distinguen las de 
Iss Penoquies, Potoreras y Samucos^ estos últi- 
mos situados hacia la derecha del bañado Otu- 
quis. 

En el Chaco, las tribus son tan numerosas, 
como las de la región anterior, citaremos las si- 
guientes : 
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Los Chiriguanos ó Cambas localizadoR en 
las cuencas de los ríos Guapay y Parapetí^ se 
extienden hacia el Pilcomayo y el Berm^'o si- 
guiendo las serranías que colindan con los pla- 
nos del E. Los Tobas situados en todo el curso 
medio del último río y del Pilcomayo divididos 
en varias familias, y los Chamacocos^ Afabyas y 
Oaaiccurus que habitan hacia la derecha dej río 
Paraguay desde Bahía Negra ^\ Pilcomago. 
Los Chaneses y los Matacos forman la población 
de las cuencas del río Itau y el alto Bermejo. 

Entre estos distintos cooiponenetes de esta 
población, existen diferencias muy notables tan- 
to fisiológica como naturalmente. El carácter y 
el acento de sus dialectos, el color de la piel y la 
índole y costumbres, difieren mucho de tribu á 
tribu. £1 indio aimarás de color subidamente 
cobrizo, de cabellos lacios, lampiño completa- 
mente y hablando un idioma gutural y áspero, es 
generalmente de carácter receloso, esquivo y as- 
tuto en sus relaciones, feroz en sus rencores y 
pronto en hacer sobrehumanos esfuerzos áfin 
de conseguir su i ndei)endencia. El quichua es 
más hipócrita y resabido, pero más tímido y dó- 
cil y de tipo más serio y triste, su idioma es más 
suave, más siente el mismo odio por sus domina- 
dores y el mismo anhelo por su restauración. 
El uro 6 puguina, hoy en escaso número, es es- 
túpido y abyectOj vive de la pezca y habla un 
dialecto rudo y pobre, sus cabanas miserables se 
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Itallan hacia la parta uiedia del Desaguadera y 
en el. lago Pampor-Aullágas . 

Las tribus de de la región superior del Ma- 
dre de Dios y el Madidi especialmente los Oiia- 
canagtLas son feroces é indómitos, hacen guerra 
de exterminio á los blancos, y generalmente 
cuando algún individuo de ellas ha quedado pri- 
I sionero de éstos, prefiere morir lentamente de 

¡ hambre antes que ceder á los medios de sumisión 

j que con él se ^plan. Los Araonas, habitantes 

I en la sección media de este río, son de color 

blanco, de carácter más sociable que los anterio- 
res, tienen barba y bigote y son en general de 
un tipo mejor que los demás de esta región. 

Los Ouarayos y sus afines etnográficos son 
provenientes del Paraguay, son de coíor cobrizo 
pálido ó moreno obscuro, tienen facciones regu- 
lares, se nota en ellos la peculiaridad de tener 
los pies un tanto torcidos á consecuencia de la 
costumbre de sentarse sobre éstos, este defecto es 
más pronunciado eú las mujeres. Su carácter es 
feroz, son valientes y prefieren siempre morir 
combatiendo antes que rendirse á sus enemigos . 
La región alta de los ríos Itonama^ San Martín 
y /Sierre está ocupada por esta tribu, extendién- 
dose hacia el Pilcomayo los demás elementos 
étnicos pertenecientes á igual rama. 

Los ChiquitanoSy son salvajes de color tri- 
gueño claro, de cuerpo bien formado en general, 
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nndan completamente desnados, se arrancan las 
cejas y á fin de evitar las picaduras de las abun- 
dantes garrapatas que liay en la reglón en que 
viven, se cubren el cabello y el pecho de cera y 
resinas. Atacan generalmente dnrante las no- 
ches y son vengativos. No obseant-e son salva- 
jes que se prestan fácilmente á la vida civilizada 
y los que han sido iniciados én ella son dóciles, 
generosos, muy hábiles para trabajos manuales, 
inteligentes navegantes y muy dedicados á la 
música y el baile. 

Los Chiriguanos ó Cambas ocupan la vasta 
extensión que se ha indicado, su número está 
calculado al rededor de 4C,000. Son altos y bien 
conformados y su cabello es fuerte y muy negro, 
sus ojos oblicuos, su cara ancha y de color par- 
do claro- Hacen una guerra tenaz á los blancos* 
Generalmente viven mandados por jefes á quie- 
nes nunca prestan una completa obediencia. Los 
Chiriguanos se tatúan el rostro, y se perforan el 
labio acomodándose un pequeño botón de made- 
ra ó estaño llamado lambeta en la parte aguje- 
reada. La poligamia es más común en esta tri- 
bu que en las demás. 

Los Tobas son salvajes que viven nómada- 
mente recorriendo el Chaco en general á caballo 
ó én grandes partidas á pié. Son altos, bien 
conformados, de mirada viva y penetrante, de 
carácter traidor, feroz y audaz hasta la temeri- 
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dad. Sn idioma es enérgico y hablan con íin pe- 
río y arrogancia. Atacan generalmente en la no- 
che reunidos en gran número y hacen implacablt^ 
guerra á los blancos. L:is mujeres tobas son re- 
pugnantes, llevan grandes tarugos de madera en 
las orejas, son crueles y celosas, luchan entre 
ellas hasta matarse, y cuando ha llegado el caso 
de una guerra, son éstas las que recorren los 
aduares incitando á los hombres á la lucha, blan- 
diendo los trofeos de sus anteriores victorias con- 
sistentes generalmente en cráneos, cabelleras y 
siguiendo después á los coml>atientes, hasta et 
último momento de sus luchas que suelen durar 
varios días. Los Tohaa cabalgan con sorpren- 
dente destreza, permaneciendo adheridos al cos- 
tado de sus cabaHos para no ser vistos, maneján- 
dolos con un cordel asegurado en el extremo in- 
ferior de la mandíbula. 

Entre los Tobas^ las mujeres son enterradas 
cabeza abajo en grandes cubas. Cuando una de 
éstas muere teniendo un niño de pechos, es 
muerto y enterrado con sií madre. Las criatu- 
ras que nacen defectuosas son ahogadas inmedia- 
tamente y cuando la agonía de un hombre se pro- 
longa algo, es victimado á golpes de masa 6 en- 
terrado vivo si es muy anciano. En general son 
las mujeres las que desempeñan esta fúnebre mi- 
sión. 

Los Matacos habitan desde la derecha del 
Pilcomayo hasta el Bermejo^ son numerosos, 
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de color cobrizo obscuro, de aspecto repugnante 
y de carácter indolente, son los salvajes que ma- 
yores relaciones mantienen actualmente tanto 
con los pueblos, boliviano como con los argenti- 
nos hasta cuya frontera se extienden. 

A lo largo del río Paraguay desde Bahía 
Negra hasta el Pilcomayo se extienden los Tu- 
maná. Hacia el O. de éstos los Guana y conti- 
nuando ai S. de los primeros, los Sapuqui, Sa- 
napaná^ Angaites^ Lenguas y Pilagá. 

Aunque no hay una clasificación técnica de 
estas numerosas tribus, es indudable que ellas 
pertenecen á det-erminadas ramas étnicas gene- 
rales. La Tama gtcaraní comprende numerosas 
tribus probablemente inmigradas del Paraguay^ 
como las de los Ouarayos^ Sirionos, CJtirigua- 
nos^ Tobas^ etc. La rama Ohiquitana cuenta otras 
considerables como los Penoquies^ Samucos, Sa- 
rabecas y otras* 

Hacia el O. en la altiplanicie, subsisten en 
gran número quizá más de 400,000, los indivi- 
duos de otra rama importante originaria talvez 
de los Andes y sus valles cuyos restos son los 
Aimaraes, Quichuas^ Atacamas^ Lecos^ Chan- 
gos^ etc., situados éstos últimos en la costa del 

Pacifico. 

Mientras que en la parte central del Beni la 
rama Mogeña subsiste aún representada por los 
Itonamas, Movinas, Mojos y algunas otras tri- 
bus. 

16 
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De las tribus aatóctonas de la época en que 
los Incas comenzaron á establecer su imperio en 
la región Andina, no subsisten sino datos gene- 
rales que manifiestan la existencia en Ibl Altipla- 
nicie de las siguientes : Collas al N . del Titicar- 
ca. Los Lupacas al O. Los Pacasas al E. y 
S . hasta el río Desaguadero. Los Carangas y 
Quillacas al S. de la anterior tribu. Los Uros 
en las orillas S. d^I lago y en el Desagnadero^ y 
los Collaguayas al E. de los nevados del Illam- 
pu. 

En la actualidad algunas tribus están siendo 
extinguidas lentamente como los PomaríSy abo- 
rígenes de los grandes ríos del NO. 

Los Caduneos restos de los Mhayá que son 
ya muy pocos. Entre sus peculiares costumbres 
citaremos, la de enterrar á los que mueren, en el 
mismo lugar donde fallecieron. Exhumándolos 
. á los 12 días, raspan de sus huesos la carne que 
aún queda para empaquetar los restos y trajris- 
l^ortarlos muy lejos. En este último lugar, les 
forman una cabana en la que dejan los vestidos, 
las armas y víveres del extinto, no volviendo 
más al sitio en que ha sido definitivamente se- 
pultado. 

Los Caabínas son muy poco numerosos ac- 
tualmente y es una tribu que está ya próxima á 
desaparecer tolalutente. 

Los Changos^ probablemente de la raza pri- 
mitiva aimarás se extendían en Tarapacáj Ata- 
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cama^ en la actualidad son mny pocos en núme- 
ro. Entre las tribus que en breve no existirán 
ya, citaremos también á los Léeos pobladores del 
Alto y Medio Beni, los Mosetenes y Tur acares 
oriundos quizá de la reglón hidrográfica supe- 
rior de los ríos Beni^ Sécure y Chaparé, 

Como se ha expresado ya, no existen preci- 
sos estudios etnográficos y nos hemos concreta- 
do á dar una breve indicación de las tribus prin. 
cipales localizadas en el territorio nacional. 

A continuación ofrecemos una nómina alfa- 
bética de las tribus ; indicada por los que se han 
ocupado de esta materia. Algunas de aquéllas 
no existen, y otras están próximas á extinguirse- 

También consignamos su localización gene- 
ral en el territorio, como dato que pueda facilitar 
cualquiera referencia. 

Nómina de tribus principales: 

Abayas " " Bororose 

Amaguacos Gonomamas 

Araonas Cuseneris 

Atacamas Cari punas 

Aimarás Chacobos 

Araisairis Chiquitos 

Apolistas Chiriguanos 

Angaité. Chamacocos 

Baures Chaneses 
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Changos 

Collas 

Caranga» 

Collagnayas 

Ca vinas 

Carucanecas 

Conomamas 

Curavés 

Canamaris 

Capechenes 

Covarecas 

Chages 

Chimanés 

Curumincocas 

Carigaeos ó 

Cayubeos 

Chorotis 

Canichanas 

Chapaciiras . 

Espinos 

Guana 

Guacanaguas ó 

Guarayos 

Guaiccurus 

Guaraníes 

Guachiparis 

Guisnais 

Guatose 

Guarisas . 



Inaparis 

Izoceños 

Lenguas 

Ipnrinas 

I tenes 

Itonamas 

Lu pacas 

Léeos 

Mosetenes 

Mojos 

Matacos 6 

Mataguayos 

Macos 

Maneteneris 

Machicangas 

Moviinas 

Mójenos 

Maropas 

Muchanis 

Machnis 

Mbayas ó Cadubeos 

Moro ó ¿Morotocos? 

Noc tenes. 

Ñapiris. 

Qtukes 

Pacaguaras 

Penoquies ó 

Penoquiquías 

Potoreras 
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Pacasas 


Sansimonmnoisi 


Pomaris 


Sanapaná 


Pansernas 


Tobas 


Paunacas 


Tuyuniris 


Pilagá 


Trabasicosis 


Piros 


Tunianáhas 


-Quechuas 


Tax>ietis 


Quillacas 


Tororaonas 


Rapurucuruí 


5 Tacanas, 


Remus 


Taiíps 


Sapuquí 


Uros ó Puquinas 


Sireueris 


Vejosos 


Sarabecas 


Turacarés 


Sirionos 


Yamal uvas 


Si nabos 


Yanaiguas ó 


Samucos 


YuniguaB 


Tribus sa 


Ivajes iprincipales según 




Departamentos. 


Territorio de Colonias: 


Araonas 


Espinos 


Amaguacos 


Guarayos 


Canaris 


Hipurinas 


Caripunas 


Haachiparis 


Capechenes 


Maneteñeris 


Conomamas 


Machícangas 


Chages 


Máseos 


Cuseneris 


Pacaguaras 
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Ñapiri» Remns 

Piro» YamalttTa» 

Knpnracarns 

Departamento de La Paa: 

Aimarás Léeos 

Gavineños Machnis 

Chimanes Mocetenes 

Gaarayos 6 Quechuas 

Gl-nacanagaas Toromonas 

Departamenia del Beni: 

Chacobos Sarabecas 

Itenes 8ansimanianos o 
Mójenos Baures 

Movimas Sinabos 

Pacagnaras Siríones 
Pausernai» 

Departamento de Oruro: 

Quechuas 
Urus 

Departamento de Cochaibamha: 

Aimarás 

Quechuas 

Turacarés 
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Departamento de Santa Cruz: 



Chiriguanos 


Paunacas 


Carigueos 6 


Penoquies 


Cayubeos 


Potoreras 


Chiquitos 


Sirionos 


Bororoses 


Trabasicois 


Izoceños 


Yanaguas 


Guarayos 




JD^artamenio de Chuquisaca: 


Chamacocos 


Samucos 


Chiriguanos 


Guanas ' 


Departamenio 


dt Tarifa: 


Abayas 


Lengnas 


Angaites 


Matacos 


Chaneses 


Movimas 


Chiriguanos 


Noctenes 


Chorotis 


Tobas 


Guaicurus 


Sapuquís 


Oaisnais 


Sanapanás 



Departamento de Atacama: 

Atacamas 
Changos. 
Los datos etnográficos más generales, per- 
miten indicar con alguna verisimilitud la pro- 
cedencia ó conclaci6n de las siguientes tribus : 
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Procedencia Andina: — Uros, Ay muras, Qní- 
chaas, CliaDgos, Atacamas, Yuracares« Mosete- 
nes, Chimanes, MochaDes, Tacanas, Toromonas, 
Marolas, Afiolistas. GaacsDagaas, Pacaguaras, 
Araonas, Cabinas, Sireneris, Piros, Canamaris, 
Conomamas, Hemos. 

Mojeña: — Gaaná, Cadn^eo, Mojos, Itona- 
mas, Canichanas, Movimas, Caynbabas, Itt^oes. 

ChíquUana: — Penoquíes, Samncas, Sarabe- 
cas, Potoreras, Paanacas, Chamacocos. Tama- 
naha. Moro, Otuqnes, Chiquiranos, Chapacnras 
y otras. 

Guarcni: — Yanaiguas, Isoceños, Pausernas, 
Gaarayos, Sirionos, Chiriguanos, Cadnveos, Cha- 
neses? Matacos, Gúisnais, Tobas, Chorotis, Ta- 
pietis, Goaicuros, Pilagá, Sansimonianos? Mba- 
yas, Lenguas? 

Esta distribución generalmente usada, no es 
la expresión -ultima ai respecto, pues tiene que 
ser modificada, según el progreso de los conoci- 
mientos ai respecto. 

La [loblación salvaje del Oriente no está to- 
talmente dominada y son bastante frecuentes los 
ataques hechos por las tribus independientes, á 
los x^ueblos próximos á éstas. Una terrible su- 
, blevacíón dé los Chiriguados^ motivó una seria 
campaña que fué concluida, con un sangriento 
coml)at« en Cururu-Tiiqui en que los indígenas 
fueron terriblemente excarimentados [1892]. 
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Los Toobas^ son hasta hoy el terror de las 
regiones próximas al P^7coma2/o, ellos fueron los 
que ocasionaron el fracaso de la expedición Cre- 
vaux dando muerte á este viajero y atacando á 
sus compañeros. 

En el TÍO. los Ouarayos han podido ser ape- 
nas contenidos en las regiones del Alto Madidi 
y Tambopata^ merced á enérgicas represiones 
hechas por los pobladores de las márgenes de 
esos ríos. 

En cuanto á las tribus autóctonas de la Ah 
tiplanicie^ no existen sino tradiciones y datos 
verisímiles. Entre los estudios serios, ofrecemos 
el relativo á los CHuUpas hecho por Bandelier, 
trabajo, segiin et cual, ellos no son sino los abo- 
rigénes del territorio y los antecesores de los 
Aymarás. 

"La palabra Chullpab Chulpa no se encuen- 
tra en los documentos primitivos de la coloniza* 
ción española del Alto-Perú^ ni tampoco cono- 
cemos su derivación. No faltan interpretado* 
nes más ó menos ingeniosas, pero todas carecen 
de fundamento sulicientemente sólido. 

Chujllae^ii quichua significa choza 6 casita 
pequeña y ruin ; sin embargo de cierta semejan- 
za en el sonido, nada nos autoriza á suponer que 
la palabra Quichua haya sido trasformada en 
Chullpa por los Aymarás. Esta última palabra 
en Aymara sirve hoy día para designar , tanto 
los edificios arruinados y parecidos á torrecillas, 

17 
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tan coraunut^en la Puna, así como á la gente 
que los construyó en una época remota : así que 
CJiullpa ha pasado á ser término arquitectural á 
la vez que una designación etnográfica. Pero 
la palabra, como arriba lo indiqué, es de origen 
relativamente moderno, apareciendo por prime- 
ro hacia fines del siglo XVII. Al tiempo de 
la conquista los indígenas de la Altiplanicie se 
conocían bajo varios apellidos qu^son : Aymara^ 
Kolla^ Pacasa, Lupaca y otros más, pero nun - 
ca, aun cuando se trataba de épocas muy remo- 
tas, se ha aplicado la palabra Chullpa á mora- 
dores del Alto-Perú, antes del siglo XVII. 

Si la palabra C7mZ//?a como término etnográ- 
fico es relativamente moderna, tampoco son an- 
tiguos y originales las tradiciones en que los Ay- 
marás pretenden conservar el recuerdo de la des- 
aparición de la gente á quienes se aplica el nom- 
bre de los Chullpas. El cuento que éstos mu- 
rieron súbitamente, ó se enterraron vivos deba- 
jo de sus edificios que se derrumbaban á la pri- 
mera salida del Sol, es de origen jwsterior al 
tiempo de la conquista, y ningún autor ó docu- 
mento del siglo XVI hace mención de tal tradi- 
ción. Esta relación se formó poco á poco des- 
pués de la introducción del Cristianismo y á 
consecuencia de aquélla, como alegoría. 

El Indio se acostumbró á dividir los tiempos 
pasados en dos períodos principales : el primero 
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anterior, el segando posterior, al cambio radical 
en su condición que la ^conquista produjo. La 
primera, siguiendo las declaraciones de los Mi- 
sioneros, la designó como la época de la oscuri- 
dad y tinieblas, chamalc-tempu, tiempo oscuro 
en Aymara,purum-pacha{^egVL\\. Salcamayliua, 
autor de la mitad del siglo XVII) en Quichua, y 
en esta época vivían los Chullpas «n los edificios 
que hoy se llaman así generalmente. Esto es, 
de poV sí, una admisión de parte del Indio, de 
que los CliuUpas eran casas, moradas, y nó, co- 
mo se lia creído hasta ahora, exclusivamente se- 
pulturas ó túmulos. 

Cuando el Indio Aymara logra suficiente 
confianza en su interlocutor, éste oye de la boca 
de aquél, tradiciones locales y auténticas, tra- 
diciones de fecha muy anterior, á veces, de la 
llegada de los españoles, y que claramente afir- 
man : que los Chullpas no eran otra cosa que los 
antiguos Aymarás y que los españoles encontra- 
ron viviendo en las torrecillas de barro y piedra 
esparcidas por la Altíplauícíe, 

Fuera de las ruinas de Tiahuanaco (de las 
cuales no hay que ocuparse aquí) los Chullpas 
son los únicos restos arquitecturales en la Puua^ 
y si hubiesen sido exclusivamente tambas en- 
tonces, preguntamos ¿á dónde vivía la gente cu- 
yos difuntos se enterraban en estos edificios? 
La Puna no ofrece, para construcciones sólidas. 
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sino barro y piedra, madera no liay, y chozas de 
niadera eran imposibles también por la insiiñ- 
ciencia de protección contra la intemperie. Lo 
mismo se puede decir de carpas ó tiendas, y es 
más que inverisímil que los CJiullpas hayan re- 
sidido en la Cordillera y bajado cada vez á la 
Puna^ cuando se les ofrecía un enti«rro. 

Las ruinas en alturas y en la Cordillera se 
conocen generalmente bajo el apellido de genti- 
lares: son de piedra con paredes mucho más an- 
gostas que las de los Chullpas^ y por falta de si- 
tios más compactos los aposentos ó casitas mu- 
chas veces se tocan, Pero después de medir y 
levantar los planos de muchos centenares de edi- 
ficios tanto en las alturas, la Cordillera y en la 
Altiplanicie^ he llegado á la conclusión que los 
aposentos y casuchas de piedra no son ni más ni 
menos grande, término medio, que las torrecillas 
del llano, ofrecen el mismo espacio para morada 
que los Chullpas, Los artefactos son idénticos, 
presentando el mismo grado y la misma clase de 
cultura: los cráneos presentan la misma defor- 
mación artificial en los masculinos, es decir, 
aplastamiento de la frente ; los femeninos son po- 
co disformes, y solamente por causa de atavismo^ 
resultado de la práctica de aplastar el cráneo del 
hombre desde la niñez más tierna, práctica, en 
uso desde tiempo inmemorial. 

Las tradiciones locales que he mencionado 
y que son de autoridad y autenticidad induda- 
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ble, representan los Chullpas^ afirmando al mis- 
en o tiemqo que eran los antiguos Ay muras al 
tieuipo de la conquista, como viviendo esparcí* 
dos por la Puna y las GordiUeras sin orden de 
verdaderos pueblos, con excepción de los Puebli- 
tos situados en grandes altaras, y tal como las 
ruinas lo demuestran. 

Los grupos de CkuUpas guerreaban entibé sí 
6 con los habitantes más próximos de la Cordi- 
llera, éstos traficaban ó peleaban con sus vecinos 
también, i^n fin, el país estaba en la condición 
tal como estaría hoy, si se le abandonase al 7f¿- 
díoy.j sin la mano poderosa de la civilización y 
del Gobierno civilizado. 

En este estado lo encontraron los españoles. 
Cieza de León lo vio muy poco después de la 
primera entrada y aunque no recorrió sino una 
rinconada proporcionalmente, y con bastante ra- 
pidez, del país de los Aymarás, y aunque los 
habitantes de aquel rincón habían ya modificado 
en algo sus costumbres por el contacto ocasional 
con los Ciizqueños, sin embargo su descripción 
recuerda en mucho lo que las tradiciones anti- 
guas y las ruinas mismas nos hacen entrever. 
La relación de los acontecimientos de 1532 hasta 
1562 di«5e lo mismo, también la carta de Vaca de 
Castro. Posterior á estos documentos, pero 
siempre en el mismo siglo, la Relación dé Pa- 
caxes afirma que lo8 Aymarás vivían en la clase 
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de edificios que ahora se llaman Chullpas. Cuan- 
do el Vi rey don Francisco de Toledo hizo su cé- 
lebre visita en la sé¡)t5ma década del siglo XYI, 
encontró la Puna cubierta de \Chullpas habita- 
das, diseminadas sin orden, edificios aislados y 
grupos pequeños, sin cohesión general, hostiles^ 
entre sí y contra los vecinos de las partes altas. 
Parp. remediar este estado de segregación, tan 
característica del Indio en todas partes, el Virey 
promulgó sus famosas Ordenanzas^ mandando 
que los naturales se juntasen en Pueblos forma- 
les al rededor de una Misión con Iglesia. Con 
el cumplimiento, jamas completo, dé estos man- 
damientos x)rincipió la decadencia de los Chull- 
pas^ sus moradores tuvieron que modificar su 
modo de vivir, las torrecillas fueron abandona- 
das poco á poco y cayeron en ruina. Al mismo 
tiempo la predicación del Evangelio empezó con 
mayor energía y eflfcacia, el tiempo de lo oscuri- 
dad del gentilismo, el chomaJc-tempu como des- 
pués lo llamó el mismo Aymara^ tocó ó su fin. 

El Sol del Cristianismo pareció en el orizonte 
y los moradores de los Chullyas mudaron de sitio, 
dejando á sus antiguas habitaciones para siem- 
pre y adoptando distinto modo de vivir. 

Al mismo tiempo'se prohibió y por las mis- 
mas Ordenanzas^ la costumbre de aplastar la 
frente de los niñoshombres, lo qué prueba que, 
hasta fines del siglo XVI estaba todavía en pleno 
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vigor entre los Indicas del Alto -Perú, y que la dis- 
formacióu de los cráneos antiguos es el resulta, 
do, no de una diferencia racial, sino únicamente 
de unas prácticas en ejecución desde tiempos in- 
memoriales, y de cuyo origen y verdadero objetó 
no tenemos conocimiento hasta ahora. Tengo 
que añadir que, entre 1200 cráneos que hemos 
sacado de Ckullpas y geniilares, de la Puna y 
de la Cordillera^ el cinco por ciento está trepa- 
nado. Se sabe que, tanto el Áymara como el 
Quichua practican esta operación hoy día. 

Con pocas e^^cepciones los Chullpas contie- 
nen esqueletos, puestos de cuchillas y metidos 
en costales de paja trenzada, Estos restos hu- 
manos se encuentran siempre debajo del suelo 
pisado de la construcción. Se han encontrado 
también cuerpos humanos (que la voz corriente 
designa bajo el apellido de momias, aunque no 
se conservan sino por el solo efecto de la seque- 
dad y sin embalsamiento ninguno) en costales 
arriba del suelo y reclinando así contra la pared. 
Tales sepulturas son más recientes y posteriores 
al abandono del edificio. Hasta en el siglo pa- 
sado los Indios, para ahorrar los gastos de la se- 
pultura oficial, solian á veces esconder sus di- 
funtos en Chullpas arruinadas. Al mismo tiem- 
po hay que observar, que Chullpas que se aban- 
donaron, en tiempos antiguos, por .causa de de- 
terioración natural, han servido de depósito de 
los muenos. 
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Del número de los cuerpos humanos qne 
casi cada Chullpa contiene, se dedujo la con 
clusión: que estos edificios eran únicamente se- 
pulturas de los antiguos. 

No se ha reflexionado, que el uso de ente- 
rrar los difuntos en la misma casa de vivienda» 
continuando en vivir encima de los restos de su» 
deudos, es una costumbre bien averiguada entre 
muchos pueblos salvajes y hasta bárbaros y que, 
según el Ilustrísimo señor Obispo de La Paz^ 
Fray Nicolás Armentia^ los Indios del Beni y 
afluentes la observan hoy* día sin ningún incon- 
veniente para su salud. 

Además, hemos ssicslAo áe los Ckullpas Sijua- 
res completos, utensilios de cocina y de casa^ 
(}ue establecen fuera de duda, que se vivía y co- 
mía allí. En un Chullpa de las cercanías de Pe- 
lechuco [Ararla], encontramos una faja grande 
insertada en las paredes y que ha sido un lecho, 
sirviendo de cama. Pero más que todo las tra- 
diciones auténticas prueban, que los Chullpas 
eran moradas, las habitaciones de los Aymarás 
hasta medio siglo después de la llegada de los 
españoles al AltO'-Ptrü, 

Combinando la tradición, de la muerte de 
los Chullpas por efecto de la primera salida del 
Sol, con el hecho de que muchas de las puertas 
de Chullpas se abren hacia el Oriente^ se ha creí- 
do deducir de estola conñrmación de la creencia, 
de que los Chullpas eran tumbas adonde los úí- 
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timos de sus moradores se retiraron para esca- 
parse de la vista sorprendente del astro hasta 
entonces desconocido, y allí murieron de susto. 
Tengo ;que advertir, que muchas puertas de 
Ckvllpas se abren al lado opnesto de la salida 
del S9I . En las cercanías de Pélechuco^ en Hua- 
nán y Escupa^ las entradas á los ediñcios están 
del NO., porque de esta dirección sólo se puede 
conseguir luz y calor allí. La costumbre de 
abrir puertas al Orieníe [entre SE. y N. más 
bien] en Ift Puna resulta de que, allí,, la luz y el 
calor del Sol penetran á las torrecillas de aque- 
lla dirección y no de supuestas ideas religiosas. 

En los pueblos antiguos de las alturas, co- 
mo en la península de Suata y en toda la Cor- 
dillera j se encuentran sepulturas casi en cada 
aposento y además tumbas afuera, adonde haya 
suelo blando. Son excavaciones poco profundas 
aforrdas con piedras casi brutas, y cada hoyo 
con su tapa de piedra también. En tales sepul- 
turas, se encuentran á veces los restos de varios 
cadáveres, i^ro casi nunca traza de costales de 
paja ó vestidos. La mayor humedad de la Cor- 
dillera, etc., explica esto. También, siendo el 
terreno montuoso y accidentado, generalmente 
pedregoso y peñascoso, y que las casitas se edi- 
ficaban en partes adonde había lo menos posible 
de suelo cultivable, faltaba á los moradores es- 
pacio para reunir los muertos debajo del techo 
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de la habitación y tuvieron que ocurrir al expe- 
diente de sepulturas afuera* En la isla Trucar- 
ca y en las islas en general, prevalece este siste- 
ma de sepulturas, formando pequeños cemente- 
rios. Tanto los artefactos como los cráneos que 
estas tumbas contienen son idénticos con los de 
la Punaj probando así que no eran sino de los 
CkuUpaSy es decir, de los antiguos indios Ayma- 
rás. 

En la Cordillera de Pelechuco hemos exami- 
nado cierto número de ChuV/pas también, el t-a- 
mafio casi igual á todos los otros pero construi- 
dos con cuatro ó cinco lajas de esquista süürícay 
plantadas en el suelo, acuñadas por debajo, y 
sosteniendo como techo otra laja enorme cargada 
además de tierra y piedra menuda. La entrada 
podía cerrarse por medio de una laja más livia- 
na. Los vestigios que allí se encuentran son los 
mismos que en la Puna, y los cráneos manifies- 
tan el mismo estilo de disformación artificial. 
Lo mismo sucede en las ruinas al rededor de 
Ckarasanij adonde parece que termina la región 
de los GftuUpas de PeUchuco, dejando lugar á 
Pueblitos más compactos, como en la Cordillera 
en general . 

Los grupos de los GhuWpas de la Puna es- 
tán completamente sin defensa, sin muros de 
circunvalación, sin trincheras ni parapetos, en- 
teramente abiertos. Sobre esta particularidad 
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tenemos las declaraciones formales y terminantes 
de los primeros documentos que hacen constar 
que, aunque las habitaciones de la Puna no te^ 
nian ninguna defensa, sus moradores, los anti- 
guos AymarcbSy se refugiaban, en caso de apuro, 
á cerros inmediatos, adonde tenían trincheras y 
hasta viviendas temporarias. La probanza de 
los servicios de Mancio\8erra de Leguizamo men- 
ciona los peñoles /tcer tes j que servían de lugares 
de refugio á los indígenas en el año 1835, y que 
eran entonces muy numerosos. Las ruinas co- 
rroboran absolutamente estas indicaciones y ha- 
cen ver, que los Aymarás tenían dos clases de 
establecimientos : el uno permanente en el llano, 
[los OAullpas] el otro provisional y puramente 
defensivo por si acaso. Estos últimos, cerros de 
refugio (evitando con esto nomenclatura térmi- 
nos superlativos que no corresponden á la reali- 
dad) los hay por todas partes y frecuentemente 
en las inmediacioues de OAuUpas. Asi los dos 
peñoles de Santa Ana^ cubiertos de terraplenes 
angostos y de restos de casitas de piedra, tienen 
al pié Ühullpas de barro. El cerro de Pucarani 
es conocido en documentos antiguos como el lu* 
gar de defensa da los OkvUpas del llano, A es- 
paldee de las torrecillas de San Martín (entre 
Sicasica y Ayoayo) se levanta una colina roca- 
llosa con vestigios de Andenes y casitas, y á la 
derecha del camino de Ayoayo á Kalamarca se 
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vé una Cordillera de cerros coronados de toacas 
fortificaciones. 

Los pueblos de la Cordillera, por la estre- 
chez y lo escarpado de su sitio, reúnen ambas 
condiciones, de morada permanente y de ampa- 
ro, aunque aún allí, como por ejemplo cerca del 
paso de Pucaya^ existen lugares de refugio es 
pecialmente preparados en la cercanía de los pue- 
blos abiertos. 

A medida que nos aproximamos á la región 
ocupada antiguamente por los. indios deh Cuzco 
ó á donde había contacto ocasional entre éstos y 
los Aymarás^ el Okullpa presenta una construc- 
ción más esmerada. Las torres de tres pisos de 
KalaJci en la península de Huata frente al terri- 
torio de Copacabanaj algunos Ckullpas de la is- 
la, y sobre todo las ruinas entre Copacábana y 
Puno y en la parte setentrional de las orillas del 
gran lagos son may superiores á los de la ^Pnna 
boliviana entre La Paz y Oruro. 

También al S. del territorio Aymara existen 
construcciones que presentan señas de algún 
adelanto. Se vé, por ejemplo en \o^ Ghullpas 
de Acoray la influencia de la proximidad de la 
gente que fabricó las torres sepulcrales de 8i- 
Uuaianij los paredones de Ha^fti ó Cacha^ los 
Tnuros del Cuzco. Pero también se nota, que ta- 
les edificios son más modernos, y que quizás no 
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existían doS siglos antes de la llegada de los In- 
cas á Copdcabana y ¿ las islas . Los Cuzqueños 
ocuparon estos últimos parajes después de 1360, 
y más adelante de Koati no penetraron . Lo 
que se cuenta de ana dominación ótizqueña de la 
Altiplanicie 6 de La Paz es pura fábula. Ni 
tampoco pasaron más adentro que del Desagua- 
dero. El hecho de que al S. de la Altiplanicie 
vivían y viven hoy, indios que hablan el idioma 
Quichua, no tiene nada que ver con las irrupcio- 
nes de la gente del vallé y pueblo del Cuzco. 

El contacto de los Chullpás ó antiguos Ay- 
marás con los Incas ^V9i limitado á la región de 
Copacahana y á las pampas de Azángaro. Ni 
el nombre de Inca está mencionado en las más 
auténticas tradiciones Aymarás de la Altiplani- 
cie , mucho menos en las de la Oordillera ó de 
Pelechuco. 

Hátía el Oriente los antiguos Aymarás pe- 
netraron á Yungas y allí deben haber tenido un 
roze, más ó menos hostil, con los salvajes. Al 
N., lof alrededores de Charasant están y esta- 
ban habitados por ambos pueblos, Qttichua y Ay- 
mará, y desde allí hubo un contacto ocasional 
con los salvajes también. 

Dada la identificación de los Chullpás con 
los antiguos Aymarás, lo poco que sabemos de 
las costumbres de éstos se aplica á los primeros. 
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Vaca de Caatro, Cieza de Le&n, Pedro Pizarro 
7 otroB testigos de vista de la época de la con- 
quista los llaman comnnmente pastores por las 
tropas de llamas que poseían. Conceden que 
cultivaban la tierra aunque en proporciones li- 
mitadas, alzando pequeñas cosechas de papas, 
oca, quinua y maiz. Describen el ventido tal co- 
mo lo hemos encontrado en los ChuUpaa de la 
Pwna y cerca de PelecAuco y de CAarasani^ 
En la Cordillera los tejidos raras veces se en- 
cuentran, por razón de la humedad. Sos armas 
eran piedras y hondas, Lliuis [bolas], que tam- 
bién servían para la caza. Instrvmentos de co- 
bre están mencionados también, casualmente. 

Todos estos artefactos se encuentran en los 
CAullpas. Hemos sacado en la Puna, en la pe- 
nínsula de Suata, al pié del lUimani y en sus 
faldas superiores, en Pelechuco y alrededores, 
no solamente los objetos enumerados por los pri- 
meros españoles que llegaron al territorio Aymor 
ra^ 8in6 una multitud de otros que completaban 
el ajuar y las herramientas de los antiguos. 

El vestido era de lana groseramente hilada y 
tejida, de pocos colores, y hemos sacado los ins- 
trumentos de hilar y tejer. Mayormente eran de 
madera, pero también de barro, de cobre y de 
hueso. £1 traje de hoy día era poco distinto del 
de siglos atrás. De Chullpas y de casitas de la 
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Cordillera hemos sacado Uuchus (gorros), pon- 
chos (abrigos), IlijUias (mantas), aguayos (lien- 
to i)ara cargnío), polleras (refajos), ojotas (al- 
pargatas) de enero. De adornos : cuentas y cha- 
quira de piedra, uno qne otro anillo de cobre y 
sobre todo, topos (prendedores) de cobre, con uno 
que otro de plata, y uno sólo de oro. Cintas de 
los dos últimos metales se han encontrado tam- . \ 

bien, delgadas y á veces largas. % 

No hablo aquí de los artefactos de proce- % 

dencia CmqueMa como los de Copacahana y de 
las islas, ni tampoco de los de TiahuanacOy to- ^ 

cante á cuyo origen nada se sabe de cierto. ^ 

Los topos servían, tanto como hoy, dé ins- 'i 

taumentos cortantes y punzantes, pero al lado de '' 

éstos se hallan cuchillos de cobre y hachas del 1 

mismo metal. ! 

El bronce accidental es muy escaso en los 
Chullpas^ y esta mezcla, como la plata y el ora, 
l^arecen más bien ser materiales intrusos y no 
de fabricación Aymara. Para los instrumentos 
que servían al uso de la casa y para labrar la 
tierra, la piedra es el metal predominante. 

Los batanes, morteros, la mayor parte de las 
hachas son, ó de esquista siluriana de la Oor- 
diUera, 6 de la Syenita y Andesita^ según lugar 
adonde se encontraron. Los Lliuis frecuente* 
mente son de Hematita^ otras veces de Syenita^ 
y los hay dé todo tamaño. Cusíndo se hallan de 
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cobre ó de bronce, se puede suponer que han si- 
do traidoe de laa regiones Quichuas del Occiden- 
te por algnna casualidad, 6 del S. 

Sogas de paja brava abundan en Jos ChuU- 
pa$ de la Puna^ agujas y leznas de bueso pare- 
cen en todas partes, y aunque tajadera no era 
abundante, Keros de este material, cucharas, y 
sobre todo instrumentos de hilar y tejer, se en- 
cuentran con mayor frecuencia en la Puna árida 
y sin arboleda, que en las partes altas y húmb- 
das. La alfarería es muy inferior en cualidad 
y adorno á la del Cuzco, 

La organización de loa antiguos Aymarás 
se conoce imperfectamente, sin embargo hay al- 
gunas indicaciones positivas. Lo que ahora se I 
llama comunidad (que no es otra cosa que la tri- \ 
bu, en otras secciones de lá América) existía y 
los documentos españoles de la primera visita 
así como de subsecuentes acontecimientos de na- 
turaleza análoga establecen arriba de toda duda, 
que el clan bajo el nombre de Ayllu^ formaba la 
unidad social de los indígenas. La tribu ó co- ^\ 
munidad no «s sino una asociación tácita de 
AylluSj una cascara, adentro de la cual los Ay- 
llus (imperfectamente designados como linages) • 
se regían autónomos. En el Ayllu la descen- 
dencia era en línea materna, es decir, que lojs 
hijos seguían el clan de la madre; el casamiento 
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era por lo consiguiente exógamo^ nadie podía 
casarse en el Áyllu de su procedencia materna. 
Todo esto queda probado por documentos anti- 
guos españoles en mi poder. Adonde el Ayllu^ 
clan, ge7is^ etc\ rige las condiciones sociales, es 
imposible la dinastía, porque el padre queda se- 
parado socialmente de sus hijos y la madre no 
tiene poder político ; así que la herencia queda 
limitada al beneficio en los intereses comunes sin 
derecho ni á propiedad absoluta ni oficios ni tí- 
tulos. 

La organización de los Aymarás ó CAuUpas^ 
en sil estado primitivo, era una democracia con 
puestos electivos, con división de la familia en 
dos: la persona del padre, y la madre con los hi- 
jos. Mucho de esto ha desaparecido, hoy sin 
embargo|quedan algunos rastros, y como he dicho, 
los documentos antiguos establecen claramente 
la existencia primitiva de este orden de cosas. 

De la misma fuente y de otras ya imperfec- 
tamente conocidas, se colige la existencia de una 
organización religiosa antiquísima^ que todavía 
hoy subsiste con pocas modificaciones. En la 
superficie, esta organización se enseña en los dos 
grupos llamados Másaya y Aranaya^ divieiones 
casi geográficas en muchos pueblos y que se os. 
tentan en las funciones religiosas de ahora; tam- 
bién en los bailes de los indios. Estas dos agru- 
paciones no tienen nada que ver con los Ayllus 
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6 con el manejo político ó administrativo de la 
tribu, sns atribuciones parecen puramente reli- 
giosas, relacionadas con los deberes del Indio 
hacia la iglesia; pero también, y sobre todo^ con 
lo que queda (y es mucho) de sus antiguas creen- 
cias, tan cuidadosamente ocultadas por él. Lo 
poco que sabemos de estas creencias enseña, que 
se reducen á uu/etiquisTno complicado, lo que se 
ha dicho de la adoración de un ser supremo, de 
un culto central, dedicado al 5W, son fábulas na- 
cidas del mal entendimiento inevitable en los 
primeros tiempos del contacto con los blancos. 
Compárese, por ejemplo, la relación del Padre 
Molina y las oraciones en Quichua que contiene, 
con la descripción de los adoratorios del Ouzco 
y vecindad por el Padre Cobo. 

El Aymara, todavía más que eí Quichua^ 
consideraba la naturaleza entera como estrecha- 
mente ligada con el mundo espiritual y cada ob- 
jeto, cuya foijma le llamaba y llama la atención, 
es para él la forma visible de un ser espiritual y 
por lo consiguiente superior. De ahí una mul- 
titud incalculable de puntos de adoración, de 
Achachilas. 

Así era en los tiempos antiguos . Véase la 
relación del Padre Cálancha tocante á la adora- 
cióu del Ka-Jca-Or-Jca ó Huina-Potosiy las rela- 
ciones de La Paz sobre la adoración del Illima' 
ni^ las descripciones del Padre llamos de los 
cultos ofrecidos en Copacabana y, antíguamen- 
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tp, la ^é^a llamada sagrada en la isla mayor. 
EstapéTÍa, cuyo v^dadero nombre, Titi-KüTJca\ 
significa simplemente: j^e/la 6 roca del gato silves- 
tre y lleva sa nombre y su fama entre los Ayma- 
rás, no de su posición hacia el Sol levante, pues 
^u fachada está al Poniente y casi siempre en la 
sombra, sino de las concavidades representando 
caberas de gaio en la frente de la roca. Dicha 
peña (según todos los autores agostinos del si- 
glo XVII) era objeto de veneración para los Ln- 
pacas {Aymarás 'áé aquella parte del lago) des- 
de tiempo Inmemorial, y los Tncc^ no hicieron 
otra cosa que dejar subsistir este cuitó tosco. 

El resultado inmediato del fetiquismo es la 
hrujeria. Toda la medicina indiana es el arte 
májico ejercntado por medio de auxiliares que la 
experiencia ha probado ser benéficos, ó maléfi- 
cos á su vez. El antiguo Aymara así como el 
moderno, eí9tá completamente dominado por lod 
brujos y, para satisfacerse de esta verdad, basta 
leefr con cuidado la JExtirpación de la Idolatría 
por el Padre Arriaga^ la Exortacibn contra la 
Idolatría por ViUagomez^ los Memoriales sobre 
los Indios de Huarochoriy los Ritos y íieyes de 
los Incas de Molina y otros más que ño puedo 
mentar aquí sin dilatarme demasiadamente. 

Lo que se dice del Quichtia cabe al Aymarás 
aun niuchos términos para los brujos y adivinos 
son comunas á ambos idiomas. Para 4ftr una 
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idea completa de las creencias y manipnlaciones 
májicas de los Aymarás^ y de sa orgaaización 
religiosa secreta todavía vigente, se necesitaría 
an libro, y me limito á las indicaciones de arri- 
ba. 

Sólo por medio de una intimidad, difícil de 
adquirir, con los representantes de las socieda- 
des esotéricas que rigen secretamente los desti • 
nos de los indios, podremos conseguir !a mayor 
parte de sus legítimas y antiquísimas tradicio- 
nes. Éstas, con algunos cantos y algunas ora- 
ciones, encierran lo que el Indio ha guardado en 
conocimientos de su pasado. Así, las relaciones 
de los antiguos Aymarás ó Chullpas con los 
Quichuas del S. nos quedan desconocidas hasta • 
la época de la conquista. No sabemos por ejem- 
plo, si las torrecillas 6 GhuUpa^ que se encuen- 
tran ahora en territorio Quichua^ son de origen 
Aymara ó Quichua; si hubo en tiempo remoto, 
una retrocesión ó contracción forzosa de los pri- 
meros 6 nó. Todo ésto y muoho más, son pun- 
tos para investigaciones futuras, que deben lle- 
varse á cabo con el auxilio del mismo Indio. 
Desgraciadamente, el estudio del indígena, se- ^ 

gun métodos prácticos, es desconocido en . 8ud- 
América^ y sin ésto, acompañado de investiga- 
ciones documentarías muy críticas y cuidadosas, 
de observaciones prácticas de la geografía física 
y de la historia natural del país en relación á las 
necesidades y facultadas del hombre primitivo, 
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toda especulación, por brillanie que sea, queda 
infructuosa. 

Monolitos semejantes á los de TiB,huanaco^ 
aunque algo más toscos, se encuentran en la pe' 
nínsula de Huata y siempre en la proximidad de 
Chullpas . De su origen no se sabe nada hasta 
hoy, Ni tampoco de su significación y objeto. 

ídolos no hemos encontrado, pero fetiques 
de animales (ra/ia^, culebras^ etc.) en algunas 
ruinas. Esto no prueba que no hayan existido 
y que no se encuentren después, en otras partes 
que no hemos podido visitar. 

De las ruinas de Tiahuanaco y de sus Mo- 
noZitos colosales no se puede tratar aquí, puesto 
que carecemos de datos positivos fuera de la po- 
blación abandonada y arruinada antes de la mi- 
tad del siglo XV, cuando los Cuzqwños entra- 
ron á Omasuyos y Pacajes'*^ . 



Momias. — No hay estudios completos ni in- 
vestigaciones especiales numerosas en este senti- 
do. Las publicaciones hechas son meros datos 
aislados, que han sido dados á luz por algunos 
viajeros que han recorrido el país con muy dis- 
tinto objeto. 

Las construcciones que actualmente se con- 
servan y que son conocidas con el nombre de 
Chullpas y Jntacas^ se hallan en la región Occi- 
dental y central del país, aislados algunas veces 
y formando grupos numerosos otras, en su inte- 
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ríor 86 hallan restos de los aborígenes de la re- 
gión, conservados perfectamente. 

Según nn trabajo particular respecto á estos 
restos humanos, no son ellos momias propiamen- 
te tales, pues su estado de conservación (lerfect-a 
es sólo debido al clima exclusivamente. 

Los cuerpos colocados en cestos de paja 
trenaoada, están generalmente en cuclillas, con 
los brazos cruzados sobre el pecho, ó apoyándose 
sobre las rodillas. 

Algunos de estos cadáveres eran« antes de 
ser depositados en los cestos, envueltos en telas 
que quedaban ajustadas al cuerpo por medio de 
una red de esparto. 

El tamaño de estos restos es regalar y en 
general bastante bien conformado, la cabeza es 
la única parte del cuerpo que aparece deformada 
presentando una figura mitral ó prolongada por 
completo hacia atrás. Indudablemente tal for- 
ma fué dada de exprofeso mediante presión; tal 
cual se observa aún en algunas tribus bárbaras. 
Conjuntamente con tales restos generalmente se 
hallan utensilios de alfarería y objetos de cobre, 
como adornos, alfileres, etc. 

No obstante, en algunos casos parece que el 
procedimiento para la conservación de los cadá- 
veres ipdefinidamente, fué conocido por los abo- 
rígenes del país y que se empleaba para momifi- 
car lo9 cuerpos de los caudillos y jefes notables. 
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Entre las aptigüedades remitidas eñ 1897 á 
París, se envió ana momia dolicocéfala hallada 
en Áyopaj/a (Cochábümha) perfectamente conser- 
vada, of recia maniflesta una costara én el vien-. 
tre, teniendo su piel toda un color claro. Según 
las apreciaciones al respecto, se cree que los abo- 
rigénes de la región, empleaban para obtener la 
conservación de los cadáveres, la tara fruto de 
una planta de propiedades fuertemente antisép- 
ticas, y que en la actualidad se usa en pelete* 
ría. 

^ Parece (}ue tal aseveración no es totalmente 
infundada, pues la perfecta conservación de los 
cadáveres aun en climas poco favorables para 
ello, la coloración clara que aquéllos preeientan 
y algunos otros datos al respecto, dan motivo 
para conjeturar que los aborígenes del país, co- 
nocían algún procedimiento para la conservación 
de los restos de sus personajes distinguidos. 



ÍDÍOMAS Y DIALECTOS 

El idioma nacional es el español y es habla- 
do generalmente i)or toda la parte culta de la 
población. La pronunciación no distinta de la 
Cj 8 j z j áBlñb j V hace que su uso no haya 
llegado á ser t)erfectamente correcto. 

La población mestiza usa también el mismo 
aunque introduciendo en él, frases tomadas de 
las lenguas indígenas. Las clases inferiores [m- 
diosl^ no hablan sino sus respectivos idiomas 6 
dialectos. 

Están considerados como idiomas el aymará 
y el quechua. El primero es rico en combina- 
ciones fonéticas en brío y en expresión íntima. 
Abunda en sinónimos y usa la contracción de 
vocablos en interés de la eufonía. En su cons- 
trucción, el sujeto precede al verbo^ el adjetivo 
al sustantivo. Los adjetivos no varían, ni se- 
gún el genero, ni el caso. La pronunciación es 
enérgica y gutural, sus palabras terminan gene- 
ralmente en vocal. Bs grande el numero de ver- 
bos que posee el idioma y su numeración deci- 
mal, es perfecta en toda forma . 

El quechua es suave en su pronunciación. 
Flexible y claro se presta á las expresiones del 
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sentimiento./ Su conjogación es perfecta, tiene 
abandaccia de diptongos, sus palabras terminan 
en áó i Y sin faltarle la concisión, usa figuras 
elegantes y sencillas. 

El aymarás se habla al N. de la altiplanicie, 
con excepción de pequeñas localidades en que 
aparece el quechua. Éste es usado hacia el S. 
en general hasta los valles de las serranías andi- 
nas. 

Fuera de los idiomas iiltimamente expresa- 
dos, existen más de 40 dialectos conocidos ex- 
tendidos en todo el país . En el centro mismo 
de la región aymará-quechua^ se <^ncuentra el 
puquína, lengua confusa y áifícil, hablada tan 
sólo por los Urus. Dialectos de la lengua gua- 
raní, son los empleados por los Chiriguanos, 
Ouarayos, Sirionos. La lengua mosetena, se 
usa con variantes por los CJtimanes y Muchanis. 
La tacana es empleada por las tribus Araonas y 
Pacaguaras con diferencias más ó menos nota- 
bles. En la región de Chiquitos se hablan dis- . 
tintos dialectos y en Moja^ y el NO. otros no co- 
nocidos bien ni clasificados aún. El leco se ha- 
bla en Mapiri y en Beyes el maropa. 

Hay algunos dialectos que están desapare 
ciendo paulatinamente. El cuma, el chango, el 
chapaacura, el yurucaritía y otros, no son si- 
no ya usados por muy reducido número de habi- 
tanies. Otros han sido totalmente extinguidos. 

20 
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LiU lengua de les primitivos habitantes de 
la Altiplanicie^ se cree que no era sino un dia- 
lecto X)obre y áspero. Era la lengua lupacamo- 
difioada primero por el idioma quecJtua^ y des- 
pués extinguida por completo. Los Collas^ los 
Pacasas y otras tribus primitivas de la altipla- 
nicie antes de su sumisión á los Incas ^ la usaban 
con pureza, teniendo que ceder después el campo 
ala lengua incásica, tanto por la pobreza de sus 
vocablos como por la influencia de sus conquista- 
dores. 

Creemos de alguna utilidad ofrecer una pe- 
queña nómina de los idiomas y dialectos hoy co- 
nocidos en el país, y que si no son todos, al me- 
nos son. los generalmente indicados : 

Idiomas y dialectos principales. 

A y mará Maropa 

Atacama Mojeña 

Apolista Cayubaba 

Español Movima 

Lnpaca Canichana 

Quechua Itonama 

Chango Baures 
Yuracaré , Guaraya 

Moseteno Chiriguana 

Tacana Chacoba 

Cavineña Cadubéo 

Pacaguara Hataca 
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Leca 

Chapacura 
Cuciquía 
Yurucaritía 
Chiquitano, al que 
pertenecen : 

Paiconeca 

Sarayeca 

Sainuco 

Paunaca 

Napeca . 



Toba 
Guaicurá 
Quatose 
Bororose 
Guanas 
Paño 

Máchica nga 
Hauchipairi 
Guaraní 
Itene 
Otuqui. — 45 



La ^fo?o^ía boliviana ofrece una importan- 
cia indiscutible, y aunque no existen trabajos 
completos, hay ya bastante labor al respecto. 

Castelnau ha hecho estudios en cuanto á 
las lenguas guaicurus^ gitatoses^ bororoses^ gua- 
nas y paño . D^Orbigní tiene trabajos relativos 
á los dialectos guaraní^ itenes^ pacaguara, pai- 
coneca^ otuquis^ sarabeca, samitca. El Padre 
Cerrado ha dado á la publicidad buena^ obras 
en chiriguano, 

Lacueva, Viudes, Cors tienen ediciones es- 
peciales en guaraní. Herrero ha hecho pnblicá 
ciones en moseteno, 

Oeliy ComaSy Sanjmés han hecho trabajos 
en dialecto tacana así como el Obispo Armentia^ 

Del idipma aymará y quechua son numero, 
sas las obrae. Escobari ha publicado las analo- 
gías filológicas de la primera con gran número de 
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idiomas eropeos y aún con otras antignas len- 
guas (sánscrito). 

De los dialectos casi extinguidos, existen 
los siguientes trabajos : — Del cuma ó lengua de 
los Atacamas, del lupaca y ptiquina lengua de 
los más antiguos pobladores de la Altiplanicie^ 

Las indicaciones generales relativamente á 
estas lenguas, permiten anotar que pertenecen á 
la lengua Guaraní los siguientea dialectos chi- 
riguanos chañes s tapíete, janaigua^ isoceñOy 
guarayo^ siriono. 

A la lengua Mocetena, los dialectos habla- 
dos por los ChimaneSf á la Tacana el dialecto 
cavineñOj á la Napeca la chapacura^ á la Pa- 
na la Chaccha, 



arqueología- 

Monumentos arqueplógioos. 

Ea varias partes . del territorio se hallan 
construcoiones antiquísimas da las que se han 
hecho sólo breves referencias, todas ellas son an* 
tenores al periodo incásico y ofrecen dnma im- 
portancia* 

Cerca del lago 2V¿¿earea se hallan las rninas 
de Tiahuanaco, En las islas del mismo lago se 
hallan monamentos de magnifica arquitectura. 
Restos de templos, palacios y edificios secunda- 
rios se encuentran en las isla Tifácarcai iguales 
ruinas mejor conservadas aun, se hallan en la 
isla 09a¿/i Estas construcciones dedicadas al 
8ol^ á la Luna y á las sacerdotisas de estos as^ 
tros, ofrecen geroglíficos y signos hasta hoy no 
deeifrados. 

En Samaipata (Departamento de Santa 
*í?rí¿áf), una colina ha sido perforada simétri- 
camente formando siete profundas ooncavida- 
des, notándose al contorno de ellas grandes hue- 
cos de forma regular que parecen baños de con- 
siderable capacidad. 

^n toda la región de la Altiplanicie y espe- 
cialmente en todas las comarcas abruptas de 
ella, se ofrecen á la investigación arqueológica, 
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edificios de diversa conformación toscos y defor- 
mes unos y de una artística semetria otros. En 
el país son conocidos con el nombre de ckullpas 
ó huacas^ chacas y pucaras. Las construccio- 
nes de las dos primeras )ienomi naciones en gene- 
ral han servido de sepulturas, en cuya regulari- 
dad ó elegancia, se vé la marcha prsgresiva de 
la arquitectura ó el grado de civilización de sus 
constructores, todas las momias extraídas de 
ellas tienen el cráneo en forma mitral ó total- 
mente prolongado hacia atrás. Generalmente 
las construcciones son mejores cuanto más ae 
avanza hacia el O. 

Las chacas son edificios fabricados con in- 
mensas piedras, formando unas veces bóvedas y 
otras terrados omeros planos que forman azoteas 
circuidas por lajas y lozas simétricamente coloca- 
das. 

Laa pucaras 8on construciones que afectan 
la forma de colinas X5Ónicas. Líneas concéntri- 
cas de grandes piedras rodean la base. Otras 
veces una serie de galerías sirven de sostén á altas 
plataformas que terminan en una atalaya re- 
dncida. En las cimas de los cerros, ó en la* 
falda de las prominencias se hallan á menudo 
estas construcciones sostenidas por muros de 
ciclópeos blocs. 

Parece que las chacas no eran sino lugares 
de consejo ó destinados á las reuniones en que 
se debatían los intereses generales. Las ^?/ca- 
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ras eran indudablemente lugares de refugio 6 
fortalezas. Todas estas construcciones no tie- 
nen aún determinada la época de su trabajo 
íío obstante, se cree que fueron hecTias mucho 
antes del establecimiento de los quechuas en el 
el país y mucho tiemqo por tanto antes de la do- 
minación incásica. 

Las ruinas de capital importancia son las de 
Tiahuanaco^ lugar situado áSOkilónAts. al S. del 
lago Titicarca. Son de antigüedad desconocida y 
ofrecen trabajos verdaderamente artísticos. La 
etimología del nombre de la localidad ha susci- 
tado una controversia filológica, no resuelta has- 
ta hoy. Las construcciones son también ante- 
riores al período incásico y como en todas las 
otras, son los grandes moles de pórñdo y los co- 
losales blocs los que predominan, con la caracte- 
rística diferencia de que todo está simétricamen- 
te labrado y artísticamente pulido. El general 
aspecto que Tiakuanaco presenta es el de un co- 
losal taller súbitamente abandonado y en el cual 
las portadas, las columnas y los ídolos, han sido 
dejados cuando el cincel los esculpía primorasa 
mente. 

Una serie de aposentos con esculturas uni- 
formes se nota á primera vista, después una co- 
lina artificial sobre cimientos hechos de grandes 
rocas cortadas á escuadra, tiene 60 pies de altu- 
ra, 620 de largo, 450 de ancho, formando 3 térra- 
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zas superpuestas concéntrica monte. Más ade- 
lante de esta cúspide artificial están dos grande» 
ídolos de forma humana, con largas vestimentas 
y adornos y ornamentos en la cabeza. Una se- 
rie de largas columnetns ofrecen el aspecto de 
un monumento druidico y resaltando sobre todo 
este conjunto, se destaca una colosal portada he- 
cha en una sola piedra con rigorismo geométrico 
y adornada primorosamente con relieves, corni- 
sas, geroglíficos, imágenes coronadas y emble- 
mas de irreprochable elegancia. El templo es 
un rectángulo de 446 pies de largo sobre 380 de 
ancho, una columnata adorna uno de sus costa- 
dos y en su base se han encontrado grandes es- 
cavaciones. Este edificio parece el más antiguo 
de todos los que forman las ruinas. Entre to- 
das estas obras y esparcidas al acaso, se ven cor- 
nisas, bases de pirámides, pedestales, zócalos, 
molduras y diversos tallados que han quedado 
inconclusos. 

Ni la idea primordial que motivó estas cons- 
trucciones, ni la antigüedad de ellas, ni los me- 
dios que se emplearon para tras^^ortar los inmen- 
sos trozos de pórfido, de lejanísimas canteras, ni 
los instrumentos con que fueron tallados, se han 
podido hasta la fecha llegar á determinar que- 
dando todo aún desconocido, como los obreros 
inteligentes que contruyeron tan magníficos mo- 
numentos. 
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En los últimos ramales Andinos orientalts^ 
situados en la provincia de Valle-Grande (De- 
partamento de Santa Cruz) existen las cimas de 
Duran y Par abanó. En esta última, cuyo pun- 
to culminante domina el inmenso océano de ver- 
dura que se extiende al Oriente^ existe unamag'- 
níjica plataforma artificial, á la que se llega por 
escalinatas hoy derruidas y desde la cual, según 
la tradición, el Sol era adorado en el momento 
de aparecer de en medio de la verde llanura vas- 
tísimas qne se dilata hacia el E, hasta el Para- 
guay\ La bella, ó imponente vista que desde 
aquella eminencia se goza, y la solidez y sime- 
tría de la construcción elevada sobre ella, hacen 
que este luger sea digno de servisitado. 
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DATOS HISTÓRICOS 

En la historia de la República se pnede esta- 
blecer períodos claramente caracterizados por io- 
sncesos que los constituyen. El primero corress 
ponde á la época más remota en que los datos no 
son sino mera tradición es una época prehistóri- 
ca. El segundo corresponde á hechos de v^alor 
histórico si no en su totalidad, á lo menos en sa 
mayoría, formando la narración de los aconteci- 
mientos efectuados durante el gobierno incásico, 
es decir de los monarcas autóctonos del Peí'ú. 
El tercer período comprende el establecimiento 
en el país de la domsnación española, llamado c<9- 
loniage. El cuarto abarca los pronunciamien- 
tos y y lucha contra la real metrópoli y el ulti- 
mo la vida independiente de la República. 

En general la acción histórica está concreta- 
da durante Ibs dos primeros períodos, b\ occiden- 
te del país ; sólo durante los demás, la acción se 
amplía y se extiende hacia el oriente sin llegar 
uo obstante á tener la importancia de los sucesos 
que se notan al occidente. 

Pasamos á dar un brevísimo bosquejo de la 
historia nacional siguiendo la anterior divi- 
sión. 
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I. — En cuanto á la región oriental del país, 
no existen datoa que puedan tener carácter his- 
tórico. Es probable que la región estaba pobla- 
da por gran mimero de tribus salvajeSi entre las 
que no se constituyó ninguna agrupación de re- 
gular gobierno. Una invasión guaraní venida 
del Paraguay parece que echó estas tribus ha- 
cia las serraníaSi avanzando los invasores hasta 
la región del Ouaporé y aún el Bení. 

Las investigaciones generales relativas al oc- 
cídente en la primera época ofrecen sólo datos 
verisímiles. Anteriormente á los Incas^ no hay 
sino tradición incierta y la narración y deduccio- 
nes se han concretado por completoá la zona que 
ocuparon los monarcas peruanos* 

En la época prehistórica no se puede aseve- 
rar sino que numerosas tribus ocupaban la alti- 
planicie sometidas a caudillos {ápus^ mállcus) 
más ó menos importantes entre los que la guerra 
era casi el estado general. La cantidad conside- 
rable diepucaras ó fortalezas encontradas en el 
país prueban la lucha sostenida por estas tribus 
sea entre éUas, sea contra otras de procedencia 
diversa y recuerdan la época de esta conflagra- 
ción en la altiplanicie. 

Se cita como tribus principales á los Lu- 

pacas, JJrus (existentes hasta hoy), QuillacaSy 
Collayuayas (hoy Callaguayas), Antis, Caran- 
gaSy C/iarcaSi etü. Mucho más al S, se halla- 
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ban los Calachaquis (Sud-Chichas) y los Cumas 
[Atácamenos] . Estás tribus rudas y sometidas 
á privaciones múltiples, por la esterilidad de la 
región en que vivían (la Alíiplanicie y los con- 
trafuertes de los Andes) eran valientes y auda- 
ces . Sus dialectos eran toscos y pobres y sus 
industrias [ganadería y agricultura] muy mise- ¡ 

rabies en su mayor parte. 

Diversos dialectos como el Puquina y el 
Lupaca se hablaban por estos aborígenes y aígu- 
gunos de aquéllos llegaron á formar idiomas que 
han subsistido hasta hoy. Sus ideas religiosas 
más avanzadas en algunas de estas tribus, estaban 
reducidas á la creencia en una trinidad divina, 
formada por un ser poderoso y creador de la tie- 
rra á quien se llamaba Packacamac. La según- . 
da persona era Khuno genio terrible que aniqui- . 
16 la vida, cubriendo de hielo el globo todo, y. la 
tercera era un ser benéfico, el dios Ticciwirako- 
cha que restauró y redimió á los hombres. 
El alma llamada ajayu era inmortal, los cadáve- 
res eran religiosamente conservados y se les le- 
vantaba sepulturas honrosas ó se les enterraba 
quizá en sus mismas moradas {chullpas). En 
las demás tribus, el fetiquismo y la idolatría eran 
lo común . 

La arquitectura general era rudimentaria, mas 
sé llegó en posteriores épocas á alcanzar progre- 
sos notables y sus monumentos elevados en Tia- 
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huanaco^ son hasta hoy muy dignos de admira- 
ción. 

La guerra aniquiló y dividió estas tribus y 
se cree, quizá verisimilmente, que uno de sus je- 
fes ápU^ maUcus llamado Manco-capac aban- 
donó el país en compañía de su esposa Mamor- 
oollo y después de refugiarse en una de las islas 
del lago Titicarca^ se dirigió al Occidente hacia 
las tribus quechuas localizada al NO . de la Alti- 
planicie, La lucha entre Gari y Zapana dos 
poderosos caudillos ha dejado los recuí*rdos más 
persistentes en esta época, la capital de Zapana 
estaba al O. del Titicarca y á su jurisdicción es- 
taban sometidas muchas tribus . 

11. — Los datos, dignos de alguna fé, comien- 
zan después de las anteriores indicaciones. La 
segunda etapa de los acontecimientos efectua- 
dos en esta región de América son más claros. 

El jefe expatriado ü/anco-capac halló en los 
quechuas una población dócil á su influencia, la 
organizó y mejoró eñ su condición general y se 
constituyó en monarca suyo {Inca) presentándo- 
se como hijo del Sol. Estableció un culto sa- 
beista, organizóla en un perfecto socialismo y 
fundó el Cuzco como capital de su imperio. 

Esta es la tradición general, mas existen opi- 
niones que manifiestan que fué en el valle de 
Apurimac y el Urubamba en el que las diversas 
tribus que lo habitaban, se fueron consolidando 



— 166 — 

basta constitair un pueblo en el que se estableció 
iiD gobierno normal. El progreso sucesivo aun 
que lento de este núcleo de nacionalidad, hizo 
que sus jefes ensanchasen sus dominios, avanzan- 
do tanto hacia el N. cnanto hacia la Altiplani- 
cie y los Andes . 

La sucesión de estos monarcas y su gobierno 
se establecieron regularmente tomando cohesión 
y fuerza la nacionalidad. El tercer Inca Hoque- 
yupanqui comenzó la conquista de los territorios 
situados al SE. del Cuzco, Vencidas las prime- 
ras resistencias pasó hacia el Titicarca y sometió 
á Collosuyos llegando hasta el Desaguadero^ es 
decir á la actual frontera de la República con el 
Perú, desde entonces esta parte del país fué lla- 
mada Collosuyo (región de las sierras) en aten- 
ción á su carácter orográfico. 

Cuando la invasión incásica se aproximaba, 
el país de Collosuyo estaba convulsionado por la 
guerra civil sostenida entre las diversas parciali- 
dades que ocupaban la Altiplanicie. No obstan- 
te hallaron tenaz resistencia en Huaicho. 

Maita-Kapac cnviTto Inca no llegó á dominar 
sino la parte S. delterri torio siguiendo el Des- 
aguadero. Fué Capacr Yupanqui su sucesor, el 
que después de terribles acciones de guerra libra- 
das contra los Karcas^ [Arar Ara, cerro ó sierras hoy 
Charcas^oiro gran pueblo andino^ Uegó á pene- 
trar hasta las regiones de Cochahamha y Potosí, 
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aprovechando además el deaconciertojproducido 
por las luchas intestinas, sostenidas entre los malí- 
cus ó jefes de parcialidad, entre los que se distin- 
guieron siempre los partidarios de los Vari y Za- 
pana como más antes, caudillos que con tenacidad 
exajerada defendían sus reciprocas pretensiones. 
Ocupado erterri torio en su mayor parte por el mo- 
narca Iperuano, sólo los Antis siguieron resis- 
tiendo, merced á la situación montañosa de la 
comarca que ocupaban . 

Una serie de sublevaciones contra los Incas 
fueron dominadas, tanto por la fuerza de las ar- 
mas, cnanto por medio del establecimiento de 
colonias {mitimaes) adictas al Inca, en los terri- 
torios de los pueblos desafectos á él, pueblos que 
unas veces eran exterminados y otras traslada- 
dos á regiones remotas. 

El octavo monarca Wirdkocha sometió todo 
el S. del país y llegó hasta Ticcumán en la Re- 
pública Argentina^ el Décimo el Inca Tupan- 
qw\ intentóla conquista de la región Amariima- 
yo ó de los Ghunchos (río Madre de Dios)^ la de 
Musu [Mojos-Beni] y la de los Chiriguanos (el 
Chaco), mas todas estas expediciones fracasaron 
por completo, dando tan sólo result^ados defini- 
tivos, la expedición á Aiacama que fué ocupado 
hasta la región S. de Coquimbo y Maule (en Chi- 
le) . El Collosuyo quedó pues formando en de- 
finitiva una parte del imperio incásico. 
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Posteriormente á estos hechos, los Incas di- 
rigieron sus expediciones hacia las regiones si- 
tuadas al N. del Cuzco^ las que sometidas dieron 
al imperio una gran extensión. 

En la región en que hoy está Bolima^ el im- 
perio incásico se extendía desde el Madre de 
Dios al N.. Hacia el E. los valles próximos á 
los llanos orientales y el Chaco hacían parte del 
imperio. Al S. llegaba hasta las comarcas hoy 
argentinas el Tacumán^ al SE. se prolongaba 
hacia el Maule (Chile) y al O. la costa del Océa- 
no Paáfico^ señalaba el límite. La población 

parece .que pasaba de doce millones de habitan- 
tes. 

Más de 14 monarcas peruanos gobernaron el 
imperio desde mediados del siglo XI hasta lo33 
desarrollando una política benéfica y enérgica . 

La tercera época comienza después de estos 
hechos . 

III— Cuando estas conquistas habían sido 
l)lenamente consolidadas y el poder incásico se 
extendía desde el Ecuador haste la parte media 
de CJiile^ la J.??zár/ca fué descubierta por CWóti, y 
en el momento en que dos soberanos peruanos 
Atahuallpa al N. y Huáscar al S. se disputaban 
el dominio único del imperio, el conquistador es- 
pañol Pizarro (1532) desembarcaba en la costa 
peruana, destruía la monarquía incásica y some- 
tía el país tras sangrienta lucha á la dominación 



— 169 — 

española, la que estableció en aquel vasto terri- 
torio el Virreinato del Perü [1643]. 

Los conquistadores llamaron Collao (de co- 
llado ó región montañosa) ó Alto-Perú al Co- 
llosuyo y desde 1635 en que lo recorrieron 
al mando de Almagro que se dirigía á CMle, hi- 
cieron en él varias exploraciones sucesivas. Los 
hermanos de Pizarrro se encargaron de su con- 
quista. Resistidos tenazmente por sus habitan- 
tes lograron someter el país después de san- 
grientos combates librados en el paso del río 
Desaguadero en Cockapampa {Cochabamhá) y 
en Chuquichaca {Chuquísaca)^r egion ésta en que 
se hizo tenaz resistencia por los Oollosuyos y 
Kharcas (charcas) confederados para combatir 
al invasor. 

Desde la edificación de Chuquisaca (hoy 
Sucre) en 1638 hasta la de Oruro en 1604, 
quedaron establecidas todas las ciudades que son 
hoy capitales de Departamento de la República. 

El país fué recorrido por algunos audaces 
exploradores entre los que merecen citarse á 
■ Nujlo de CkaT€Z,que desde el río Paraguay lle- 
gó á Chuquisaca y pasó hasta el Cuzco atrave- 
sando el gran CAaco (1548). Andrés Manzo^qne 
intentó la reducción de las regiones ocupadas 
por los Chiriguanos [1556], pudo establecer al- 
gunas poblaciones que fueron después destrui- 
das y en 1561 Nieto^ Gastos^ Alemán y otros 
que trataron de reducir á las tribus de Musus^ 

22 
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sin resultado favorable alguno. Consolidada la 
conquista, el país formó parte política y admi- 
nistrativa del Virreinato. Estaba dividido en 
cuatro provincias, que eran La Paz, Santa Cruz^ 
Potosí y Charcas, Se fundó una audiencia. 6 
Tribunal Superior de Justicia que debía residir 
en Chuquisaca (1559) y se erigió una Uníversi- 
dad en est^ misma población (1628). 

En 1776, estas provincias fueron incorpora- 
dos al Virreinato de Buenos Aires separándolas 
del Perú. 

Durante el coloniage la influencia espa- 
ñola se extendió hasta las regiones del Ama- 
zonas por el N. y el río Paraguay por el E. 
Sus misioneros ocuparon el Oriente reduciendo 
el Ohaco y Mqjos^ en tanto que otros avanzaban 
hacia el Madre de Dios. Portugal, que á la par 
había sometido el -Bra^/Z, reconoció estas posesio- 
nes, y sus límites en 1777,mediante reales tratados 

La política colonial no fué favorable ni al 
progreso ni á los interesen de los americanos. La 
acción gubernativa no sólo llegó á afectar á és- 
tos sino á los países extranjeros y desde 1612 
comenzaron á notarse actos de rebelión contra 
las autoridades españolas ; estos sucesos forman 
la 4* época de la Hií<toria de Bolivia. La Paz 
en 1661, Cochahomba en 1730 y Oruro en 1739, 
iniciaron actos de resistencia contra ellas. En 
1780 los indígenas al mando de su jefe Tomás 
Catari efectuaron una terrible sublevación que 
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costó grandes esfuerzos el debelarla. No obs- 
tante el descontento continuó propagándose y 
nuevas rebeliones efectuadas, unas veces por los 
mestizos y otras por los aborígenes continuaron 
sub vertiendo la tranquilidad colonial. Se cal- 
cula en más de 40,000 víctimas españolas las 
ocasionadas por estas luchas y en mucho más las 
que corresponden á los atnerioanos en general: 
A la par de los esfuerzos de resistencia, las ideaá 
liberales comenzaron á agitar el espíritu público 
del país, activamente propagadas por todos los 
centros de población. 

Al mismo tiempo la situación política 
de la Metrópoli, mantenía la más febril 
incertidumbre en las colonias españolas, to- 
das, la mayor parte de las que, trataban de per- 
manecer adictas á la monarquía española antes 
que pasar al dominio áe Portugal 6 caer bajo la 
influencia francesa. Triple lucha que en la mis- 
ma metrópoli mantenía en pleno desconcierto el 
país todo. 

El resultado de tal situación en el Alio-Pe- 
rú fue el pronunciamiento efectuado en Ohuqui* 
saca el 25 de Mayo de 1809 en favor de las legí- 
timas autoridades españolas. Hecho en que la 
audiencia fué cooperada por el pueblo y del cual 
aprovecharon varios valientes propagandistas de 
la emancipación como Mickel^ Pulido y Mercado 
para activar decididamente sus propósitos libe- 
rales . 
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Durante el ColoniageyestVibleciáo desde 1544 
á 1810, los Virreyes que gobernaron en el país 
alcanzaron á 53, siendo los últimos 13 del Virrei- 
nato de Buenos Air es ^ a 1 que perteneció el Alto- 
Perú desde 1776. 

IV. — La esplícita y definitiva declaración 
de independencia absoluta y los hechos y ac- 
tos reales de lucha por ella, así como la rup- 
tura de hostilidades que inició la guerra separa- 
iiista, se hicieron en La Paz el 16 de Julio de 
1809, comenzando la guerra por la autonomía 
patria que fué sostenida en todo el territorio du- 
rante 15 años. * 

La proclama dada al país por la Junta de Go 
Memo llamada Thiitioa, fué la declaratoria más 
franca y decisiva de los propósitos de independen 
cia que animaba á los revolucionarios y la primera 
acción militar librada por ellos en Chacaltaya, 
fué el estallido que comenzó, la serie de batallas 
por la libertad del Alto -Perú. 

Hé aquí el texto de aquella patriótica pro- 
clama dada por la Junta revolucionaria : 

"Hasta aquí hemos tolerado una especie de 
destierro en el seno mismo de nuestra patria; 
hemos visto con indiferencia por más de tres si- 
glos sometida nuestra primitiva libertad, al des- 
potismo y tiranía de un usurpador injusto que, 
degradándonos de la especie humana nos ha mi- 
rado como á esclavos : hemos guardado un silen- 
cio bastante parecido á la estupidez que se nos 
atribuye por el inculto Español, sufriendo con 
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tranquilidad que el mérito d^ los americanos ha- 
ya sido siempre un presagio cierto de humilla- 
ción y ruina. — Ya es tiempo, pues, de sacudir 
yugo tan funesto á nuestra felicidad, como favo- 
rable al orgullo Nacional del español. — Ya es 
tiempo de organizar un sistema nuevo de gobier- 
no^ fundado en los intereses de nuestra patria 
altamente deprimida por la bastarda política de 
Madrid. — Ya es tiempo, en ñn, de levantar el 
estandarte de la libertad en estas desgraciadas 
colonias, adquiridas sin el menor título y conser- 
vadas con la mayor injusticia y tiranía. — Vale- 
rosos habitantes de La Paz y de todo el Imperio 
del Perú, revelad vuestros proyectos, para la 
ejecución ; aprovechaos de las circunstancias en 
que estañaos; no miréis con desdén lajfelicidad de 
nuestro suelo, ni perdáis jamás de vista la unión 
que debe reinar en todos, para ser en adelante tan 
felices, como desgraciados hasta el presente". 

La Junta de Gobierno, comenzó la guerra rá- 
pidamente y|el 24 de Octubre en Chacal taya (1 809) 
se libró el primer combate por la causa de la li- 
bertad. 

Los autores de esra conmoción política fue- 
ron todos pasados por las arnias, mas tras ellos, 
nuevos proceres se lanzaron á la lucha sostenien- 
do la causa patria con heroico valor — Murillo^ 
Lanza^ Ouzmán, Arce^ Rivero^ Muñecas^ Are- 
nales^ Warnes, Pinedo, Padilla, Camargo, Avi- 
les^ son entre otros, los caudillos abnegados de 
1^ independencia nacional. 
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La lucha mantenida inextinguible por lo» 
caudillos altoper turnos^ fué cooperado por los 
ejércitos auxiliares enviados por la Junta de 
de Buenos Aires que en 1810 había hecho igual 
movimiento de rebelión. La última acción de 
armas fué librada en 7^¿¿w2^^Za [Departamento de 
Potosíl el 2 de Abril de 1826 cuando el ejército 
libertador colombiano al mando de Bolívar, se 
aproximaba al Alto-Perú después de las bata- 
llas de Jvnin y AyacucJio, desfavorables á la do- 
minación española y decisivas para la libertad 
de América. 

V.— Con la acción de Tumusla, la guerra 
quedó concluida y la primera Asamblea Nacio^ 
nal reunida en Chuquisaca el 25 de Junio, de- 
claró el 6 de Agosto (1826) que ''el AUo-Perú, 
que en el Continente Sud-Amerioano había sido 
el ara donde se virtió la primera sangre de los 
libres y la tierra donde existe la tumba de los 
últimos de los tiranos, protestaba á la faz de la 
del mupdo, que su resolución irrevocable era go- - 
bernarse por sí mismo''. 

El nuevo Estado tomó el nombre íe Bolivia 
en homenaje al libertador de Sud- América, Si- 
món Bolívar. Adoptó para su gobierno la forma 
Republicana democrática representativa bajo el 
sistema unitario y ordenó, que la capital del Es- 
tado se denominaría Sucre debiendo ella ser eri- 
gida según lo determine el Libertador. 
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Establecide el país bajo el nuevo régimen 
tuvo qué sostener su integridad territorial con- 
tra las reclamaciones argentinas relativas al De- 
partamento de Tdrija, que por la voluntad de 
sus habitantes manifestada mediante un plebis- 
cito, permaneció como parte integrante del nue- 
vo Estado. 

El país comenzaba á constituirse, mas la pre- 
sidencia vitalicia confericla á Sucre y la estadía 
de las tropas colombianas venidas con él, suscita- 
' ron recelos por parte del Perú que ocupó el terri- 
torio nacional, hasta conseguir la celebración de 
un tratado por el que se estipuló tanto el aleja- 
miento del territorio de las mencionadas tropas, 
como la retirada del país del ejército peruano. 
Poco después un pronunciamiento en favor de la 
monarquía hecho en Santa Cruz motivó una ex- 
pedición que debeló aquella manifestación rea- 
lista. 

Por renuncia de Sucre la presidencia, des- 
pués de varios incidentes, fué conferida al Gene- 
ral Santa Cruz. Su gobierno laborioso en cuan- 
to á la administración interna, trató de realizar 
la idea de ana confederación del Perú y Bolivia^ 
hecho que en aquel país promovió. una tenaz di- 
visión de opiniones y la intervención franca tan- 
to de Chile como de la República Argentina. 
Santa Cruz impuso su plan á sus contrarios en 
el Perú^ mediante la fuerza de las armas en los 
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combates de Yanacocha^ Uehumayo y Socaha^ft 
y otros varios y planteó la confederación divi- 
diendo «1 Perú en dos Estados diferentes. No 
obstante este resultado, en Bolivia se comenzó a 
formar oposición á tal plan, en tanto que Chile 
y la República Argentina dirigieron sus fuerza» 
contra Santa Cruz. Éste supo reducir al ejér- 
cito chileno á una capitulación {Paucarpaia 17 
de Noviembre de 18B7) y por las victorias de Iru- 
ya y Montenegro (11 y 24 de Junio 1838) impu- 
so á la República Argentina la desocupación del 
territorio nacional. , 

Estos triunfos no impidieron que la resis- 
tencia en Bolivia siguiese su oposición y que 
p:»rte del Pe7^ú y nuevamente C/iile aunasen sus 
esfuerzos para derrocar la confederación. Ais- 
lado Santa Cruz, se vio bien pronto amenazado 
por los desafectos á su plan y abandonado en 
todas direcciones, tuvo que batirse en Yungay 
contra los coaligados (20 de Enero 1839) con los 
pocos que le quedaban. Derrotado en esta ac, 
ción, abandonó el país y se dirigió al Ecuador . 

En Bolivia, triunfante el partido que había 
sido opuesto á la confederación, trató de reor- 
ganizar el país concretándose á los intereses ab- 
solutamente internos. Mas estos propósitos no 
pudieron ser efectuados tanto por inconvenien- 
tes de carácter de política interior, cuanto porque 
el Perú comenzó á tomar acción decisiva en la 
situación nacional . 
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lias divergencias entre los jefes de la 
opinión pública en Bolivia, facilitaron la 
realización de los planes peruanos en efec- 
tnación de los que, el G-eneral Qamarra Presi- 
dente del Perú invadió Bolivia cuando ésta se 
hallaba en plena anarquía. £1 peligro produjo 
la unificación de todos los partidos y el país, 
confiriendo su dirección al General José Balli- 
viárif no se preocupó sino de rechazar al enemi- 
go- Éste que había ocupado ya el Departamen- 
to de La Paz^ fué atacado denodadamente por 
el ejército boliviano en Inpavi y derrotado com- 
pletamente con grandes pérdidas (18 de Noviem- 
bre 1841). 

Esta victoria afianzó la independencia na- 
cional y permitió á la República ocuparse desús 
intereses. Se creó el Departamento del Beni^ se 
reorganizó el ejército y la instrucción pública, 
se procedió á la exploración de los ríos del 
Oriente y se descubrieron los yacimientos de 
guano en Mef ilíones ^ riqueza fabulosa que pro- 
vocó la ambición chilena. 

" La administración boliviana fué' perturbada 
tanto por la acción de la política peruana cnanto 
por los intereses de los que no eran adictos al 
gobierno del vencedor de Ingavi. Si bien éste 
al principio trató de sostener su autoridad, des- 
pués ante las consideraciones de las consecuen- 
cias funestas de una guerra civil, abdicó el man- 
do y se retiró al extranjero. 

23 
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Después de esta época, la actividad de la 
República qaedó totalmente absorvida por los 
intereses de los diversos partidos políticos en 
desacuerdo general. Al Gobierno de Ballivián, 
sucedió el de Velasco (1848) y á éste el de Belzu 
durante cuyo periodo, el pueblo en sus elemen- 
tos inferiores, tomó acción decisiva en la vida 
nacional, formando en ella un factor rudo é irre- 
flexivo en el desarrollo de las instituciones polí- 
ticas y cuya labor ha sido de trascendencia 
perniciosa para el país. Ante la resistencia 
general, manifestada contra su gobieno, Bel- 
zu demitió, siendo elegido, el General Cor- 
dova [1856] al que sucedió el doctor Linares 
en 1867. 

Linaff^x^ que asumió la dictadura en el país, 
inició íiu acción por una serie de severas y radi- 
cales reformas, creó el Ministerio de Fomento, 
el Consejo de Estado, centralizó la administra- 
ción pública, reorganizó el Ejército, organizó el 
Poder Judicial, formó los diversos distritos mi^ 
ñeros de la República, puso en vigencia nuevas 
leyes civiles y criminales, reglamentó las rentas 
y la deuda nacionales, redujo los sueldos de los 
grandes funcionarios del Estado y trató de re- 
formar al clero, media/itic creación de seminarios 
y disposiciones disciplinarias. La severidad de 
sus procedimientos y la energía con que reprimió 
los primeros síntomas de descontento contra su 
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autoridad, precipitaron 8|i caida. Fué su falta 
de tino pojítico que desprestigió su gobierno y 
destituido por sus propios ministros, tuvo que 
dejar el país para refugiarse en Ohile. 

Al anterior periodo sucedió una época de 
reacción de intereses 5e los diversos partidos en 
que la República se hallaba dividida. Las as- 
piraciones frustradas de los que habían derroca- 
do la dictadura y las ambiciones del bando an- 
terior á ella, así como los recelos de algunos de 
los sostenedores del nuevo régimen, produjeron 
el terrible fusilamiento conocido con el nombre 
la matanza del Loreto y ocasionaron las subver- 
siones del orden público y las consiguientes re- 
presiones. 

No obstante el gobierno Achá (1861), que 
había sustituido al de Linares^ fué uno de los 
más honrados y benévolos y el motín que al fi- 
nalizar su período estalló contra él y elevó al po- 
der á Melgarejo [1864], fué visto con general 
repugnancia, tanto más, cuanto que se hallaba 
próxima la elección que debía constituir un nue- 
vo mandatario legal mente. 

Melgarejo abrogó la Constitución, disolvió 
el Consejo de Estado, suprimió las Municipa- 
lidades y procedió á la administración del país 
y á su gobierno, con tiránica voluntad . La re^ 
sistencia apareció bien pronto en todas direccio- 
nes, los tratados de cesión de territorios á Chile 
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(1866) y al Brasil (1867) produjeron una con- 
fiagraclón general en contra snya, mas su anda- 
da y la decisión de sns adictos le mantuvieron en 
el poder durante 6 años. Bolivia perdió una gran 
extensión territorial con tales tratados y su cré- 
dito monetario f u^ grandemente perjudicado con 
motivo déla disminución déla ley de la mone- 
da. Además industriales extranjeros, especial- 
mente chilenos, obtuvieron concesiones mons- 
truosas aprovechando del autoritarismo impe- 
rante. Todos estos hechos y otros de carácter 
interno altamente despóticos, hicieron que el 
país se mantuviese en continuo estado de rebe- 
lión contra el autócrata mandatario, quien aca- 
bó por ser vencido en La Paz «n 1871 [16 d« 
Enero]. 

La administración Morales que reemplazó á 
la precedente, anuló todo$ los actos de aquélla 
excepto los relativos á asuntos internacionales 
que por honor del país era necesario sostenerlos 
en toda su integridad. En cuanto al orden pú- 
blico y á la organización administrativa, comen- 
zaban ellos á añanzarse, cuando la intemperan- 
cia de carácter del nuevo jefe del Estado, oca- 
sionó su violenta muerte. El gobierno, con tal 
motivo fué conferido al señor Tomás Frías y 
después de él al señor Adolfo Balliman [1873] 
bajo cuyo período se desplegó una honradez ad- 
ministrativa ascendrada y se acordó una alianza 
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ofensiva^ y defensiva con el Pery,^ la cual al ser 
conocida por Chile motivó su preparación silen- 
ciosa y activa, para un caso db futuro conflicto. 

Antes de la finalización de su mandato fa- 
lleció el Presidente Ballioián, siendo elegido 
nuevamente don Tomás Frías, quien fué desti- 
tuido por el General Daza (1876). 

Durante la administración de éste,, se inició un 
movimiento revolucionario tendente á cambiar la 
forma política unitaria de la república en/ederalj 
hecho que fué debelado mediante el fusilamiento 
del caudillo doctor Andrés Tbañez. Se hicieron 
varias reformas judiciales, se dio una nueva cons- 
titución política bastante conforme con los mo 
dernos principios y con motivo de un impuesto 
de 10 centavos sobre quintal de salitre exporta- 
do por la Compañía de Antofagasta en la cual 
figuraban capitalistas chilenos, Chile suscitó 
una reclamación diplomática alegando que taj^ 
impuesto afectaba al tratado de 1874. Aunque 
tal alegato era plenamente falso, se propuso por 
parte de Bolima recurrir al arbitraje, que el 
mismo tratado establecía para cualquier evento. 
Aquel país se negó á tal medio correcto y pro- 
cedió á la invasión del territorio nacional [1879, 
Febrero 14] ocupando el \)\\^r t o Ae Antofagasta. 

La República solicitó del P^t¿,el cumplimien- 
to del pacto de alianza. La mediación de este 
país ofrecida á Chile fué contestado \\ov él con 
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la declaratoria de guerra á Bolivia y al Ferú. 
Ambos países por completo desprovistos de me- 
dios de defensa se concretaron a resistir la agre- 
sión, imposible de ser dominada una vez qiie 
Chile, se había dispuesto hacía machos años pa- 
ra llevar á efecto debido tal acto. La heroica 
resistencia df» Calama, hecha por Abaroa. inició 
la guerra. Rápidamente se sucedieron comba- 
tes en el mar, en que la superioridad de la ar- 
mada enemiga dio la ventaja á ésta. Aniquila- 
da la escuadra peruana en el combate de Anga- 
mo8, las operaciones se establecieron en tierra. 

Las fuerzas chilenas desembarcadas en la 
costa peruaua de Pisagua^ (2 de Noviembre de 
1879) donde una guarnición de tropas bolivianas 
compuesta de 1,00C hombres,tiTvo que resistir el 
ataque de 10,000 asaltantes, sostenidos por 
una poderosa escuadra; se internaron en el 
país hacia las salitreras del Litoral. En San 
Francisco el desconcierto de los directores del 
ejército aliado, produjo la dispersión de una par- 
te de él [19 de Noviembre] y atacado el resto-en 
Tarapacá por el ejército invasor, éste fué derro- 
tado con grandes pérdidas (27 de Noviembre de 
1879). No obstante la superioridad numérica 
era siempre muy grande y el ejército victorioso 
tuvo que retirarse hacia el N. 

El General Daza que debía marchar en pro- 
tección de las fuerzas que operaban en Tarapa- 
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cay retrocedió de Camarones^ valle próximo á 
Pisagua, produciendo con tal hecho la más ge- 
neral indignación. 

El ejército boliviano residente en el Perú 
[Tacna] destituyó comandado por el Coronel Ca- 
machq^ al General Daza^ desconociendo su autori^ 
dad y en Bolima se procedió popularmen 
te de igual modo, dando, el mando supremo al 
General Campero^ y convocándose á una Con- 
vención NácionaL 

En tanto las tropas invasoras habían avan- 
zado hacia la ciudad de Taena donde se halla • 
han 11,000 hombres del ejército P^zi-5oZ¿í)/a7^o. 
Atacados (26 de Mayo 1880) por ^l grueso del 
ejército chileno, fuerte de 22,000 hombres, fue- 
ron derrotados después de una sangrienta bata- 
lla. Los restos dej ejército boliviano, conduci- 
dos por el General Campero marcharon hacia 
Bolima y toda el S. del Perú quedó ocupado 
por Chile. 

La Convención Nacional, proclamó Presi- 
dente al General Campero constitucionalmente, 
declaró á la República bajo el régimen de la 
Constitución de 1878, reglamentó la administra- 
ción del país, y procedió á la reorganización del 
ejército. Tras diversos hechos de armas, siem- 
pre infructuosos y no obstante la mediación pro* 
puesta por los EE. UU., Chile no cejó en su 
propósito de aniquilar á ambos países, viéndose 
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obligado el Perú á celebrar la paz con Chile [20 
de Octubre de 1883] y Bolima^ sin los medios 
de hacer una resistencia efectiva, ajustó por me- 
dio dé su Gobierna un tratado de tregua (Abril 
4 de 1884) que hasta hoy subsiste en vigencia. ir 

Los hechos importantes post^eriores á la 
campaña con CJiüe^ han sido la consecuencia de 
los trabajos del país en sentido del orden públi- 
co y del afianzamiento de sus instituciones. 

La acción administrativa, de los gobiernos 
Pacheco^ Arce^ Baptisía y Alonso^ ha procura- 
do la consecución de tales propówitos. Últi- 
mamente, desacuerdos de política interna han 
producido la sustitución del último mandata- 
rio, con el General Voíá Manuel Pando [1898] en 
cuyo período el acontecimiento de capital impor- 
tancia política, ha sido un atentado contra la in- 
tegridad territorial, efectuada en las regiones del ^ 
Acre (1899) que ha puesto de manifiesto la energía 
del país. El movimiento separatista iniciado, no 
por los nacionales de la República, sino por los 
extranjeros que explotaban las riquezas foresta- 
les de la región NO., ha sido debelado por la 
bravura y patriotismo del ejército nacional en 
varios combates {Riosinho, Bage^ Puerto Acre) 
prosiguiéndose hasta hoy tal campana en pro de 
la integridad del territorio. 



DATOS BIOGRÁFICOS 

Muchos eminentes personajes se han distin- 
guido en la vida nacional, por su consagración 
abnegada á los intereses del país, en todas lases- 
s f eras de la actividad . 

No obstante que en la época colonial, el es- 
píritu no halló ambiente favorable para su am- 
plia evoluciÓQ, la inteligencia no pudo ser ano- 
nadada y las letras y la política, tuvieron distin- 
guidos representantes. Los Padres Oalancha y 
Acevedo^ se hicieron brillantemente notables en 
la literatura. Don Gaspar Bscálona y Agüero, 
fué un hacendista profundo y la más competen- 
te autoridad en la administración . Cárdenas y 
Zarate, fueron célebres por su talento y virtud 
y fray Miguel Agvirre^ llegó á tener por sus co- 
nocimientos sociales y políticos del Virreinato 
del Perú, la más grande influencia en la Corte 
de Felipe i F y en la Curia Komana. 

Mas, era sólo la idea de independencia, la 
que mantenía en incesante actividad el espíritu 
público y la intransigencia de las autoridades 
realistas, fué la que motivó las resistencias df^ 
muchos esforzados caudillos, que pagaron con su 
vida, la vehemencia de sus sentimientos. Alon- 
so de YañeSy Antonio OallardOy AleQo Calato^' 

24 
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yud y Yéla de Córdova fueron las primeras víc - 
timas del autoritarismo y los precursores de la 
libertad nacional 

La raza indígena á su vez, tuvo entre los que 
anhelaban su rehabilitación, á los Catari y Apa- 
sas^ que lucharon denodadamente por ella, sin 
resultado favorable alguno. 

No obstante la idea de libertad se mante- 
nía siempre inextinguibla y sus propagandistas 
se hacían cada vez más numeroso y abnegados. 
Los Zudañez^ Monteagud.o^ Alcéitecay Pulido^ 
Mickel^ Mercado^ Moreno^ Sagárnaga^ Diez de 
Medina^ Monje y los Lanza^ fueron los más 
eminentes apóstoles de la autonomía patria. 

Cuando de la aspiración latente y de la pro- 
paganda ideal, se pasó á los actos de hecho; el 
país vio surgir doquiera, valerosos proceres de 
irresistible bravura y de heroísmo sin igual. 
La decisiva y enérgica revolución de La Paz {16 
de Julio de 1809) produjo la victimación de to- 
dos los que la reali2aron. Los miembros de la 
Junta revolucionaria llamada Tuitiva y todos 
los que habían cooperado al movimiento, sufrie- 
ron el último suplicio ó fueron condenados á pri- 
sión perpetua. . Murillo^ Catacora, Bueno, Jimé- 
nes, Or añeros, Figueroa, Jaén, Lanza, Sagár na- 
ga y otros, fueron sacrificados en aras de la pa 
tria, mas su ejemplo y su sangre hicieron en to- 
dos los ámbitos, estallar irresistible la lucha y 
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apenas debelada la revolución en La Paz, los pa- 
triotas de Cojchabamba y Oruro la continuaron 
dirigidos por Rivero, Arce, Ouzmán^ Qquendo y 
Barrón. Vencedores ó vencidos los caudillos 
de la libertad, convirtieron el país todo en un 
campo de sangrienta y desesperada batalla. 
^^Antezana y Lanza en Cochabanaba, Arenales y 
^Wa/rnes en Santa Cruz, Esquivel y Muñecas^ en 
Lá Paz, los Rojas en Tíirija, Camargo Carrillo 
y Padilla en CLuquisaca, Zarate y Betanzos en 
Potosí, lucharon incesantemente, manteniendo 
inextinguible la causa de la patria, en sangrien- 
tas batallas campales ó en audaces combates de 
sorpresa. 

A su vez los hombres de letras seguían su 
vigorosa propaganda y Moreno, Carrasco, Se- 
rrano, Olañeta y otros, alentaban el espíritu 
publico y buscaban la influencia de la opinión 
aún lejos del Alto-Perú. 

El esfuerzo de todos estos patriotas fue re- 
sueltamente proseguido por' Amlez, Uriondo, 
Méndez, Hoyos y Mercado, y por las heroínas 
Juana Asurdup y doña Vicenta Eguino, Manue- 
la Campos de Lanza, Manuela Sagárnaga, Si- 
mona Mendoza. IjSl Zinosaien y la Goizueta, 
Más de 100 caudillos consagraron sus sacrificios 
á la gloriosa causa de la independencia, consi- 
jguiéndola tan sólo, tras cruenta lucha que se 
prolongó durante 16 años. 
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Constituida la República, el establecimiento 
de las instituciones nuevas, la reforma de las an- 
tiguas tradiciones y la seguridad nacional, pu 
sieron de manifiesto el civismo y abnegación de 
muchos nobles patricios/ á Sucre; Urdíninea^ 
Braun, Santa Cruz^ Ballivián, Linares, Aclia^ 
Frias y otros debe la Nación, sus principios li- 
berales y democráticos y su eiristencia autóno- 
ma. 

Estadistas distinguidos han esforzádose en 
el gobierno del país y en su prosperidad mate- 
rial — Oahoy Aguirre, [iV.] Olañeta, Mendoza 
de la Tapia, Dalence^ JE. Valle, Zilveti, Obli- 
tas, Campero, Salinas, Reyes Cardona, Busti- 
líos, Qnijarro, son sobresalientes obreros de la 
vida nacional. 

En la legislación y la jurisprudencia, se 
debe grandes servicios á Savjinés, Yea-Mur- 
guia, Boeto, Aspiazu, Quiniela, Loza, Querrá, 
Cardón, ürcullo, Busttllos, Montoya, 

En el sacerdocio son de venerable recuerdo 
los Padres Granado, C&i^dova, Puch, Bosque, 
Llosa, Santisteban, Cisneros, Sauz. 

La literatura tiene muy distinguidas enti- 
dades en Cortés, Cabrera, Reyes Ortiz, Lenz, 
Galindo, Delgadillo, Vaca Ouzmán, Busta- 
mante, Omiste, Ramallo, Josefa Mugia, Acosta 
y otros. 

La Geografía Nacional, cuenta con varios 
hombres científicos cuya labor es digna de todo 
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aprecio, pues grandes han sido los obstáculos que 
en el país han tenido que vencer, para reconocerlo 
y explorarjp'en parte. Ondarza, Mugía. Pala 
cios, Quevedo^ Velarde^ Suarez Arana^ Bravo, 
el General Pando y el actual Obispo' de La Paz 
Monseñor Armentia^ han esforzádose abnegada- 
mente en este terreno. 

En la ínstraccion publica^ han distinguído- 
se Andrade y Portugal^ Medinacelij Santiva- 
ñez, Torrico, Valle, La Tapia, Quiroga, Bus- 
ñllos, Cortés, Terrazas. 

La Historia Nacional, debe mucho á Fray 
Bernardino de Cárdenas, á Muñoz Cabrera, á 
Cortés, á Napoleón Dalenz, á Nicolás Acosta, á 
Vicente de Ballimán y Roxas, José R, Gutié- 
rrez, Luís M. Ouzmán, Urcullo, Santivañez, 
Modesto Om'iste, N, Aguirre, Rene Moreno, 
Adolfo Mier, los Blanco y otros notables ciuda- 
danos , 

En Historia Natural, son distinguidos Ro- 
mero, Aspiazü, Peña, Federico Blanco, Luis 
F. Guzmán, Luís y Rosendo Echazú. 



POBLACIÓN 



Bolivla ha intentado en varias ocasiones le- 
vantar el censo de su población; pero los traba- 
jos en general han sido poco satisfactorios. 

En el cuadro que sigue, consignamos los 
resultados obtenidos en las diversas operacio- 
nes : . 
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El Censo Nacional d(» í 900 arrojó el siguien- 
te resultado, que es el últiuíanaente obtenido : 



Departamentos 

• 


Población 
censada 


Salvajes 
cálculo 


TOTAL 

de 

habitantes 


Territorio Nacio- 
nal de Colonias 
La Paz 


16,883 

430,616 

26,180 

86,081 

326,163 

189,592 

325,615 

196,434 

49,820 

77,887 

1.725,271 


15,000 

15,000 

6,000 

2.000 
20,000 

8,000 

25,000 


31,883 . 
446,616 


El Beni 

Oruro 

Cochabamba 

Santa Cruz 

Potosí 

Chnquisaca 

Atacama 

Tarija 


32,180 
86,081 
328,163 
209,592 
325,675 
204,434 
49,820 
102,885 






91,000 


1.810,271 



Solivia, que por su extensión territorial 
ocupa el tercer lugar en la América del Sur^ por 
su población le corresponde el séptimo en la ac- 
tualidad y por su densidad el último^ conforme 
lo demuestra el siguiente cuadro comparativo : 
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1. Brasil.... 

2. Argentina 

3. Bolídia . . 

4. Colombia. 
6. Perú 

6. Venezuela 

7. Chile 

8. Ecuador. . 

9. Paraguay. 
10. Uruguay . 


o 

o 

m 

09 


>-* ^-* M kh to 00 

H-^ lo w Oi b ¡-* ic bo 00 co 

J» í*=> J» i» 5*? >* i^ i^ jf^ J-» 
"^í % "oi'oi "b o "k-í "c© ^o co 

OOOrfi^'OOOOiOTOl 

oocí¿)oo.co<:^<io 


1 


1. Brasil.... 

2. Argent.na 

3. Colombia. 

4. Chile .... 

5. Perú 

6. Venezuela 

7. Bolivia . . 

8. Ecuador. . 
j 9. Uruguay.. 
10. Paraguay 


o 

o 
se 
m 


14.668,268 
4.094,911 
3.920,207 
3.001,161 
2.629,663 
2.444,316 
1,816,271 
1.204,200 
827,486 
502,000 


C0 

o 


1. Uruguay.. 

2. Chile .... 

3. Ecuador. . 

4. Colombia, 

5. Venezuela 

6. Perú 

7. Paraguay. 

8. Brasil.... 

9. Argentina 
10. Polima . . 


NACIONES 


'<:oV"-^"b 00 oo U) O or'b 


Densidad 
porkil. ' 



Comparando la superficie y población de 
Bolivia con las principales naciones del mundo, 
resulta que aquélla ocupa el 10^ lugar por su ex- 
tensión territorial, el 39^ por su población, y 
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siempre el últirao por su densidad, pues el me- 
nos denso de todos es" ^ipqli^ gue tiene 1,00 
habitantes por kilómetro cuadrado, y BoliiÁa so- 
lo tipene 0,99 por la misma extensión territo- 
rial. ; ' "'." V • 

Hay pues mucha desproporción entre la po- 
blación actual y la que puede caber en Bolivia, 
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Habitantes de 100 y más años de edad 

Departamento de La Paz ... 309 

Id delBeni 61 

Id de Oruro 221 

Id de Cochabamba 169 

Id de Santa Cruz 128 

Id de Potosí 184 

Id de Ghuquisaca 99 

Id de Atacama . .' 

Id deTarija 90 



DATOS políticos 

Constitución Política. — Éolivia e^tá re- 
gida por una de las Constituciones más liberales 
de Sur América. La actualmente vigente, es la 
de 28 de Octubre de 1880; está dividida en 18 
secciones j\139 artículos, que determinan bajo 
especiales prescripciones, los principios funda- 
mentales relativos á los derechos individuales, á 
las garantías de ellos, á la conservación del or- 
den público, álafornaación del Poder Legislativo 
y á la organización Admirdstrativa^ Judicial y 
Municipal de la Nación . Los derechos indivi 
duales cuidadosamente detallados, están amplia- 
mente garantizados. Es libre el tránsito en la 
República, el trabajo, la industria, las manifes- 
taciones del pensamiento por la prensa y la pa- 
labra, la facultad de enseñanza, de petición, de 
asociación y reunión, los derechos civiles y polí- 
ticos, son ampliamente libres. La propiedad in- 
dustrial ó literaria, el domicilio, la correspon- 
dencia y los bienes son inviolables. La seguri- 
dad personal ^Xd protegida. No existen el 
tormento ni ninguna mortificación, -en ningún 
caso. 
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Los atentados contra estas garantías, hacen 
responsables directamente á sus autores y éstos 
no gozan de fuero ni privilegio alguno. Los 
impuestos son iguales para todos y no son obli- 
gatorios, sino cuando han sido votados por el Po- 
der Legislaiivo. En general, todos están some- 
tidos á las mismas leyes y á los mismos jueces 
por hechos civiles ó criminales. Los esclavos 
que pisan el territorio boliviano son libres. Co- 
mo castigo político, no existe la confiscación de 
bienes . La correspondencia está garantida y 
si es violada, no produce prueba legal. Ningún 
servicio personal es obligatorio, sino cuando la 
ley lo ha prescrito y es nulo todo acto ejercido, 
por los que no tengan potestad ó jurisdicción 
qne no emane de la ley. Los principios consti- 
tucionaleSy son aplicados con preferencia á toda 
otra ley, las disposiciones contrarias á la Cons- 
titución^ son ñolas y el Poder Judiciai^ tiene la 
especial misión de vigilar esta garantía. Son 
inviolables los compromisos contraidos por el Us- 
iodo. La fuerza armada, no delibera y es esen- 
cialmente obediente. 

Los extranjeros gozan de todos los derechos 
civiles, su culto es público en las Colonias y pri- 
vadamente puede ser ejercido en las demás po- 
blaciones. No están sometidos al servicio mili- 
tar. Adquieren los derechos políticos y se na- 
cionaZizan, tan sólo mediante los requisitos 
de haber residido un año en d país y declarar 
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ante la Municipalidad de su reHdencia^ su in- 
tención de avecindarse^ b pedir á la Cá/ñMñra de 
Diputados ca/rta de naturaleza. 

Nacionalizados y con 5 años de residencia 
en el pais,paeden ser nombrados OeneraZes "$ Je- 
fes del Ejército, Diputados^ Senadores^ Minis- 
tros de Estado^ Prefectos y Ministros ds la Cor- 
te de Justicia . Pueden ser Munídpes con el 
sólo requisito de ser calificados ciudadanos y 
para el ejercicio de las profesiones liberales, si 
no existen tratados con el país al que pertenecen, 
para la vajidez de sus títulos; tan sólo deben 
probar medíante un examen, su competencia. 

La República está prganizana según el siste- 
ma Unitario, y su G-obierno es democrático repre- 
sentativo. La soberanía reside en la NoAñbn y su 
ejercicio está delegado k los Poderes Legislaii^o^ 
Ejecutivo y Jtuiicial. Estos poderes son inde- 
pendientes entre sí. El pueblo no delibera, ni 
gobierna, sino por medio de sus Representaii 
tes. 



El Poder Ejecutivo está encargado á un ciu 
dadano con el título de Presidente de la Repú- 
blica, y es ejercido por medio de los Ministros 
que son Secretarios de Estado. Es elegido di 
rectamente por mayoría de sufragios ó por e 
Congreso en caso de no existir esta mayo- 
ría. 



^ 200 — 

Ejerce el Poder por 4 años y no pnede ser 
reelegido sino pasado nn período. Por ausencia 
6 muerte del Preside7ite^ es reemplazado de 
inmediatopor el 1** 6 2*" Vicepresidente res[>ee- 
tivamente. 

La administración nacional está atendida 
por 6 Ministerios : Relaciones Exteriores y Cul 
to^ Gobierno y Fomento^ Hacienda é Ind^ustria, 
Justicia é Instrucción y Guerra y Colonias. 
Los Ministros son elegidos por el Presidente y 
responden directamente de la administración 
pública. 

El Presidente Y Ministros de Estado^ por de- 
litos cometidos en el ejercicio de sus funciones, 
son acusados por el Poder Legislativo á inicia- 
tiva de alguno de sus miembros ó á instancias 
de parte ofendida y juzgados por la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. Los Prefectos 
son juagados j)or este ínismo tribunado. Los 
Suhpr efectos por las Cortes Superiores de Dis- 
trito, Los Corregidores y Alcaldes de Campaña 
por los Jxieces de Partido, 

En los Territorios ds Colonias^ el Gobierno 
político y administrativo está ejercido por un 
Delegado del Gobierno. 



El Poder Judicial está constituido por la 
Suprema Corte Nacional de Justicia^ por las 
Vortes Superiores de Distrito, por loa Juagados 



^> 
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de Partido^ Juzgador de Insirucción y Juzga - 
dos Parroquiales . 

Gomo represíeiitaiitf^ .d« la sociedad y del 
Estado ante el Poder Judicial^ eatá el Ministe- 
rio PÜMÍ0O compuesto del Fi^eaZ General^ los 
Pificales de DísítUq,^ los de Partido y los Agen- 
tes Fiscales. Et Fiscal General ^es oombrado 
por el Presidente dsla R^úbiiea^Á propuesta de 
X9i Cámara de Diputados ^ por 10 ^ños^ pudien- 
do ser reel^to. . Los demás* son nombrados por 
el mismo f uficiofWtrio; á propuesta del Fiscal Ge- 
neral^ por 4 años . - 

La Institución Munimpalj está compuesta 
por los Conc^'osénlsLB capitales de Departamen- 
to, las Juntas en las capitales de Provincia y 
los Agentes Municipales yVesiáeriteQ en cada Can- 
tón. Las primeras corporaciones, son elegidas 
por sufra^^ío directo y los funcionarios últimos, 
por las Manicipalidades. Los Concejales duran 
2 años en el ejercicio de sus funciones y son re- 
emplazados por mitad; anualmente. 

Estas corpoi^ioneé, son juzgadas colectiva 
ó individualmente, por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones; por la Corie del Dis- 
trito, los Agentes Cantonales, lo son por los Jue- 
ces de Partido. 
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Bandera Nacional 

Los Qolores y sa colocación en la bandera 
nacional, han sido fijados definitivamente, sólo en 
1888 (14 de Julio) . La primera disposición al 
respecto, fné dada en 1826 [Agosto 17], habién- 
dose después hecho varias modificaciones. La 
bandera adoptada en aquella primera fecha, era 
bicolor^ punzó y í>er^, estando el primer coíor co- 
locado entre dos fajas verdes. Al centro estaban 

colocados cinco óvalos Derdes^ formados por ra« 
mas de laurel y olivo, dentro los que se hallaba 

una estrella color oro. Después se determinó 
que tuviese tres colores : amarillo, punzó y ver- 
de, formando fajas horizontales. Al cejitro debía 
ponerse el escudo de armas, entre dos ramas d^ 
laurel y olivo (1826, Julio 25) 

Eu la actualidad, la bandera es siempre tri- 
color, formada por bandas horizontales rafa la 
primera, color oro la central y verde la última, 
llevando al centro, el escudo como en la anterior 
disposición. 

Escudo Nacional 

La Asamblea de 1826, fijó el escudo del nue- 
vo Estado, determinando que aquél estuviese for- 
mado, por tres cuarteles de campo azul y cinco es- 
trellas color plata,en su parte central el primero, 
otro á continuación dividido en dos espacios, en 
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el primero de los que se pondría una alpaca y 
en el otro un árbol. En el tercer cuartel debía 
estar representado el cerro de Potosí. El escu- 
do tenía, en su-parte superior, un gorro frigio 
entre dos genios, que tenían asida una cinta en 
que estaba el nombre de la Nación. Los cinco 
Departamentos, que formaban la República y la 
riqueza de los reinos animal^ vegetal y mineral 
representaban estos emblemas . 

En la actaalidad el escudo es elíptico, en su 
centro y parte inferior está figurado el cerro de 
Potoú^ en la base de éste y hacia la derecha, una 
alpaca^ á su izquierda un haz de trigo y el árbol 
del pan y un Sol naciente tras de la cima. Al 
rededor del óvalo de filete dorado, el nombre de 
la República en la parte superior y en la sección 
inferior, nueve estrellas de oro en campo azul. 
A cada costado tres pabellones, un cañón, dos 
fusiles, un hacha incásica á la izquierda, el gorro 
frigio á la derecha, y en la parte superior del es- 
cudo, de entre dos ramas de laurel el Cóndor de 
los Andes levantando el vuelo. 

Himno Nacional 

La letra d-el Himno Nacional es del poeta 
Ignacio de Sanfinés y la m;^ica del maestro 
Benedeto VincenttL 

Hé aquí el — 
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HIMNO 

Bolivianos, el hado propicio 
Coronó naestros votos y anhelo; 
Es ya libre, ya libre este^sueio, % 
Ya óesó su servil condición. 

Al estruendo marcial que ayer fuera 
Y al clamor de la guerra horroroso, 
Siguen hoy en contraste armonioso 
Dulces himnos de paz y de unión. 

COBO 

De la Patria el Tieroico renombre 
En glorioso explefidor conservemos, 
T en sus aras dé nuevo juremos^ 
¡Morir antes ^ut esclavos vivir! 



Aquí alzó la justicia su trono, 
Que la vil opresión desconoce; 
Y este timbre glorioso íegósé — 
Libertad^ libertad^ libertad! 

Esta tierra inocente y hermosa, 
Que ha debido á Bolívar su nombre 
Sea la patria feliz donde el hombre 
Halle el bien de la dicha y la paz. 

00.B0 

De la patria el heroico renombre^ etc. 
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Si extranjero poder algún día 
Sojuzga?: á Solivia intentare, 
Al destino fatal se prepare, 
Que ameuasa á soberi;)io agresor. 

Que los hijos del grande Bolívar 
Han ya mil y mil veces jurado, 
Morir antes que ver^humillado 
De la patria el augusto pendón. 

OORÜ 

Be la patria el heroico renombre, etc. 



Loor eterno á los bravos guerreros, 
Cuyo heroico valor y firmeza 
Conquistaron las glorias, que empieza 
Hoy Bolima feliz á gozar. 

Que sus nombres el mármol y el bronce 
A remotas edades trasmitan, 
Y en sonoros cantares repitan 
Nuestros hijos y nietos á par. 

OORO 

Da la patria el heroico renombre^ etc. 



_^ . - i -^üi lición efectuada en 

:a .».iLa «spafiola, el 16 de 

.^ . ^ ^ ja» an himno que es 

^..^ .tiT* letra es del poeta 

«jp^w. <¿ autor de la música, 
^> V V Salmón. 

«.;;^^« laeiooales 

^ ,^ xaio fechas de carácter 

..^, .- iniversario del nata 

s *-'* Soñvar j e) 9 de Di- 

" ^ ^ a^ >Aíalla de Ayacucho. 

4»,it* tacional oficialmente 

^^^^,^^>* observada, está es- 

> ^t^vivíío, aniversario de 

^ 31, í^^-pendenciadelaRepú- 

.-.^^ ^>..K4^im5a, Chuquisacay 

.^, .,:^íttxíííW^. la fecha en que ca- 

.;v « i^vor de la indepen- 

J^^, .,5^ w «a modo indirecto, 6 

^.> ^lí4 ií í^^l^o y P^^ '^® armas. 

. o.>*v .>H''A^lí5 de Mayo en ^^ 

', X *t :^ í^«^-«l í* ^® Septiembre 

xv ^ X* ^ XoTiembre en Potosí, 

^ . >^M;i^io de tan patrióticas 
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DIVISIÓN 

POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA 

El territorio nacional ha tenido diversas 
demarcacioDes, que han alterado su división po- 
lítica y dado lugar á divergencias graves en cuan- 
to á sus límites generales 

Los primitivos conquistadores poseyeron el 
territorio, sujetos á la división que de él se hizo 
en dos gohernacionjes (1534). La Nueva Casti- 
lla comprendía el antiguo Bú^o-Verü y la Nue 
va Toledo^ el Alto (hoy BoUvia) habiendo co- 
rrespondido la gobernación primera,á Francisco 
Pizarro y la segunda, á Diego Almagro. La 
gobernrción de la Nueva Toledo se extendía des- 
de el Océeano Pacifico al O. hasta el Atlántico 
al E. y en sus territorios en lo posterior; se for- 
mó en parte la actual República Boliviana. 

En 15IiJ2 fueron abolidas dichas demarcacio- 
nes y eregido el Virreynaio del Perv^ en el que 
quedó comprendida la región del gobierno de la 
Nueva Toledo. El Yirreynato estaba dividido 
en dos Audiencias^ la de Lima y la de Charcas 
creada en 1669. La Audiencia de Charcas com- 
prendía i provincias y l? territorios de misiones. 
La Paz^ Potosí^ Charcas y Santa Cruz de la 



Sierra formaban las primeras y Mojos y Chiqui- 
tos los segundos, á la primera provincia perte- 
necia n Chiquitos^ JLzáfiffcuro^ jMmpa^ Cardbaya 
y PaucarcoUo [hoy en el Perú]. A la segunda 
Atacama y Oruro,— Charcas se extendía hacia 
el O. sobre una parte del actual Departamento 
de Potosí y Santa Cruz comprendía Cochábam- 
ba y M'izque. 

En 1776 la Audiencia de Charcas, fué agrega- 
da al Virreynato de Buenos Aires con toda su 
extensión territorial, en 1782 se dividió el Vi- 
rreynato en 8 intendencias, correspondiendo á 
La Paz^ Cdtohhya^ Lampa y Azángaro y á la 
de Potósi, Tari ja y Átacama. 

En 1 826 se estableció, que la República que- 
daba dividida en DepáriamentoSj Provincias y 
Cantones] los primeros eran La Paz, Cochábam- 
ba^ Santa Cruz^ Potosí y Ohuquisacd. 

•En ia actualidad la división política y ad- 
ministrativa es la siguiente : 

Departamenlio de La Paz 

(Creado por Decreto de 23 de Enero de 1826). 
Capital — Ciudad de La Paz de Ayacucho. 
Fundada en 20 de Ototubre de 1548 por Alonso 
de Mendoza con el nombre de Nuestra Señora 
de La Paz. Por ley de 3 d^ Enero de 1826 se 
le anadió el nombre de Ayacucho en memoria 
de la batalla de este nombre. Comprende 11 
provincias. 
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Provincia del Cercado. 

Cantones — Ciudad de La Paz (capital), Vi- 
lla de la Alianza. (ú.P];)raja)^ Mecapaca^ - <?ohoiui, 
(San Pedro), ¿Ihaupa, P?l<5^9 Achocalla, Zongo y 
Óháilana! * 

Vicecantm — Collana . 

Provincia de Omasuyos. 

Cantones— A(ihsiQRQ\ú Tcapital], Áncoraimes, 
Santiago .dé Huuta, Tjqui'na, Qppacabana, Hnai- 
clio, Carabuco, Escoma,' í^'uerto Pérez, Peñas, 
Pncarani, Huarina, Laja, Aygachi y ColIÓcó- 
lio. ' * 

Provincia de Pacajes. 

Cantones — ^Ciudad Corocoro (capital), Ca- 
quiaviri, Beréngttelá,'Ca)ac6tó, ülloiEnay Topoco, 
Callapa, Achiri, Santiago de Machaca. Viacha, 
Gtíaqní, Tiáguanáco, taraco, '5ah 'Andrés de 
Machaca y Jesús de Machaca, Caqui ngora, Ña - 
zácata y Derógnáderó. * 

Provincia de Muñecas. 

Ciwíoneí— Chuma (capital), Moconu>co, Aya- 
ta, ItHlaqjife OarHa|/|(3toai:?«aiii, Amjbané^ Auca- 
pata y Camata. , .; ,. 

- YfeecíBíní^mes — Chullina, Tailnní y Luqui- 
aani. 

27 
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Provincia de Sicasica. 

Cantones— YíMb. de Aroma (capital), Cala - 
marca, Umala, Ayoayo y Goragoara. 

Vicecautones — Chacarilla, Patacamaya y 
Pa)^pampa« 

Prorincia de Larecaja. 

{\^Kts^He^ — Ciudad Sorata [capital], Ananea, 
i\v*ubajfa^ Qu)abaym« Ilabaya, Majñri, Chucho - 
Uv*, lV^\>ma^ Típuani, Timos!, Yaoi y Coo- 

Vww^'t.V'iííf^* — Guanay, Chacapa, Zaram- 
w i>\ O^.í^Vn^^ Unwia, Pon, Poerto Ballivián. 

; "^M •< $\,^u di? Inqui^vi. 

^V* ^.^/s>^. \^>iu$í^M v^apital), Cavari, Suri, 
^. >>^SvV <- *'^ W.vxv^ Y Moho». 

Vn^vn><./wsn^ i^jirí'^*^» Escola, Colqoiri, 
Un; .\ VXNV^^v^^^^^^'^'^i^'^ Cajoata, Circuata. 

o- V • y^ ^^- i \^r^M^ v<^W<*í^ Caracato, Sa- 
^ V\A\> V ' ^^^^"^ ?5íiy*T<% P^vrwnir 6 Cutímar- 
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Provincia daSud^Yungds. 

Cantones -:- Ciudad . Ohvlummii (cfipital), 
Yanacachi, Ocobaya. Chirca, Chupe, Irupana, 
Lámbate, Asunta y Lasa. 

Vlcecantones — Tajma, HuaDcané y Taca . , 
Misiones — Covendó y Santa Ana. 

Provincia de Caupolicán. 

Cantones— Apolo (capital), Saiita Cíuz del 
Valle Alieno, Aten, San JosédeUchnpiamonas, 
Tumupasa, Ixiamas, Pelechuco^ Pata y Mojos. 

Vicecantones — Ull aulla, San Pablo, San 
Buenaventura, Jesús de Cavinas, Puina y Su- 
ches. % 

Provincia de Nor-Tungas* 

Cantones — Coroico [capital], Pacallo, Mu 
ruratá, Coripata y Milluhuaya. 
Vicecantón — Arapata. 

Provincias 11. Cantones 103. Vicecanto- 
nes 36. Misiones 3. 

Superficie territorial. 

139,277.74 .kilómetros cuadrados, ó sean 
4,610.60 leguas cuadradas. 
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>«£a Tor I^RVBio de 18 de Konenhíe de 



-^* 



; Liri: I^ 13S9. per &» GipitaBes fVuím de Th- 



F"^T\»icv« Idi Cercado ó Mojos. 
-.>2^;/.t<^^-^T^l Tyjmidmd (cai¿Ul), San 



O^t^^^cíí^MMdrtwt vnpilalX Concepción 
vi* l^:;twí< Sífcm Raua^^. Sen Joeqnfn, d Gurmen 

(U'^A^'t^'^— Santa Ana (caintal), Exaltación, 
R^Tw r San Bor ja. 

17ovtTa/<>«<^í«— Rnnrenabaqne [puerto]. Sa- 
linas u>u«to) y Santa Clara. 

Provincia Vaca-Diez. 

CanUmes—Rxhenlttí (capital), Villa-Bella. 
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VicecafUanes—VloñdVi, Ivon, Yata, Espe- 
ranza y Guayaramerin. 

Provincia8 4. Cantones 1^6. Vfcecantonea 9. 

Superficie territorial. 

i • .. • • • *, 

e64ié6£.58 kU6i&etvos cuadrados, 6 sean 
8,664.92 leenifts cnadradas. 

Departamento de Oruro 

^Srégido en S dé 8ét)tíeffibre de 18d6). 

Capital— Cináhá de Ortíf^ój' fundada en 1* 
de Noviembre de 1606, por Castro y Padilla^ 
con el nombiré'de yv^kskn Pélipe de Austria^ 

Comprende 8 provincias. 

Protineia del Gercado.. 

Ofeíifow¿í— tlúdkd de Órwró (capital), Pa- 
ria, Caracollo, Chállacollo, Sorasora, Balence y 
La-Joya. 

Vicecantones — ^Macliacamarca y Huanuni . 

> .. Prwincia de Paria. 

Cantones — Poopó (capital), Toledo, ciudad 
CJiaUapata^ Salinas de Garci-Mendoza, Condo, 
Pampa-Aullágas, Quillacas, Culta y Huan- 
cani. ^ 

^ •' > F/o0can<one«H^ürmiri, Peñas, . Antequera, 
Yentaimedia, Huari, Ancacato y Cacachaca. 
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Provincia Carangas. 

Cantones, — Corque fcapítalí, Anáamarca. 
Totora,. Huacliacalla, Curaguara, Turco, Choque- 
cota y Huaillamarca. 

Vicecantones — Orinoco, Llonqnera, Chuquí- 
chátnbi, Sajama, Cosapaj Sabaya y Carangias. 

Provincias 3. Cantones 23. -Viceéantones 

16. 

Superficie tertUorial. 

49,637s.63 kilómetros cuadrados,. 6 sean 1,604 
87 leguas cuadradlas. 

Oepartíimento de Cochabamba 

[Creado por Decretó de S3 de Enero de 1826]. 

Ctepííoi— Ciudad de CocAabarUha^ fundada 
en 1^ de Enero de 1572, con el nombre de Villa 
de Oropeza, por Jerimimo de Osorio. 

Comprende 10 provincias. 

Provincia del Cercado. 

Cantones— ^OÍÚA^iñ^^ Cochnbámba (capital), 
Caiacala, Itocta. 

Provincia de Tapacarí. 

Cantones — Ciudad de QuülacóUo [capital], 
Tiquipaya, el Pasó, Colcapi'rüa, Tapacarí, Cau- 
ri, Challa, Sipesipe é Itapaya; - 
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Provincia de Punata. 

Cardones --CixxAsA á^ Pwnoía [capital], San 
Benito, Axani (capital), Mnela, Tjraqae, Vacas y 
Yandiola. 

Provincia de Tarata. 

Cten¿07i^*— Ciudad de 7fera¿a [capital], Pa- 
redón, Izata, CHza, Toco y Tolata. 

Provincia de Arque. 

Cantones^C^jAnoiA (capital)) Caraza, Vil- 
cabamba. Arque, Sicaya, Colcha, Tacopaya, 
Lurquiave y Ventilla. 

Vicecantón — Charamoco . 

Provincia de Ayopüya. 

Cantones — Villa Independencia [capital]- 
Morocha ta, Charapaya, Cocapata, Machaca, Le- 
que y Palca. 

Vtcecantones-^&ñntñ Rosa, Topasa, Pocan- 
chi, Cavicavine, Cuti, Cantumarca y Tagani. 

Provincia del Chaparé . 

Cantones — Sacaba (capital), Colomi, Men- 
doza, Tablas y Santa Rosa. 

Vicecantones — Espíritu Santo y Palmar. 
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Provincia de Totora. 

Cantona — Cindad de Totora (capital), Po- 
coma, Óhimboata, Pojó (oapital) y TlMoaé. 

Vicecantones — Cbacllagnani, Onayiipacha, 
Chuqnioma, JE^amoFé, pnrazníllp. ^eal, Rodeo. 
Palca, Gaarayoy Qnichipatá y Óhalígnani. 

Provivfiia de 'Mizque. 

Cantones — Cindad de 4/?^?^^ [capital], Tin- 
tín, Molinero y Vilavila. 

F«c«eir7l¿(mM^Aguada, Siqninnra y ^ya- 

pampa;;.. i ..■ -i.-.i ■ J.^i: ,"' ,M .1.' '•' 

Provincia Campero. 

Cantones— Alquile [capital], Pa8oropa,Onie- 
reqne, Qniroga y. Uaibató. l 

VicecantÓTi^-Chi^g^ri. 

Protitíríias 10. Cantones 09. Vicecanto- 
nes 26. • . » 

Superficie territorial. 

60,417.80 kilómetros cna^rados, 6 sean 
1,966.73 leguas cuadradas. 
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'Departamento dé Santa Cruz 

(Creado pot Decreto de 23 de Enero de 1826) . 

Capital— CmáB.á de Santff Cruz 4e ia Sie- 
rra^ fundada en 18 de Septiembre de 4i5i57, por 
ítujio de Chavez. El 21 de Mayo de 1559, tras- 
ladada ccn el npn?)3>re d^ 8á¡^.J^orenzo de la Fron- 
tera al sitio que hoy ocupa, por Gonzalo Solis 
Holffuin, ^e orden dé Lorenzo Suarez de Mgue- 
roa^ Gobernado^ de la provincia» • 

Comprende 6 provincias. 

Provincia del Cercado. 

Cantones — Ciudad de Santa Cruz (capital), 
Paurito, Cotoca, íórebiñto, Ayacucho, Warnes 
y Rivosa. 

Vicecantóñés — Palmar, La Guardia, Asusa- 
qui, Tocomechi y Chuchlo. 

Provincia de Valle-Grande. 

Cantones — Qiudad de yalle-Orande [capi- 
tal], Pucará, Moromoro, Txigál, Postrer- Val le, 
Samaipata, Pampa-Grande, Mairana, Quirnsi- 
lias, Comarapa, Chilón y Potrero. 

Vieecantones— Guadalupe, Totoral, Man- 
zanal, Mataral, Pulquinas y Capillas. 
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Provincia de Cordillera. 

Cantones — Laganillas (capital), Gutiérrez, 
Piray, Abapó, Florida, Cabezas, Charagua, 
Izozoc, Parapetí Grande, Saipurú y Caevo. 

Vicecantones — Aquioy Choreti. 
Misiones — Masavi, Aimiri, Tacnaremboti, 
Burapncnti y Pirití. 

Provincia del Sara. 

Cantones — Portachnelo (capital), Bibosi, 
Santa Rosa, Baenavista y San Carlos. 
Vicecantón — San Ignacio. 

Provincia Velasco. 

Cantonas — Santa Rosa (capital), San Ha- 
fael, San Miguel, Santa Ana, San Ignacio, 
San Javier, el Puente y Concepción. 

Vicecantones — Guarayos, Ascensión, Ya- 
guarú, Urivichá, Santa Rosa del Palmar y Yo- 
taú. 

Provincia de Chiquitos, 

Cantones— Sñn José [capital], Santiago, San 
Juan, Santo Corazón, Cerro de Concepción, San 
Matías, Puerto Suarez, Puerto Quijarro y Puer- 
to Pacheco. 



Provincias 6. Cantones 61. Yicecantones 
19. Misiones 6. 

Superficie territorioL 

366, 12Q 03 kilómetros cuadrados, 6 sean 
11,857.78 leguas cuadradas. 

Departamento de Potosí 

(Creado por Decreto de 23 de Enero de 1826). 

Capital — Ciudad de Potosiy fundada en 
1546 en Abril 19. En 1663 el Emperador Carlos 
V; le dio el nombre de Villa Imperial de Po- 
tosí. 

Comprende 9 provincias. 

Provincia Frias. 

Cantones —CiuAsíA Potosí (capital), Tinqui- 
paya, Salinas de Yocalla, Chulchucani y Tara^ 
paya. 

Vicecanfones — Yocalla, Urmiri, Manquiri, 
Santa Lucia y Actara. 

Provincia de Charcas. 

Caniones—Ssin Pedro (capital), Moscarí, Mi- 
cani, Carasi, Toro toro, Acacio, Arampampa, To* 
racari, Sacaca, Santiago, Caripuyo, Chayanta, 
Amayapampa, Llallagua y Uncia. 
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Vicecantones--. Quioiamara, Tacarani, San 
Marcos/Pncará y Yambata. 

Provincia de Chayanta.^ 

Cantones — Colqnechaca [capital], Pocoata, 
Macha, Pitaníora, Moromoro, Chairapata, Ay- 
luaya, Panacachi, Gnaycoma, Sarumi, Aullagas 
y Ohayala. 

Vicecantones — Tomoyo, Maragna, Ocurí, 
Palca, el Rosario» Gaadal.upe y Ayoma. 

Provincia de Linares. 

. ' '. 

Cantones— Villa. Pana [capital], Oaiza, Cha- 
qui, Bartolo, Otuyo, Turuchipa, Vílacayá, Po- 
tobamba, Tacobamba, Esqairi, Siporo, Pocopo- 
co y Miculpaya . 

Vicecantones — Llanta-apacheta, TactJ]^pari, 
Pacasi, Duraznos, Quitinchá, Machacamárca, 
Cucho-Ingenio, Belén, Ancoma y Otavi . 

Provincia de Nor-Chichas. 

Oantones-^CotSigñita, (capital), Viticíie, To- 
ropalca. Colcha y Vichada. 

Vicecantones — Río Blanco, Pampa .Grande, 
Tocia, Cornaca, Chati, Pulaxi,.Tichocja. y Tu- 
musla. 

Provincia de Sur-Chichas. 

Cantones — Ciudad í^2¿^tóa [capital], Talina, 
Livilivi, Esmoraca, Moroya y í^o.rtugalete. 
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Vicecantones-^ Suipacha, Sococha, Mojo, 
Nazareno, E^ta^q^/^ T^ta^i, Ch^jj^a^ Cucho, 
Chorolque, San Vicente, ChíUco, Atocha, Gua- 
dalupej Verque, .Qj;iávi8a, Titihpya- y Tpjd* . . 

Provincia de Pprpo. 

Cqntane^r-^Ciuá^d Jlyuni (capital), Toma- 
ve, Yura» Cof oina,. Porco, Tolapampa y .Hnan- 
chaca. ; ^ 

Vicecantones — Pulaoayo, Opoco, Carmit, 
Calacala, Yisaiosa, Oorihacho, . ;Tanrov Yiloya, 
Tarana, Ubina, Ohacala, Cargnaioollo, Potoco, 
Sarco y San Antonio de Paria. . ; 

Provincia de Nor-Lípez. 

Cantones — San iCristóbal (capital), Llica, 
Colcha y Tahua. 

Vicecantones — San Agustín,^ Cocani, RÍQ. 
Grande, San Juan y San P^dro, 

Promnctn de Surr^lApez. 

Cania^es^rSsijir Pablo . (oapit^.), Guadalupe, 
Santa Isabel,: Pq]ulpB y^Bosa^o^H ) 

VicecanJ^nes^^^BSx Antqma) Queliena, Bo- 
nete, Tacahuasi y Susques. 

Provincial -^9; 'Cantones 73. Vicecanto- 
nes 78. 

SuperJicieterriíoriaL. 

126^390.49 kilómettos cuadrsldos, ó sean 
4,093.41 leguas cuadradas. ^ ' 
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Vicecantones—, Quinamara, 
Marcos/Pncará y Yambata. 

Provincia de Cha 

Caníon^á?— Colquechaca fe. 
Macha, Pitanéora, Moromoro, . 
maya, Panacachi, Guaycoma, 
y Chayala. 

Vicecantones — Tora oye 
Palca, el Rosario, Guadal u.. 

Provincia dr 

Cantones— ViWn, Pm. 
quí, Baítolo, Otuyo, Tu 
tobamba, Tacobamba, ] 
co y Miculpaya. 

Vicjecaniones — L! 
Pacasi, Duraznos, ' 
Cucho-Ingenio, Belr 



•atLCgía 

.- *- :'iata]. 

-c -f aom- 
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<«ff«o de 
t .•?! Mari»- 



Provincia 

Cantones — Cor 
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Vicecantones 
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musía. 

Provi 

Cantones- 
Líviliví, Esmc 



V pMw Quila- 
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ncia de CintL 

amargo (capital), San Lúeas, 

.ico, Río Grande, Santa Blena, 

asi, Camataqni, Ia Loma, San 

-.rreras. 

o/ie^— Tacaquira, Santa Elena y El 

Frovincia del Acero , 

ones — Villa Monteagudo (capital), 
, San Jaan del Piray, Rosado de In- 
;acareta, Haacaya, Sapírangne, Ticacha, 
rainza, Carandaita y Camatinde. 
i/moT^í— Machareti, Santa Rosa, SanBae- 
otara de Ibo, Tiquipa y San Pascual de 
icobó. 
Provincias 4. Cantones 58. Vicecantones 
4. Misiones 6. 

Superficie territo7Íal. 

68,420.28 kilómetros cuadrados, 6 sean 
2, 3 15 . 92 leguas cuadradas. 

Departamento de Tarija 

(Creado por Ley de 24 de Septiembre de 1881) 
C'opí^aZ— Ciudad de Tarija^ fundada en 4 
de Julio de 1574 por Francisco de Tarija y ele- 
vada al rango de ciudad en 3 de Enero de 1827. 
Comprende 6 provincias. 
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Provincia del Cercado. 

üaritones — CLadad.de íl»r(/« (capit^í), To- 
lomoQa, Cercado, S^nto Ana y Y€H9ora. 
Vicecantones — San Mateo 5; Lazareto^ 

' Provincia Méndez. 

Cantones-^Sñx^ Lorenzo (capital), Cercado, 
Cajas, Tomayápo, Chayasa, Iscayaclie y San Pe- 
dro. , ' 

Viceoantdnes^r^Úmáchimñ^o, Camarón, Man- 
dor, Tucamilla, Pampa 'Grande y el Puente. 

Provincia Aviles. 

ÜaTdones^GoUc&pctóh (capitAl), Ynnchará 
y Juntas. * 

VicecmUones --GYíocochOj Belén y Toja. 

Provincia del Gran Chaco. 

Cantone^ — Yacuiba [capital] , Qaraparí, Cal- 
za é Itau . 

Vicecantones — Itiyuru, Tartagal, Zapatera, 
Palmar y Tolar , . ^ n j 

Misiones — Tarairi, San Antonio, San Fran- 
cisco, Aguairenda éltaú. 

Colonias — Crevaux. 

Provincia Salinas. 

Cantones— S>2in Luis (capital), Cercado, Sua- 
ruro. Salinas, Chimeo y San Diego. 
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Vicecantones — Chiqueaca, La Cueva, Huai- 
co, Ipaguaso, Tarupayo y Narvaez. 

Provincia Arce. 

Cantones— 'Ps.dcs.jSL (capital), Cercado, Cha- 
guaya, Bermejo y Camacho. 

Vicecantones — Rosillas, Toldos, Tariquía, 
Tacuara, San Francisco, Orozas, Caña», Mecoya, 
Bejara y Merced. 

Provincias 6. Cantones 20. Vicecanto- 
nes 35. Misiones 5. Colonias 1. 

Superficie territorial. 

86,661.36 kilómetros cuadrados, ó sean 
2,771.07 leguas cuadradas. 

Departamento Lítáral de Cobija 

(Creado por Decreto de 1** de Julio de 1829) 
Capital — Cohija (> Puerto Lámar, [Cohija 
fué fundada en 1587 y por Decreto de 28 de Di- 
ciembre de 1825, se le dio el título de Puerto La 
Mari, 

Comprendía en 1879, 6 provincias : 
Cohija^ capital Puerto La-Mar^ comprende 
varias caletas, OualagvMay Gatico y otras. 

Mejillones y capital Antofagasta^ comprende 
Mejillones. 

Caracoles, capital Caracotes 
Loa^ capital Tocopilla . 3 cantones : Toco^ 
Loa y Quillagua. 

^ 29 
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Atacamay capital San Pedro de Atacama^ 
con 6 cantones : Atacama; Chiuchiu^ Calama^ 
Toconao y Antofugasta de la Sierra. 

Provincias 5. . Cantones 10. 

Superficie territorial. 
66,170.68 kilómetros cuadrados, 6 sean 
2,143.06 legnas cnadradas. 

Territorio Nacional de Colonias 

Por Ley de 28 de Octubre de 1890, se crea- 
ron en el NO. de la República dos Delegaciones 
Nacionales, tituladas, la nnsi, Delegación del Ma- 
dre de Dios y la otra. Delegación del Aquiíy y 
Purúfi . 

Por Decreto yupremo de 8 de .Mary.o de 
1900, se constituyó el Territorio Nacional de 
Colonias^ cuyos límites son, por el N. la línea 
divisoria con el Brasily por e\ O. la línea 
divisoria con el Perú^ por el S. el río Madre de 
Dios y por el E. el río Beni. 

Capital — Puerto Acre^ fundado en 3 de 
Enero de 1899, con el nombre de Puerto Alonso. 

Cantones — Humaitá, Bagazo, Vuelta de Em' 
presa, Capa tara, Amelia, el Carmen, Riosi&o y 
Buen Pprvenir. 

Cantones 8. 

Superficie territorial. 

497,931.05 kilómetros cuadrados, 6 sean 
16,126.41 leguas cuadradas. 
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Los funcionarios administrativos^ en cnan- 
to á la división territorial, son los Prefectos en 
los Departamentos, los Subprefectos en las Pro- 
vincias, los Corregidores en los Cantones y los 
Alcaldes de Campaña en los Vicéoantones. 

La Ley de Organización Política dictada 
en 1903, fija sus atribuciones respectivas. 

El númercrde funcionarios administrativos 
es como sigue : 8 Prefectos, 1 Delegado Nacio- 
nal, 58 Subprefectos y 656 Corregidores. 



CAPITALES DE DEPARTAMENTO 

Los Departamentos tienen por capitales, á 
poblaciones fundadas todas durante el Colonia- 
Je. Una monografía áetaUada de ellas, no co- 
rresponde á una Sinopsis general, como la pre* 
senté, es por ello que nos concretamos á dar una 
breve descripción de las ciudades, que como ca- 
pitales de Departamento, se han indicado ya. 

La Paz 

La población se halla en una profunda hon- 
donada, por cuyo fondo corre el río Choqueyapu, 
Hacia el S. se extiende una florida planicie y 
hacia el N. el valle se estrecha gradualmente, 
hasta llegar á las faldas de los nevados de los 
Andes [sección Ühacaltaya]. 

Su clima es frío, y su temperatura media es 
dQ 10''. La declinación nagnétíca en 1862 era de 
10^ al E. y en 1898, de 9^. Su plaza principal está 
á 3,680 metros de altura sobre el nivel del mar. 
La posición íistronómica es de 16° 29' 5T latitud 
S. y á los 70° 29' 25'' longitud O. de París. 

La ciudad está dividida en 9 distritos, que 
comprenden 147 manzanas, con un total de 1,808 
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casas que ocupan una área de 2,726.86 metro» 
cuadrados, con 110 calles y 10 plazas. 

El valor de los fundos urbanos, está calcula- 
do en Bs. 29.000,000, fuera de edificios públicos, 
cuyo valor es de Bs. 4.804,713.76. 

Posee algunos edificios de sobresaliente arqui- 
tectura, un paseo público, una Biblioteca Munici- 
pal^ un Museo^ un Tfeaíra regular y algunos tem- 
plos notables. Está alumbrada eléctricamente, 
y el servicio de relaciones urbanas, es atendido 
por Empresas de Teléfonos^ La comunicación 
interior es servida por carruajes de toda clase. 

Una Universidad^ algunos colegios y escue- 
las, varios centros de labor intelectual y la prensa 
numerosa, sostienen la cultura general. La Benefi- 
cencia Q Higiene ^on sostenidas por distintos esta- 
blecimientos, entre los que citaremos los Hospi 
tales^ Hospicio de Huérfanos y varios Dispensa- 
rios públicos (vacunación, oculística, asistencia 
pública, etc.) 

Entre las instituciones de utilidad práctica, 
se halla el Ahorro del Hogar ^ Colegio de Artes 
Don Bosco y varias compañías de Seguros y en- 
tre las de recreo positivamente útiles, la de tiro 
y el Hipódromo. 

Como ciudad industrial, tiene fábricas de 
cerveza^ licores^ cigarrillos^ tejidos y jabón y 
establecimientos de peletería y otras matiufactu- 
ras. Mas, todo este movimiento puede repre- 
sentar tan sólo, más ó menos, Bs. 6.000,000 co- 
mo producción exclusiva de la ciudad. 



Li 
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El comercio está sostenido por la importa- 
ción de artículos de ultramar de toda clase y por 
la exportación de metales de estaño^ cobre, pla- 
ta^ oro y productos agrícolas,como la coca, ca/é^ 
gomUy quina, cacao, tabaco y otros. Tres Ban- 
eos y varias Agencias bancarias,f acuitan las tran- 
sacciones. 

Está unida á las demás ciudades del país, 
por telégrafo, y k Europa, EE. UU. y los paí- 
ses limítrofes de la Nación,se comunica median- 
te líneas,que llegan de las poblaciones del Paci- 
fico y el Atlántico, Existe igual comunicación 
telegráfica con varias capitales de provincias. 

En cuanto á vialidad, la ciudad está unida 
al lago Titicarca por un ferrocarril y á las ciu- 
dades próximas por carreteras. 

La población extranjera es mucho más nu- 
merosa, que en todas las otras ciudades de la 
República. 

La Paz, en la actualidad, y considerando la 
exhuberancia inmensa de su riqueza natural, es 
una ciudad, mucho menos importante de lo que 
podía ser, en producción industrial, en potencia 
comercial y en actividad general. El espíritu de 
empresa y especulación, deja mucho que desear 
y en cambio son de influencia decisiva, la vehe- 
mencia de las pasiones políticas y el entusiasmo 
por la literatura y el foro, no obstante que su 
porvenir positivo y práctico, no está sólo en estas 
instituciones sociales. Las fuerzas vitales pa- 
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Oruro 

Situada la población en un vastó plano, |il 
pié de una pequeña serranía situada al O., su 
clima es frío y está dominada por fuertes vien- 
tos. 

Oruro es un centro de actividad comercial 
y minero bastante importante; 

Tiene edificios de moderna construcción, va- 
rias plazas espaciosas, algunos establecimientos 
de instrucción y beneficencia, estando sostenido 
su movimiento intelectual mediante importantes 
publicaciones. 

La población extranjera es numerosa . 

Unida la ciudad al Padjlc.o por el ferroca- 
rril de Antofagasta y á las capitales de Depar- 
tamento por vías carreteras, su tráfico urbano se 
hace por medio de rodados de toda clase. 

Telegráficamente está en comunicfición con 
toda la República y con Europa. 

Comercialmemte, Oruro, es una población 
que ofrece importancia para las transacciones. 

El carácter orureño es valiente^ activo y 
enérgico. 

Cochabamba 

Ubicada la ciudad en un llano prolongado go- 
za de un clima suave. Sus calles rectas y espa- 
ciosas, sus plazas profusamente arboladas y la 

80 
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horizontalidad de su situación, ha^en de esta 
capital, una de las mejores del país. 

Tiene una Universidad^ numerosos institu- 
tos de instrucción^ varios centros literarios, al- 
gunos establecimientos de beneficencia é impor- 
tantes publicaciones periodísticas. 

El comercio y las comunicaciones urbanas, 
están servidos por varias empresas de rodados, 
las vías de comunicación unen á la ciudad con 
la mayoría de las capitales de provincias á la 
vez que buenos caminos carreteros, la ponen en 
ootnunicación con Oruro y Sucre. 

Tf'legráfioamente, la población está en rela- 
ción con todas las ciudades de la República y 
oon el exterior. 

El ooniercio es activo y el tráfico interpro- 
vinoial, importante. 

La población cochabambina, es culta^ labo 
•riosa y decidida por el trabajo y el comercio^ 
aún fuera del país. 

Santa Cruz 

Es una población situada en terreno llano, 
l>r()vista de edificios cómodos y ám^flios y cru- 
zada por vías públicas rectas y espaciosas. 

La Universidad, un considerable número de 
escuelas primarias, varias sociedades literarias y 
algunos periódicos de importancia* general, com- 
ponen el elemento intelectual activo. 
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El comercio cuenta con varias casas *de im- 
portanción y exportación que negocian en azú- 
car^ arroZy cacao, mandioca^ tamarindo^ goma^ 
suelas^ aceite, cueros de reses y vainilla. 

La industria está representada por fábricas 
de cigarrillos, de azúcar^ hielo y licores. Hay 
establecimientos de curtiembre, de aserrar ma 
deras y varias maestranzas. 

Santa Oruz está conexionada con las demás 
cai)itales, por telégrafo, y en la ciudad existen 
varias líneas telefónicas. 

De la ciudad parten vías de comunicación 
que se dirigen, bien á las capitales de provincia, 
ó hacia los grandes ríos navegables, surcados en 
la actualidad por embarcaciones á vapor. 

El caráctei'cruceño, es emprendedor y la* 
borioso. 

* El río Beniy el Madre de Dos, el Mamoré y 
Ouapay y las lejanas regiones del NO. y el 
Oriente, cuentan entre sus explotadores á los in- 
dustriales audaces de Santa Cruz. La población 
en general es culta y vivaz. 

Potosí 

"Fué fundada en 1646 ; habiendo en 1561 sido 
honrada con'el título de Fidelísima Villa Impe- 
rial. La fundación de esta ciudad, es debida 
al descubrimiento de su hermoso y opulento ce- 
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rro, verificado por el indíjena Diego Oualpa^ de 
^nación. ChumMvilca^ cerca del Cuzco; entonces, 
por Enero de 1543, dependiente ó trabajador del 
capitán don Juan Vülarroelj en sns minas de 
Porco. 

En 1611 alcanzó su población á 160,000 
habitantes, según censo mandado levantar enton 
ees, por el Licenciado B^'erano. Hoy no pasa 
de 12,000. 

Potosí está á 4,046 metros sobre el nivel del 
mar. 

Son notables la Casa Nacional de Mo7ieday 
construida en 1572, con el valor de 1.148,000 pe- 
sos fuertes y con madera traida á la rastra, des- 
de el Orán^ República Argentina. 

En las alturas dominantes de la ciudad, exis- 
ten 36 lagunas que costaron 3.000,000 de pesos. 
La Matriz, templo moderno, el mejor de la Re- 
pública, dirijido por el Padre Zanauja\ Ban 
Francisco, etc. De los 60 templos que exis- 
tían en los tiempos de anje de la ciudad, quedan 
algunos, y los más, ostentando su grandeza, de 
entre sus ruinas. Son como los despojos del 
manto de la Villa Imperial. 

Se acuñó en la Moneda hasta 1846, la suma 
de 1,761.721,678 duros; y hasta 1875 111.204 
mil 307 pesos y 7 reales en plata; y 2.621,919 
pesos en oro. En 1892 se acuñó 1 .535,340 Bs. 
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con un gasto de 68,054 ; en 1893 la acuñación 
subió á 1.678,320, con el gasto de 54,894 Bs. 

El Municipio de Potosí^ sostuvo en 1895 
cuarenta y nueve escuelas; había además, once 
oficiales y una particular en la ciudad, se ins- 
truían en ellas 1,973 varones y 928 muje- 
res. 

La ciudad se comunica con el exterior, por 
medio del telégrafo; ti^n% hospitales^ colegios^ 
conventos^ Biblioteca^ Bancos^ imprentas y todo 
cuanto revela un pueblo civilizado". 

Sucre 

Hé aquí una rápida descripción hecha por 
el señor LímíñanOj de esta capital : 

'^Llamada esta ciudad antiguamente Chuqui- 
sacá^ fué la residencia de Hernando Pizarro^ y 
de los hombres más eminentes de España^ como 
San Alberto^ Matienzo^ Solorzano, Mojo y otros ; 
y ^n tiempo de la República, ha dado hijo% ilus- 
tres como Olañeta, 

En medio del oscurantismo á que la madre 
patria condenara á sus colonias, Chuquisaca bri- 
lló siempre por sus luces é ilustración, lo que 
dio lugar á que se le calificara con el nombre de 
Atenas del Perú. Ooyeneche, el célebre Conde 
de Huaqui^ el enemigo terrible de la libertad de 
America^ su suelo natal, y que con los españo- 
les de entonces, creía qiie el americano había na- 
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cído para vivir en la servidumbre, porque era 
naturalmente bruto, consignó en documentos 
oficíales que los hijos de Chuquisaca poseían 
una inteligencia notable, sorprendente en esos 
tiempos. I)e esta misma opinión participan va- 
rios escritores moderno», visitantes de esta ciu- 
dad, quienes admiran que, enclavada como se 
encuentra entre serranías estrechas, alejada de 
la ola civilizadora de los mares, contenga gran- 
des talentos y una cultura delicada, aun en la 
clase media de la sociedad. 

Es en esta ciudad que se lanzó la primera 
voz de insurrección contra la Metrópoli^ el 25 de 
Mayo dé 1809, habiéndose sometido después el 
13 de Noviembre de 1810, ala Junta Gubernati- 
va de Buenos Aires^ y proclamándose la inde 
pendencia del Estado,»^ por la Asamblea reunida 
en aquella capital, el 16 de Agosto de 1826. 

•Es asiento del Arzobispo ; residencia legal 
del Supremo Gobierno, de los altos tribunales y. 
Cámaras Legislativas. 

Es Distrito Universitario de gran nombradía ; 
tiene escuelas, colegios, sociedades literarias y 
de beneficencia, dos Bancos de emisión y uno 
Hipotecario; Instituto Médico, el primero en su 
clase, entre los de Bolivia. Consta de abundan- 
te y costoso material científico/ Museo de ana- 
tomía normal ; Museo de Historia Natural ; La- 
boratorio de química, física y toxicología; La- 



— 239 — 

boratorio de microbiología ; Laboratorio de ana- 
tomía normal y^patología ; Laboratorio Slq fisiolo- 
gía y terapéutica experimental ; Biblioteca^ etc. 

Contiene edificios notables en clase de tem- 
plos, que son 22; como Santo Domingo, el Ora- 
torio de San Felipe Neri; las iglesias de los 
conventos de Santa Clara y Santa Teresa ; la 
Rotunda^ bella capilla circular,que recuerda ca- 
si un milagro: la vida del Presidente Belzu^ ase- 
sinado en ese lugar el 6 de Septiembre de 1860, 
con dos balas incrustadas en la cara y cráneo 

San Agustin^ suntuoso templo, hoy en re 
facción por los Padres /SaZc^m/ioí que lo ocupan 

La Catedral^ es una magnífica Basílica^ si 
bien de estilo gótico, con basamento y fuste 
grueso de las columnas, su aspecto es im- 
ponente, su riqueza proverbial y su servicio es- 
merado. Su elevada torre y sus naves colaterales 
fueron construidas por el Arzobispo don Barto- 
lomé González de Poveda, Presidente de la JReal 
Audiencia que gobernó desde 1683 hasta 1693. 
La capilla lateral del tf»mi)lo llamada San Rojas, 
se edificq por el Arzobispo Fr. Diego Morcillo, 
Rubio y Auñbii, manchego. Trinitario, Virrey 
de Lima por dos veces y Arzobispo de La Plata 
en 1711. 

Como edificios notables, el Palacio de Jus 
ticiá y el Manicomio, asilo de los alienados,debi- 
do á la filantropía de don OregoHo Pacheco, que 
erogó en esa obra lujosa, más de 16(>,000 Bs. 
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El Teatro, al estilo del de la Ópe7'a de París; 
el Palacio del Supremo Gobierno^ el Banco Na- 
cional, todos en construcción adelantada, riva- 
lizarán con los mejores de Sud-América. fil 
Mercado que acaba de entregarse al servicio pú- 
blico, es el primero de Bolivia, su sola ornamen- 
tación ha costado 37,000 Bs. 

Casas particularj»s de gusto exquisito y de 
valiosa construcción. El Ouereo, casa-quinta en 
los suburbios de la ciudad, es notable por el gé- 
nero de arquitectura y por el extenso huerto que 
domina. 

Paseos públicos como la Alameda, el Par- 
que de la plaza principal, en la que se encuen- 
tran hermosas fuentes s>urtidas con las aguas 
traídas del riachuelo de la Punílla, por un 
acueducto de 21 millas de trayecto y túnel de 
266 n»etros de corrida en peña . 

Por los hilos telegrafíeos, la ciudad se halla 
en comunicación con la mayor parte de la Repú- 
blica, y con todo el mundo por el cable,,. 

Tarija 

"La ciudad de Tarija á 1,924 metros sobre 
el nivel del mar fué fundada por orden del Vi- 
rrey de Lima don Francisco de Toledo en 1574, 
encargando su ejecución al capitán don Luis de 
Fícenles. Tiene algo menos de 10,000 habitan- 
tes. Es una ciudad deliciosa por su .situación, 
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sus baños, su campiña y por los suntuosos edifi- 
cios que contiene. La Matriz^ el templo y con- 
vento de San Francisco \ numerosos edificios 
particulares de belleza y gusto europeo; Cance- 
laríatoy Corte Superio, Tribunales y Juzgados 
inferiores, algunas tipografías y periódicos; todo 
lo (jue ha menester un pueblo para llamarse civi- 
lizado. El extranjero encuentra siempre en es- 
ta hermosji^ciudad, hospitalidad franca y buen 
trato ; de ahí que vaya en progreso creciente la 
colonia europea. TarijaYíVi dado hijos ilustres y 
mujeres de singular belleza' ' . 

Los breves datos indicados, los hemos toma- 
do de diversas descripciones monográficas, redu- 
ciendo los detalles en atención al carácter de la 
sinopsis que publicamos. 
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SUFRAGIO 



.5.^4&ioa.— CMdlcItBM p«r« «tr clodadaM. 
. íiéOiafa dt tlaetorM tn toda la Rapúbliea 

V. . c>«í recoDOce la soberanía nació- 

^r>ix le los Poderes públicos y au 

i .'Ardíante el svfragiOy está garan- 

. v> ie varias leyes. Este derecho^ 

. .»ss .'^ibdadanoSy es efeotnado direc- 

oct*«>- Jeterminadas por las leyes 

.•4.^'v/4 Política, establece fanda- 
/iv. üTí^ <^Q cuanto al sufragio y á 
.k ^í^tíilación al respecto, hasi- 
X ^\5í.^ ::^\'^ (Febrero) siendo mo- 

, ,, , r:U\*.^r<»¿ (1900) vigente hoy, 

^^^ .*v^x :^viones peculiares para el 

X v^ w y I* organización de los 

,. ,v \ ^ iX^íigo Penal prescrí- 

, H ^v^vtivo, la sanción consi- 

V N^ V tv^ ^*^ cuanto á sufragio, 

< .«.^v í^-tx'^ oorrelativos. Estas son 

^ Nv t^^^ ^í^ l^ígislación electoral y 
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sns más salientes disposiciones son las signien- 
tes: . 

El pueblo constituye los Poderes públicos 
concurriendo á ellos como elector ó elegido, no 
delibera ni gobierna sino mediante sus represen- 
tantes. 

En la República la calidad de ciudadano se 
adquiere llenando como requisitos esenciales, 
los siguientes: ser boliviano (sea por naci- 
miento 6 por naturalización); tener 21 añas sien- 
do soltero ó 18 siendo casado; saber leer y escri- 
bir; ser propietario de un inmueble ó tener una 
renta anual de 200 Bs. que no provenga de ser- 
vicios prestados coma doméstico y estar inscrito 
en el Registro Nacional. 

Estas condiciones habilitan á la persona, tan- 
to para actuar en la formación de los poderes 
nacionales, cuanto i>ara ejercer funciones públi- 
cas. 

No pueden ser inscritos como ciudadanos, 
los traidores á la patria, los que renuncian la 
nacionalidad boliviana, los condenados á pena 
corporal hasta su rehabilitación, los quebrados 
fraudulentamente, los vagos, los clérigos, los 
cabos, sargentos y soldados del ejército activo. 
Hay algunas otras circunstancias que inhabili- 
tan á las personas para poder obtener el carác- 
ter político indicado, mas los generales, óbices 
son los indicados. 
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SUFRAGIO 



Clud«danfa.— Legislación.— Condlcione« para aer eiodadano. 
Estadística del número de electores en toda la República 

SüFBAGio. — 86 reconoce la soberanía nacio- 
nal como origen de los Poderes públicos y au 
manifestación mediante el sufragio^ está garan- 
tida por medio de varias leyes. Este derecho^ 
ejercido por los ciudadanos^ es efectuado direc- 
tamente^ en épocas determinadas por las leyes 
respectivas. 

La Constitución PólUica^ establece funda- 
mentales disposiciones en cnanto al sufragio y á 
la ciudadanía. La legislación al respecto, ha sí- 
do establecida desde 1825 (Febrero) siendo mo 
diñcada constantemente. 

El ReglaToento Electorqil (1900) vigente hoy, 
determina las prescripciones peculiares para e 
ejercicio del sufragio, y la organización de lo 
jurados electorales ; y el Código Penal prescr' 
be en su capítulo respectivo, la sanción cons' 
guíente, para los delitos en cnanto á sufragio 
elecciones y demás actos correlativos. Estas se 
las principales fuentes de legislación electoral 
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t&miiidtt^á Ún de dar un mero dato electoral, que 
Vu^H ^rvir de referencia para cálculos al res- 

Lat» «umae anotadas, son las relativas al Pr^- 
suit^Ut^ de la Repeblica. Estas cifras totales, 
üou las» que generalmente manifiestan, el mayor 
uttinero de votos en emitidos cada periodo electo- 

Ué aqui el resumen correspondiente á cinco 

\^!^ 14,412 sufragios 

1^4 30,465 

1888 34.418 „ 

\S9^ 30,403 „ 

18i)d,., 36,637 „ 



PODER LEGISLATIVO 



Su elección, poriodicided, etc.— Leyes.— Número.— Costo. 

El Poder Legislativo Nacional está f onnado 
por las Cámaras de Senadores y Diputados que 
constituyen juntos el Congreso^ se reúne anual- 
mente aún sin convocatoria oficial, el 6 de AgostOy 
en homenajea la declaración déla independen- 
cia, hecha en esa fecha. 

Sus miembros son elegidos por sufragio di- 
recto, sus funciones duran 6 años, en cuanto á 
los Senadores y 4 respecto á los Diputados. 
Éstos se renuevan por mitad cada bienio y aqué- 
llos por tercios, á la suerte. Oada Cámara califi- 
ca la elección' de sus miembros. Ninguno que ha- 
ya sido condenado á pena corporal puede ser 
elegido Senador 6 Diputado. Pueden unos y 
otros, ser reelegidos indefinidamente; ellos son 
inviolables en todo tiempo por sus opiniones, 
gozando inmunidades durante el período de 
su mandato, salvo el caso de delito infragan- 
ti. 
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PODER ADMINISTRATIVO 



Organización de este Poder.— Costo. —Funcionarios. 

Leyese que está sujeto. 

El Gobierno nacional está constituido por 
un mandatario superior, que es el Presidente 
de la República que sintetiza tanto la dirección 
política, como la gerencia de los intereses públi- 

C08_ 

Como funcionarios que complementan la or- 
ganización político-administrativa, se hallan por 
orden gerárquico,los Secretarios de Estado [Mi* 
nistros] los Pr efecto <i^ Suhpr efectos^ Corregido- 
res y Alcaldes de Campaña, En casos especia- 
les,se eligen delegados nacionales cu^as atribu 
clones y carácter, son peculiares y temporales. 

Cada uno de estos funcionarios, es el jefe 
de una sección especial de la administración pú- 
blica, que tiene bajo su dirección, diversos agen- 
tes y oficinas. 

El Presidente de la República, es suplido en 
los casos de impedimento por el primer Vice- 
presidente^ á falta de éste por el segundo y en 



emitida, á fin de dar u. 
pueda servir de refereí 
pecto. 

Las sumas auotad¿. 
sidente de la Repeblic 
son las que generalmen 
número de votos en emi 
ral. 

Hé aquí el resumeii 
afios: 

1855 

1884 

1888..... 

1892....! 

♦1896 



.-^>*sidades políticas 



. . varios qne el Po- 
\^ 5,364. 
! one según el si- 

-< 686 

f-^a::ale8. 1,678 



2,364 

:a Ministros de Es- 
:v\5 58 y Corregí - 



-v.i^stración, asciende 
^ . .Ti $<* descompone se 

> ^ ., .\ NAXKS. 
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^;^ 3.179,516.^0 
í^ á.879,011.90 
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Del frente Bs. 2.379,011.90 

Gastos Departamentales. 

La Paz Bs. 203,059.— 

El Beni 54,472.— 

Oruro 79.311.— 

Cochabamba 74,604.— 

Santa Cruz 37,172.— 

Potosí 162,116.— 

Chaqnisaca 73,365. — 

Tarija 30,020.— Bs. 714,108.— 



Total general Bs. 3.093,119.90 



La legislación administrativa, se halla com- 
prendidav principalmente, en la Oonstitución Po- 
lítica, la Ley de Organización Politica^ la Ley 
de responsabilidad de los grandes dignatarios 
del Estado^ de 31 de Octubre, de 1884 y varias 
otras. 

Además,en general, las secciones de la adminis- 
tración, en sus diversas esferas, se hallan regla ^ 
mentadas. Todas las oficinas fiscales^ las insti^ 
tuciones de crédito publico, las que tienen el 
contvTol y vigilancia de \o^ fondos y créditos na 
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Clónales^ las mas de comunicación^ los correos y 
telégrafos^ el ejercito activo y la conscripción 
militar, la expropiacióny la estadística^ las ¿/e- 
rras baldías, los timbres y papel sellado^ las Cto- 
lonias y Misiones^ los servicios de peones y do- 
mésticos, las minas y explotaciones forestal-es^ - 

\h inmigración t etc., tienen sus disposiciones 
especiales. 



PPPER jgpJCIAL ....'. 

Ojrg«iilzi(CÍ6Q.-r-Niunero de eiiipl«ado& 
Costa. -^Leyss que la rigen. 

La,.jorgaDÍ^GÍÓQ jadicml, .a$tá. establecida 
fnnclaipA^ talmente porcia. Constituoión PolUica 
del £)atadoy.aibacer referencia, á ella, hemos he> 
cho breves indicaciones en cnanto al Pader\ Ju- 
dicial, : f^i: 

La Corfe Bwpr&ám; tes de Dlsírit^i ios Juz- 
gados de Par£ídOy los de Instrucción y- los Juz- 
gados ParfognialeSj forman esta* organización . 

La Oorte Suprema séüóihpone de ^ '^ magis- 
trados, elegidos por la Cámara dé Diputados á 
propuesta' del Senado; ejerce sns -fnnciones 
pórlOa&os. ' ' ^* ' ^^1 '» • 

La Corte de Ditrito se compone de 6 ma-' 
gistardos, son elegidos por el Senado, á propues- 
ta de la Corte Suprema, el periodo de su cargo, 
es de 6 años. ... 

Los Jueces de, Pao'tido é Instrucción^ son 
nombrados por la Corte Suprema á propuesta de 
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las Cortes de Distrito, por el período de 4 años. 

Los Jueces Parroquiales^ son elegidos por 
la Municipalidad, á propuesta de los Jaeces de 
Instrucción, por 1 afio. 

Los magisttíidos no paeden ser destituidos 
ni suspensos, si nó mediante sentencia ejecuto- 
riada, tampoco pueden ser trasladados de un 
Distrito judicial á otro, sino con iñ consenti- 
miento, todos pueden ser reelegidos. 

Los magistrados de la Suprema Corte, son 
juzgados por el Senado, los de las Oórtes Supe- 
riores jpor la Suprema. Los Jueces de Partido é 
Instructores por las Corte de Distrito, los Jue- 
ces Parroquiales por lofií Jueces de Partido. 

La administración judicial es gratuita, loé 
juicios son públicos, excepto cuando afectan á 
la moral. 

.En cuanto al Jurado, él está instituido sólo 
para los delitos de imprenta. 

La responsabilidad y enjuiciamiento de los 
funcionarios,están fijados en la Constitución Pó- 
litica, por prevaricato, la ley especial detalla 
el procedimiento. 

Magísiratiirá fiscal 

Siguiendo la organización judicial, él Minis- 
terio público, está gérárquícamente constituido 
en la forma expresada en la Constitución Políti- 
ca, actuando el Fiscal OeneraZ, ante la Corte 
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Sapreroa, los de Diitrito ante las Cortes de igual 
categoría, los Fiscales de Partido ^nte loé igua- 
les Jueces y los Agentes Fiscálss ante los Jue- 
ces de Instrucc^i&n. 

|jp3 Fiscales son juzgados — por la porte Su- 
prema, jBl Fiscal OeneraL y los de Distrita^oQ 
de Partido por las Cortes de Distrito y los Agen- 
tes Fiscales por los Jueces de Partido. 

Legislación 

La legislUción dívil y criminal en Bcrfivia, 
está regida por los siguientes Códigos. 

Ponstittuñón PolUica^ con 180 artículos, 
sancionada en 28 de Octubre de 1880. 

Organización Judicial^ 848 artículos de 
1857 (31 de Diciembre). 

Código Civil^ con 1,672 artículos, sanciona- 
do en 1881 [Abril 2] 

Procidimiento Civil, con 998 artículos san- 
cionado en 183? (Noviembre 14). 

Código Penal 696 artículos, de 1834 (6 de 
Noviembre). 

Procedimiento Criminal^ con 470 artículos, 
de 1858 (P de Marzo). 

Reglamento relativo á papel sellado y tim- 
bres . 

Ley de responsabilidad de los magistrados 
de la Corte Suprema, 7 de Noviembre de 1890. 
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Costo dol Ramo do Justicia 

Ed el Presupuesto Nacional Bs. 104,071.97 

La Ptó.;\ ..:".... .'. . . . 1 14,822.— ^ 

ErBení !..... \.., 49,720.— 

Oruro v.-r V 48,782.— 

Cochabaroba 78,484. — 

Santa Cauz .>..••,; 34,^98.— 

Potosí 71,176.^ 

Chqquisaca- .;.••.... 62,374.— 

Tanja , 81,072.-- 



Total Bs. 695,869.97 
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CULTO. 



División: Ecle^lás^lct.— Cologios de Propig^nda. 
■lisíenos. 

Religión. — El Estado sostiene la Beligión 
Católica, y el ejercicio públicamente de otro cul- 
to, está t)rohibldo. En las Colonia» la tolerancia 
está establecida por' la Oonstitíictók Política, 
La mayoría del país, profesa la expresada reli- 
gión ; mas, no se dá importancia á:las disidencias 
en este sentido, por la generalidad dé 'la pobla- 
ción, y los extranjeros conservan la religión que 
profesan, al amparo de la opinión pública. La 
conversión de los salvajes está atendida por co- 
legios de {propaganda flde qué ban fundado en la 
áctnálid)ad 18'W¿íío7i€*. 

La República está dividida, en un Arzobis- 
pado y tres Obispados. El primero comprende 
los Departamentos de Ohuquisaca^Orur o, Potosí, 
Tarifa y Atacama, y es denominado Arzobispa- 
do de La Plata. Aproximadamente encierra una 
extensión de 27,503 leguas cuadradas (137,516 
kilómetros cuadrados) con una población de 
750,000 habitantes. 
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Tiene 183 parroquias, 6 monasterios y 3 co- 
legios de propaganda de la fé, situados en Sucre^ 
Potosí y Tarija. En 1668 fué erigido el Obis- 
pado en esta sección eclesiástica, y en 1609 el 
Arzobispado} . Cinco Obispos y 88 Arzobispos, 
han gobernado el arquiepiscopado de Ld Plata. 

El Obispado de La Paz^ fué creado en 1606 
por el Papa Paulo Y; óom prende el territorio 
del Departamento» tiene 90 parroquias, 3 con- 
ventos, 8 monasterios y un colegio de converso- 
res. La Superficie de la Diócesis es de 139,877 
kilómetros cuadrados. 

El Obispado de Cochd^amba^ fué erigido 
por Pío IX en 1847, coi^ prende el Dei^artaroen- 
to de su nombre, tiene 3 mona^terioef, nn con- 
vento y un colegio de misioperojB y 63 parro- 
quias . El ir^ del Obispado es de 60,417 ki)ó- 
ipetros cuadrados. 

Obispado, fíe Santft Cruz. — Fué erigido ^slp 
Obispado en 1605 pqr ^1 Papa /tewfc F; cpm- 
prende el X)epffrtaQ^e;ito de ^u noipbre y <^\ del 
Bení^ tiene 61 parroquias y un hospicio de pon- 
versores dependiente de CocAabamba. L^ su- 
perficie de la Dióce^ip está calculf|da en 630,683 
kilóipetros cuadrados. 

Colegios de Prqpaganda.'—UxB 6 congrega- 

^ clones de pon ver^qres cop que cuenta la Igl^^ia 

católica en el país, tienen establ^idos sup cop. 

ventos en lap capitales ya Ipdicadajs (^S'j/íír^, Pfi: 
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¿orf, Tarijá^ La Paz y CocJkbbamhá) óon más 
an hospicio en Sania Oruz. Betas ineititucionés 
han fnndádo ehtt^ Ibs salvajes ctíjra conversión 
tienen á sn cargo, varias reducciones. 

El Colegio de Propaganda Fide de Tarija^ 
fué dwiarado tal en 1766, el de Tárala en 1796, 
eí Decreto de creación se dio en 1792. El de La 
Paz en 1836. El de Sucre fué fundado en 1837 
y el de Poto^A en 1863. El hospicio de Santa 
Cruz en 1866 y el de Cochabamba en 1858, de- 
pendiente del de Tarata. 

Anteriormente ála época republicana, la 
conversión de infieles estaba encomendada á los 
Colegios de Moqnegua^ Tarata y TaHja. El 
colegios dé 7br{;a tenia l8 misiones, el de Tara- 
ta 8, los dé Mo^úíejffiM y \tíé Obééi*^hntés dé La 
Paz 11 misiones. Las iniéidnes del colegió i)ri- 
mero, eran de salvajes OAiríguanos y Matacos^ 
las del segundo,de indios del Mamaré y Chimaré, 
la del tercer colegio, pertenecían á los araonas 
y pacaguaras. 



Misiones. — Bn él Deparlamento de La Paz^ 
los neófitos pertenecen á las tribus moselenes y 
ckimanes. 

JSn el Departamento de Tari ja, están forma- 
das por indios Vhiriguanoa. 



^ -i^f^ — 



-ijiíofíw df Jas proTÍn:ií2« 



^^/r.. «Btáíi íormadjMB por 



. JS 



.isí^-zjlT. nr son du- 
. :^' ]ae cirras' es- 

^^ii indica ia* niruna^ ñe- 

•pparrani«»iit08 de S-í-^i^-y 
'-rz/tíJ liíi modificado tal 

,_aiia& como eafUanes ad— 
.ii-t<ci6n religiosa bace 
^^^^r aúir, como misiones^' 
^ ftfias^ localidades f ao- 
^ .^^tiuaa de las cuales^ 
j^ .¿.mrivos. 
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LoealiiKflfs en gtneral 



Cobend(». 

Santa Ana 

Mnchanes 

Masavi 

Aymiri 

Tacuarembotí 

Barapiiciiti 

Piriti 

San Pablo 

Cusvo 

Itaú , . . 

Tarairí 

Chimeo 

Agaairendu . . . . . 

San Pranfíiscp Solano . 
S. Ant". de Pilcomayo 

Caiza (1). ; 

Ingre 

Machareti 

S. Ant". de Guacaya. 

Santa Rosa 

Baicobó • 

Tiqaipa... 

Yauurá 

Ibo 

Yotaá 

Ascensión 

ürubichá 

Yaguarú 



Total. 



JSl 



18^3 
1815 
I80i 



1882 
1868 
1854 
1849 
1851 
1860 
1863 
1843 
1881 
1869 



1875 
1872 

1882 
1858 
1826 
1862 
1821 



87,0 
200 
150 



207 

1,399 

144 

695 



9C0 



2,127 
«25 
726 



600 
1,812 

996 
1,300 



13.258 



Tribu* 



Mosetenes. 



Chiriguanos. 
Id 
Id 
Id 



3,134 Chiriguanos. 



Chiriguanos. 



Guara y 08 
Id 



(1)— Caiza es hoy un cantón administratÍTo. 



81 
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Además, según diversas referencias, el na- 
mero de neófitos en las Misiones, es el siguiente, 
dato que publicamos para dar mayor número de 
indicaciones. 

Número de Neófiitos de las Misiones de 
Tarija. 

Misionee Total 

Itaú.. 80 

Chimeo 104 

Aguairenda 427 

San Antonio 696 

San Francisco 986 

Tarairi 1,565 

Tiquipa 985 

Machareti 2,985 7,716 

Del Colegio de Potosí. 

Baicobó 1,206 

Santa Rosa 2,127 3.332 

Del Colegio de Tarata. 

Yotaú 617 

Ascensión 2,273 

Yaguarú 1,353 

Uruvichá 1,056 6,299 



4 

,)5 • 

60 
629 
649 1,647 

17,994 

ia en las Misiones. 

.)ne8 deTarija .. 1,600 

A de Potosí.. 600 

id deTarata.. 1,123 

id de La Paz.. 182 



3,406 



.9, que debieran merecer mnyor 
es, que los que generalmente se 
t^cían las siguientes condiciones 
oídas á la dbnegadbn admirable 
sores, cayo celo y decisión, no son 
ni correspondidos tal cual debieran 
país es deudor á los misioneros^ de 
considerables, cuya inportancia queda 
da ú olvidada, pasando también des- 
loa, el sacrificio y patriotismo ^ de los 
lores de la civilización y la integridad 



i-Ufcí ?íi 

t':/.7i/05^ . . l'j* 

A;ntt0Mdft -127 

?»^f# Jli^coDi. 5aff 

feíü Fnsi'iKs 18ff 

Innhñ 

Ti'in,ii9k. 

Máp/^/ar-rá. iM5 



//^ Colegio i£ Fi^». 
HnhoUf UCc 

nHíítMWjM iLlíT 



/M Colegio de T&rar 

VhÍMÜ ,., 61 "^ 

KnvMí%n\(m 2,27: 

Yugmrú 1,35 

Vrnvichá i^o5 



^?^ 
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Paz, y á 14 

labitantes, el 

.os sobresalen 

que se ocupan 

situada en una 

ni, 

las de La Paz, so- 

il 5emporladere- 

ia provee de buena 

escuelas, su pobla- 

de origen Moseteno. 

e une á Oochabamba, 
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se elabora azúcar, añil y se fabrican sombrero», 
cordeles y ladrillos. 

Uru BICHA, está en el Departamento de 
Santa Cruz, situada al cuarto de legua del 
rio Blanco^ tiene escuelas, talleres de herrería y 
tejidos y cuenta 1,000 habitantes Es activo el 
tranco en el río, lo que hace que esta misión sea 
un puerto fluvial importante, está á las 6 leguas 
de Ascensión, 

Yaguarú, situada á las orillas de una lagu- 
na que comunica con el rio Blanco llamado San 
Martín al desembocar en el Chiaporé, tiene 1,300 
habitantes, buenos edificios forman esta pobla- 
ción. Se trabajan carretas y embarcaciones fla 
viales. Está á 8 leguas de Ascensión y 8 de 
Urvbichny y el movimiento de embarcaciones es 
muy activo. 

Ascensión, á las 9 leguas de Yotaüj esta 
misión tiene 2,200 habitantes de origen también 
Giiarayo^ la poblaiúón cuenta 20 cuarteles y am- 
plias callps. Hay talleres diversos y está situa- 
da en una eminencia de la que se goza una bella 
vista . 

YoTAü, ó Yotasí es una misión pequeña á 
las 70 leguas d^ Santa Cruz^ 170 de Tarata so 
bre el río Negro afluente del Itonama, Tiene 
una buena Iglesia y escuelas, su población liega 
á 600 habitantes de origen OUarayo^ los edificios 
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se elabora azúcar, añil y se fabrican sombí' 
cordeles y ladrillos. 

Uru BICHA, está en el Depártame ii 
Santa Cruz, situada al cuarto de leg) 
rio Blanco^ tiene escaelas, talleres de her 
tejidos y cnenta 1,000 habitantes Es a 
tráfico en el río, lo que hace que esta mi 
un pnerto fluvial importante, está á las 
de Ascensión, 

Yaguarú, situada á las orillas de - 
na que comunica con el rio Blanco lian 
Martin al desembocar en el Ghiaporé, t 
habitantes, buenos edificios forman f 
ción. Se trabajan carretas y embarcn 
viales. Está á 8 leguas de Aseen 
Uruhichny y el movimiento de embaí 
muy activo. 

Ascensión, á las 9 leguas de 
misión tiene 2,200 habitantes de or- 
Guarayo^ la población cuenta 20 cu 
plias calles. Hay talleres diversos 
da en una eminencia (íe la que se \. 
vista . 

YoTAü, ó Yotasi es una mi: 
las 70 leguas ^h Santa Cruz^ 170 
bre el río Negro afluente del í 
una buena Iglesia y escuelas, su 
á 600 habitantes de origen Ouar 



;na 

• ue- 

ua- 



Míua- 

-1 Pil 

uelas. 



le 



^ajea 

ay de 



, cuenta 

eres, sos 

útnada .en 

jxabetante, 

ilas, que se 

altiva trigo y 



Ja y demás edí- 
culo de un valle es* 



e8ta.jiii9ÍQn li^scaeUa» 

Áón es de procedencia 

ada al pié de una se- 

leí 4^6 se goza de uni^ 

ainof que. de Santo Cruz 

. pasa por la pobí ción, 

Tarija al Chaco. A. Itaú 

:»sta misión. 
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LfOKÉ 6 Tapkrk.— Ti^tte «sa ^^^^ 
1,560 habitantes [ISí^^^-j pror^tí^aP^^ ^^^ ^ 
Chuquisaea y &iaia Oax, pone ^ j^ 
buena y una escuela. Al Orieate ^^^^^ 
corre la sierra de Igutwd^ J >^ S 



misión de este nombre, qae ao es ub^ 
gación de la de IncaJkmasi. 

Macharstí, esta a i legnaa y ai^^* 
gü*pa^ esta misión está defendida por 
tiene escaelas y eaaa parrtMiaial m«y • 
hospital y Tariaa caaui particalaraa. ^ 
es benaoaa. Mas de 800 aioas y 300 
eurren á ana escuelas, está ea una \ 
y á i»oca diatancia del áltiMO caac 
diño. 

TiGüiPAÓTiHriFA, está áSleg 
r/, caenta con doe buenas escuelas, 
ría y otros edificios regulares, E^ 
fre lomas paralelas, que le dan po( 

Tarairí, en el Deparfamenlo 
las subsiguientes, tiene una Iglesi 
buena casa parroquial, una boni 
las y talleres, está al pié de la se 
raj^ situada al Occidente. Ia ^ 
riguana^ dista de San Prancisc 

San Eraitcisco (del P/ito/ 
da la misión en un llano á la i? 
ccmayoy tiene un buen temp) 
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En la actBalidad, indudablémeiíte, las cifras 
anotadais, no serán las mismas, 'mas la diferencia 
no puede ser excesiva. 

Existen en la República 8 .convgjptos de 
monjas y^ 10 de religiosos y verisimí|lmente, 
el siguiente número de personas de estado ecle- 
siástico: 

Monjas 280 

Frailes 241 

Clérigos, ■: 567 

1,088 ■ 
Para este cálculo, no se han podido obtener 
datos oficiales, ni aún incompletos. 



El sosteniínieñfo 381' cuITo, cuesta al país la 
suma de Bs. 196,027.56, distribuida según los 
siguientes datos: 

Al Tesoro Nacional Bs. 60,414.55 

Al id de La Paz 36.396.— 

Al id del Beni 9,080.— 

Al id de Oruro 1,760.— 

Al id de Cochabamba 26,250. — 

Al id dé Santa Cruz 35,692.-- 

Al id de Potosí 8,520.— 

Al id de Chuquisaca 14,916. — 

Tarija no reconoce presupuesto. 

Bs. 196,027.55 
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De esta soma, |m núgione» que son las qae 
merecen preferente atención, tan só(o gaMan r - 

La Pas Be. 4,000 

Biinlá'Cniz '. 8,4fi^ 

Chíft^nisaéa. 3,68Ü 

•Ririja..;. 4,40b 

Bs. 14,090 



iialidad. 
i 
stá dividida en 7 IMstritos 
jados de Paiftído, 93 JüagkdíJB 

/ máB" de 700 Jnsgadoe Pán^^ 

^ ^ .. ¡ . lí ^ a, '- 

Suprema reside en |acre y está 
de 7 magistrados; la¿ CáHes de Dif- 
Q 6 ó3, según la impoi!tanda da Jbt aiá* 
clon judicial/^ '^ ^ * - ^ ^ 

.1 el Beni sólo hay an Juez saperior y otro 
TerriióífodeCófóidas. ^ '' 

En cnanto al limiéierio público, la Fieca&a 
enerál ignalmente^^ tie¿e sn residencia Offl^fí&l 
en ta ndsma ¿íñák^ dWSidcrér^ Oébó ]ñiScallÉs S% 
DisÍrieo]4B Fiécálfas de Partidb y ^2 agencias 
fiscales, completan el servicio ^BscaLc Eliiigttien- 
te cuadro ^4 la ^tribnción^ general . 

lá jurado está establecido, ^ sólo para loe de- 
litos de impr^ta y aus miembros son 'llegi¿^ á 
Ikane^é^ ^f los^ Goúmqos MuhicipÁee aihial- 
mentá^ - ^ '' ■ - - T í -'^ ^ 



/ 
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De esta sama, |m múionM qne ton las qa« 
merecen preferente atención, tan «ólo gatftMi t • 

La Pas Bfl. 4,Ó0O 

Sántó'Cmt....... .....'. 8,^46 

Chíítiaisaéa. 2,680 

Ttóija..:. 4,4Ód 

Be. 14,6S0 
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1^ 






^«la^ 



tííl 






JUSTiaA 



CriaiMlMal 

LiR«|i6bliai«ilá dividida m 7 Distritos 
Indiciales, M Jiu«iido8 de Partido, gsJt^gfcdte 
ielMtra0BÍ6a y Báa da 700 Jasgades Fanv- 
qatles. - - - . . . - 

Lft OorU a^nprema ladda aa facía y está 

roaposst» ds 7 awgistnidosi las CarU9 dé DU- 

Kio tisaaa 568, s^gfia la importaada db.la aiá* 

timitaeitejaaieiair ^ ^ ^* 

b el Bemi sólo hay aa Jt§eg saperior j oteo 

ftel ftrt i í o rfó dé Crfbáias, 

li cBsato al Mínidcrío pfiblieo, la FUeaMm 

^sl igaalaiaate, tíeóe sa leddaadli oldíU 

: 1 BiBBia dodad de Sacre : Ocho Fisoalias ás 

¿rUo\4B Fi4cali8s de Parttdo y fi Apemeimi 

^ eoBipletaa el senrido teal.1 Bsigeiea- 

'^idio úí' la distribaeióa' geasial • 

Hfia-aéo está estsbleddo, eóloparaleeds* 

^^impseota y wíb aiiemhros soa élegidbs á 

*^^ ^or los' Ckmatfoi MuínieipaUM aaaal* 
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Ministerio Público. 

El movimiento en esta sección de la admi- 
nistración de justicia, no se puede manifestar 
por completo, á cansa de la defícencia de datos. 
Los quH á continuación se consignan, pertenecen 
sólo á la Fiscalía general y son relativos á 1901 . 

Causas y asuntos despachados por la Fiscalía 
General de la República. 



1 



OFICINAS 



Corte S. de Chnqaisufia 
Id ,, de La Paz . . . 
Id ,, de Cochabamba 

Id ,, de Oriiro 

Id ,, de Potosí 

Id „ de Sanfei Cruz. 
Id ,, deTarija. . 

Juzgado Supr. del Beni. 

Corte Suprema; ..... 

Poder Ejecutivo. ...... 

Oficina de Crédito Púb. 

Tribunnl de Cuentas — 

Delegación del NO 

Prefecturab 

Jurados 

Excusas., 

Oficios diversos 

Ternas ^ 

Decretos é incitativas . . 

Totales 



Criminales 



31 
76 
69 
27 
13 
14 
5 
11 
14 



280 



Civiles 



2fi 

26 

21 

9 

5 



3 
1 



91 



Totales 



77 

102 

90 

36 

18 

14 

6 

14 

16 

12 

16 

6 

2 

2 

2 

5 

332 

61 

62 

870 
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Estadística Criminal. 

La estadística criminal no está sistemada 
en la República, con la exactitud que merece. 
Los datos que á continuación se anotan, son tan 
sólo breves informaciones que pueden servir de 
medio de referencia, para naás serios trabajos. 

'En el cuadro siguiente consignamos la po- 
blación que más ó menos se halla bajo la com- 
petencia y acción judicial, no pudiendo conside- 
rarse de igual modo, gran número de rí-^sidentes 
en el NO. y todas las tribus salvajes del N. y 
Oriente ; por tanto, es consiguiente que se note 
una marcada diferencia, entre el número de la 
población considerada desde el punto de vista 
de mero cálculo ó cómputo de liabitant.es, y el 
que se refiere á población sometida á la acción 
judicial ó administrativa. 
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Del número total de delitos cometidos, sólo 
7,396 han sido juzgados, habiéndose condenado 
á muerte á 68 reos, de los que sólo 6 fueron eje- 
cutados, 40 fueron destinados á presidio en vir- 
tud de conmutación y 13 fugaron durante el pro- 
ceso. 

La calificación criminal determina las si- 
guientes clases de delitos : 

Oíase de delitos juzgados en la República. 

Parricidios 2 

Asesinatos y homicidios 1,033 

Suicidios ''. 1 

Heridas y maltratamientos 1,536 

Bobos y hurtos 1,271 

Injurias, calumnias y libelos.... 1,476 

Violencias contra las personas .... 231 

Tumultos, motines y asonadas 143 

Falsificaciones y suplantaciones. . 212 

Prevaricatos y abusos de autoridad 280 

Diversos delitos 1,209 • 

Total 7,394 



~ 286 — V 



00 

I 

CO 

o 

s 

E 
co 

ti 

co 



co 

o 



6M9 
CO 



CO 

co 



Delitos 

contra 

la moral 


00 ¡ JCO ip 


|55 i 


Diver- 
sos 
delitos 


• 




Tumul- 
tos, aso 
nadajs 

88 

46 

15 


r 2 

( 


Abusos 
y preva- 
ricatos 


r- 


1 00 1-* i> o 
1 1 


C 

r 


' ^ 


Falsifica- 
ciones 


Tí 


• 1 1 00 co 00 
1 I 1 1-H r^ 


12 


• O 


s 
1 


T— 

5 


1-1 (N co 
1 t-i ce 1-^ 1-^ 


1- 




co 


5§ 


l|ii ' i 


oc 

ce 

1 


1 <M 

1-^ 


flO 

co 


t^ 


^ co Tíí Oi ■ w 

> ÍM íC 00 o 
) 1 ^ ^ 1-H 


— en 
! 


* 


Homici- 
dio 






ce 


o 

1—1 


co 

o 

H- 
UJ 

1 

s 

UJ 

o 




El Beni 

Oruro 

Cocha bamba 

Santa Cruz (un 

semestre) .... 
Potosí (un se 

mestre) 


es 


» 



— 287 - 

Criminalidad. 

. Los factores de la criminalidad y el número 
de hechos punibles en los diversos Departamen- 
tos, están determinados por diversas causas. 

En general,e8 la falta de cuitara en todos los 
casos y el elemento indígena más ó menos predo- 
minante, los factores que tienen mayor importan- 
cia. Después se puede tomar en consideración, el 
trabajo peculiar de cado región ó la falta de él, 
la mayor ó menor prosperidad en la situación 
económica de cada Departamento, la acción de 
la justicia más ó menos eficaz, el clima por de- 
más diferente de cada zona df»l territorio y la 
mayor ó menor densidad de habitantes. 

La población del Departamento de La Paz, 
tiene un exceso de elemento indígena, ignorante 
y falto de cultura moral. Parte del territorio se 
halla en una región fría por demás y su vasta 
extensión, hace casi imposible la acción de las 
autoridades y la efectividad de la ley. Además, 
el alcoholismo es general en la población aborí- 
gena, tanto en la región déla altiplanicie cuanto 
en la de lop valles. 

En el Departamento de Oruro^ existen casi 
la mayor parte de los motivos déla criminalidad, 
que en üa Pa-^. 

Los delitos contra el orden publico no son 
conocidos en el Departamento de Oruro. La 
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afluencia de elemento extranjero y la mayoría 
industrial de sn población explican este hecho , 

En OruTOj es la provincia de Oarangus la 
que ofrece datos más alarmantes y graves de 
criminalidad. Los delitos de sangre, los incen. 
dios y el ataque á la propiedad son los más nu- 
merosos . 

En el Departamento de Gochahwmba la in- 
fluencia benéfica de su cultura y favorable clima, 
HStán neutralizados por el uso de bebidas embria- 
gadoras y por la deficencia de prosperidad par - 
ticnilar. 

Establecimientos de corrección y penitenciarios* 

El servicio público en este orden, es total 
mente deficiente en la República. En los De- 
partamentos, existen cárceles que en manera al- 
guna no son establecimientos que satisfagan los 
fines científicos de la penalidad moderna. En 
las provincias, los edificios destinados á la deten- 
ción de los delincuentes, carecen por completo, 
no solo de condiciones especiales para el objeto 
á que se destinan, sino hasta de todo lo concer- 
niente á la higiene más elemental é indi^spensa- 
ble. En algunas secciones judiciales faltan lo- 
cales carcelarios. 



tu -^ 
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Sólo en La Paz se sostiene una Penitencia- 
ria que responde á los progresos modernos en 
gran manera. La construcción de la- obra ha^ 
requerido más de 10 afios. Ella fué inaugura- 
da el 16 de Julio de 1886, fecha en que se colocó 
la piedra fundamental, por el señor Gregorio 
Pacheco^ Presidente de la República en aquella' 
época. Los trabajos definitivos comenzaron en 
Octubre de Í886. Su costo total asciende a Bs. 
430,013.74. 

El establecimiento tiene las siguientes sec- 
ciones : 

Departamento de prevención para sindica- 
dos. 

Departamento para deudores. 

Penitenciaría con capacidad para 200 pena- 
dos. 

En la actualidad existen instalados, cuatro 
talleres para hombres y uno para mujeres. 

El agua y el alumbrad o, están profusamente 
distribuidos. 

El servicio de campanillas eléctricas, está 
establecido con todo esmero. 

Los departamentos para el Gobernador^ la 
guardia y las clases de instrucción, son amplios 
y cómodos. 

Los reos son aislados durante la noche y 
reunidos en el día en los talleres. La alimenta 

37 
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ción caesta Bs. 9,500 anuales, de los que 5,000 
son abonados por la Municipalidad, 

El plano de la obra f aé adoptado después 
de un concurso publico, y su ejecución ha sido 
efectuada por los Ingenieros Idiáquez^ Henrri y 
Rodrígtbez RocJia^ sucesivamente. 

En los demás Departamentos de la Repú- 
blica, se procura dar á los establecimientos pe- 
nales, las mejores condiciones de seguridad, hi- 
giene y apropiación al objeto á que son destina- 
dos. 

Bibliografía. 

Como órganos de las instituciones jurídicas, 
el país tiene la Oaceta Judicial, publicación de 
importancia reconocida, \o^ Boletines de las Fis- 
calías de la República, la Revista Jurídica y 
otras. 



Penitenciaría de La Paz- 1900. 

En este establecimiento el número de reos 
era el año expresado de 408, cuya clasificación 
fué la siguiente, según las diversas condiciones 
estadísticas. 
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Reos según Baza. 



RAZA 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Blanca 


9 

47 

306 


1 
21 
24 


10 


Mestiza 

Indígena 


68 
330 






Totales 


362 


46 


408 



Reos según el estado Civil. 



REOS 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 


115 

240 

7 


12 
26 

8 


127 


Casados 


266 


Viudos 


15 






Totales 


362 


46 


408 
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Beos según Edad. 



EDAD 


Varones 


Mujeres 


Totales ; 


D«18á20 

20á25 

26á30 

30á35 

36á40 

40á45 

46á5() 

50á55 

65á60 

60á65 

65á70 

70á75 

75á80 

' 80á85 

8ñá90 

De 91 


2 

37 

70 

56 

89 

37 

36 

29 

22 

13 

6 

4 

5 

3 

2 

1 


1 
8 
6 
4 
7 
7 
2 
5 
3 
2 
1 

863 


9 

45 

76 

60 

46 

44 

38 . 

34 

25 

15 

7 

4 

5 

3 

2 

1 






Totales. . . : . . 


362 


408 



Beos según instrucción. 





Varones 


Mujeres 


Totales 


Alfabetos 


71 

291 


4 
42 


74 


Analfabetos 


333 


Totales 


362 


46 


408 



J 
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Departamento de La Paz. 
Movimiento carcelario parcial en 1900. 



Céreile» 


Vtrona» 


Mujare» 


Totales, 


Achacachí 

Puerto Pérez 

Sicasica 

Coroico 


43 

55- 

27 

16 
4 
8 

10 


4 
8 
2 
2 
6 
2 


47 
63 
29 
18 


Chtilamani 

Muñecas 


9 
10 


Inquisivi ." 


10 






Totales 


163 


23 


186 



Estos resultados, relativos á las Cárceles 
expresadas, son incompletos y los consignamos, 
como meras anotaciones que servirán para apre- 
ciaciones estadísticas. 

El número de reos en el Departamento, se- 
gún las informaciones que se han podido adqui- 
rir, asciende á 549 individuos, respecto á las 
que podemos ofrecer los siguientes datos . 
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Criminalidad según Baza. 



RAZAS 


Varonas 


Mujeres 


Totales 


Blanca 


18 

69 

438 


3 

26 
38 

2 


21 


Mestiza 


85 


Indígena 


476 


Negra 


2 


Totales 


225 


69 


594 



Criminalidad según Edad. 



EDAD 


Varones 


Nujeres 


Totales 


De 14 á 20 


4 


2 


6 


20á25 


49 


10 


57 


25 á 30 


94 


10 


104 


30á35 


89 


10 


99 


35á40 


62 


8 


70 


• 40á46 


62 


10 


72 


46á50 


45 


3 


48 


50 a 65 


48 


6 


64 


55á60 


28 


3 


31 


60á66 


21 


2 


28 


66á69 


8 


4 


12 


70á76 


5 





6 


75á80 


6 


1 


6 


80 á 85 


4 


_ 


4 


86á90 


2 





2 


De9í 


1 


— 


1 


Totales 


226 


69 


594 



— 296 



Criminalidad según instrucción. 



REOS 


Varonis 


Nujeres 


Totaltts 


Alfabetos 

Analfabetos 


92 
433 


6 
63 


98 
496 


Totales 


ñ25 

i 


1 
1 

69 

1 


694 



Criminalidad negún estado Civil. 



ESTADO 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 

Casados 

Viudos 


147 

316 

62 


18 
36 
14 


166 

352 

76 






Totales 


626 


69 


694 



En el Departamento de La Paz^ las aprecia- 
ciones en cnanto á criminalidad, manifiestan qne 
en la Penitendaria^ la mayoiia de los reos, son 
por delitos de sangre, asesinatos en primer lur 
gar, homicidios y heridas. Después figuran los 
delitos contra la propiedad. 

La raza indígena, es la que sobresale en el 
^liúmero de los reos, el segundo lugar está ocu- 
pado por la mestiza y una ínfima escala, corres- 
ponde á la blanca . 

En cuanto á la edad, sobresalen los de 2$ á 
30 y los de 35 á 40 años, siendo la mayorfa, uñ- 
alfabetos. 

El estado civil, está representado por los 
casados y la profesión por los labradores . 

En el Departamento en general, es la misma 
raza, la misma clase de analfabetos y la edad^ la 
que ofrece el mayor número de reos, 
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Departamento dei Beni— 1900. 

No existe sino la Cárcel de Trinidad y loa 
datos que aDotamos, son los rninitidos por el se- 
ñor Fiscal de Distirito Callau. 

Criminalidad según delitos. 



DELITOS 


, Varones 


Nujeres 


Totales 


Abi jeatos 

Asesinatos 

Homicidios 

Relajación de pri-' 
sión • • . . 


2 

11 
3 

2 

1 

3 


1 


2 

12 

3 

2 


Bobos 


1 


Tentativa de asesi- 
nato 


3 






Totales 


22 


1 


23 



Criminalidad por edad. 



EDAD 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Del8á20.. 

20á25 

25á80 

30 á 36 

35á40 

40á45 

45 á60 

50á56 

66á60 


1 

3 
1 
4 
6 
3 
4 


1 


2 

3 
1 
4 
6 
3 
4 


Totales 


22 


1 


23 
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Departamento del Beni. 

Oriminalidad por raza, instrucción, estado 
civil y profesión. 



RAZA 


Varonas 


Mujeres 


Totalea 


Blanca.' 

Mestiza 


11 
6 
5 


1 


12 
6 


IndifireDa 


6 






Totales 


22 


1 


23 



Instrucción. 



REOS 


Varones 


Mujeres 


Totsles 


Alíabetos 


. 16 

7 


1 


16 


Analfabetos 


7 


Totales 


22 


1 


23 



J 
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Estado civil. 



ESTADO 


Varones 


Mujeres 


Totsiss 


Solteros 


15 
6 
1 


1 


16 


Casados 


6 


Viudos ¿ . 


1 






Totales 


22 


1 


23 



Según profesión . 



PROFESIÓN 


VaroQes 


Mujeres 


Totales 


Agricultores 

Comerciantes... .. . 

Ganaderos 

Sastre «... 


10 
9 
8 

1 


1 


10 

10 

2 

1 


Totales 


22 


1 


23 
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Resultado de las causas 6 estado último. 



ESTADO 


Varones 


Nujsres 


Totales 


Libertad provisio- 
Bal 


9 

10 
3 


1 


10 


Fngeron 


10 


Detenidos 


3 


Total 


22 


1 


23 






Qnedan para 1901. 


3 


— 


— 



En el Departamento del Beni^ la mayoría 
de los delitos son de sangre, la raza dominante 
es la blanca y la edad de 30 á 36 y de 40 á 60 
afios. En cuanto al estado civil, la mayoría co- 
rresponde á los solteros y respecto á instrucción, 
son los analfabetos, los que se hallan en mayoría 
como en todos los casos . 

En este Departamento, la criminalidad no 
puede ser debidamente apreciada casi, porque 
faltan totalmente datos, cuanto porque la insti- 
tución judicial está deficientemente organizada. 



^ 
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Criminalidad según delitos. 



DELITOS 


Varones 


Mujarsa 


Totatea 


Abigeatos 

AsesÍBatos 

Ataque á las perso- 
nas 


1 
50 

1 

3 

1 
1 
4 

1 

- ? 

6 
4 

3 
1 

1 
14 
, 3 

6 
1 


1 

1 

1 
1 

1 
1 


1 

60 

1 


Id coBtra la re- 
ligión 

Estafa 


3 
• 1 


EstuDro 


1 


Falsa amonedación 
Falsificación de le- 
tra. ......••.. 


5 


Id id demarca 
Heridas 


2 

8 


Homicidios 

Hurtos 

Iniurias 


6 
4 
1 


Maltratamientos . . 

Mutilación 

Quiebras.... 

Resistencia ala au- 
toridad 

Bobo 


4 
1 
1 

1 
15 . 


Saqueo é incendio. 
Tentativa de asesi- 
nato ; . . 


3 

6 


Violación y rapto. 


1 


Totales 


109 


6 


115 



Para 1901, quedan en la ciudad de Oruro, 
69 varones, 6 mujeres y 75 en total . 

Resumen del Departamento de Oruro en 1900. 

Criminalidad según sexo. 

Varones.. 166.— Mujeres. . 17.— Totales. . 183 
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Qnedan en las diversas cárceles anotadas 
para el año 1901, varones 104, mujeres 14 que 
dá, an total de 118 reos. Los datos consignados 
son sólo correspondientes á la Capital, á Paria y 
A Challapata. La anotación estadística es defi- 
ciente y por lo tanto,no3 concretamos á manifes- 
tar en conjunto, que los crímenes sobresalientes 
sontos de sangre y los de robo, los demás, ofrecen 
diversidad muy variada . 



1900— Departamento de Cochabamba — Movimiento 
Carcelario. 



Beos según sexo. 



Cárceles 



Varones i 



Mujeres 



Totales 



Ciudad 

Tarata 

Cliza 

Punata 

Capinota . . 

Arquf» , 

Tajiacarí. , , 
Sipesipe. . . . 

Mizque 

Ay<paya. ., 
Cha I la re. . . . 
Alquile . . . , 

Totales 



63 
15 
23 

se 

17 
9 

39 
5 

28 

46 
3 

16 



274 



34 
3 
6 
4 
3 
1 

! 6 

7 
2 
3 



85 



87 
18 
28 
24 
20 
10 
66 

5 
34 
53 

6 
19 



359 
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Beos según Baza. 



RAZA 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Blanca 


97 

80 
96 

1 


21 

41 

22 

1 


118 


Mestiza 


121 


Indígena ......... 


118 


Neera 


2 






Totales 


274 


86 


369 



Reos según instrucción. 



INSTRUCCIÓN 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Alfabetos 

Analfabetos 


112 
162 


20 
65 


132 
227 


Totales 


274 


85 


359 
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Beos según Edad. 



EDADES 


Varones 


iujeres 


Totales 


De 14 á 20 

20á26 

26á30 

30á35 

35á40 

40á45 

45á50 

60á65 

55á60 

60á70 

70á75 


8 
36 
49 
74 
39 
29 
19 
17 

3 


2 

10 

27 

15 

4 

5 

. 12 

4 

2 

2 

2 


10 

46 

76 

89 

43 

34 

31 

21 

5 

2 

2 


Totales 


274 


85 


359 
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Beos según profesión. 



PROFESiON 


Varones 


Nujeres 


Totales 


Abogados 

Agricultores., 

Albañiles 


3 

69 

2 

10 

20 

1 

6 

1 

78 

1 

1 

2 

2 

1 

19 

25 

8 

1 

1 

24 


1 
1 

1 

42 
9 
2 

17 

1 
3 

3 
3 

1 


3 

69 

2 


Armeros. 


1 


Bordadores 

Carpinteros 

Comerciantes 

Corredores 

Contadores 

Costureras 

Chicheras 

Mercerías 

Herreros 


1 

10 

21 

1 

1 

42 

9 

2 

5 


Hilanderas 

Impresores 

Labradores 

Lavanderas 

Matarifes 


17 
1 

79 
3 
1 


Mecánicos 

Panaderos 

Pollereros 

Plumarios 

Propietarios 

Sastres 


1 
5 
2 
4 
19 
2o 


Sombrereros 

Talabarteros 

Tejedores.. 

Zapateros 


8 

1 

2 

24 


Totales 


274 


86 


359 
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Reos según el estado Civil. 



ESTADO 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 


79 

170 

25 


29 
43 
13 


108 


Casados 

Viudos 


213 

38 








274 


86 


359 



Resultado de las causas ó estado último. 



RESULTADO 


Varones 


Mujeres 


¡ Totales 


Libertad provisio- 
nal 


52 
6 
12 
41 
43 
28 
25 

3 

2 

1 

61 


28 

2 

8 

18 

6 

5 

19 


80 


Avenimiento 

Absueltos 

FufiTRron 


6 
14 
49 


A sección acusados 
A id rematados 
A otras cárceles . . . 
Cumplieron su pe- 
na 


61 
33 
30 

3 


Obtuvieron rebaja 
de id 


2 


Murieron ......... 


1 


Quedan como dete- 
nidos 


80 


Totales 


274 


86 


359 


Existen para 1901.. 


132 


42 


174 . 



- 
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En Cochabamba, los delitos más frecuentes 
han sido los^de sangre, homicidios, heridas, des- 
pués vienen los hurtos, las estafas y abusos de 
confianza. 

La raza más criminal es la indígena, ocupan- 
do un lugar casi igual entre los de la blanca y 
ia mestiza. 

Respecto á la edad, los reos más numerosos 
son los comprendidos entre los 25 y 30 años,- 30 
á 36 y 35 á 40. 

En cuanto á instrucción, la mayoría son an- 
alfabetos y desde el punto de vista del estado 
civil, los casados ocupan un número considera- 
ble. 

La profesión está representada por el mayor 
número de labradores, en segundo, costureras, 
comerciantes y herreros. 



Departamento de Potosí.— 1900. 



Resumen General. 
No existan datos completos de este Depar- 
tamento. Se han obtenido informaciones tan só- 
lo, de las cárceles de Potosí, Puna, Cotagaita, 
Vitichi, Tupiza, San Cristóbal, San Pedro, Cha- 
yanta y Uyuni. Con aquéllas, damos los siguien- 
tes estados : 
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Criminalidad según Baza^ 



RAZAS 


Varones 


Mujeres 


Tétale» 


Blauca. .......... 


á6 

69 

100 


1 
14 

8 


27 


Mestiza 

Indi^ena 


73 
108 






Totales 


185 


23 


208 



Criminalidad según estado Civil. 



ESTADá 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 


78 
97 
10 


6 

12 

6 


83 


Casados 


109 


Viudos 


10 






Totales 


185 


23 


208 
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Criminalidad según instrucción. 



INSTRUCCIÓN 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Alfabetos 


42 
143 


3 

20 


45 


Analfabetos 


163 


Totales. 


185 


23 


208 



Criminalidad según Edad. 



EDAD 


Varones 


Mujeres 


Totales 


De 18 á 25 .*. . 


34 


. 


Ü4 


25á30 


42 


7 


49 


30á35 


41 


4 


45 


35á40. 


33 


6 


39 


40á45 


20 


4 


24 


45á60 


7 


1 


8 


50 a 55 


4 


1 


5 


66 á 60 


3 


— 


3 


60á6o 


— 


— 





fi5á70 


1 


— 


1 


Totales 


186 


23 


' 208 



El estado último dalos juicios relativamente á 
los reos, ó el resultado en cuanto á éstos,es el si- 
guiente, según el cuadro que va en seguida: 

40 
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Según el resumen precedente y los estados 
designados en Potosí, los delitos en número su- 
perior, son los relativos á sangre, á continuación 
están los caracterizados, como ataque á la pro- 
piedad. 

La raza, es la misma que en el anterior De- 
partamento y en cuanto á la edad, la mayoría 
de los criminales se hallan, entre 25 á 35 años. 

La mayoría son también analfabetos y per- 
tenecen al estado civil casado. La profesión que 
por mayor número de criminales está represen- 
tada, es la que corresponde á la agricultura, vi- 
niendo á continuación la minería. 
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Departamento de Chuquisaca.— 1900. 

Criminalidad según delitos en la capital' 
Sucre. 



DELITOS 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Abijeatos 

Asesinatos 

Delitos de funcio- 
narios 

Estafas 


8 
3 

1 
3 

1 
3 

6 
2 
1 
1 
1 
17 
1 

47 


1 

1 
2 

4 


8 
4 

1 
3 


Entrega de espe- 
dientes , 

Homicidios 

Heridas 


1 


Hurtos ^ 

Iniurias 


2 

1 


Incendios 

Maltratamientos . . 
Robos 


. 1 

1 

21 


Seducción 


1 


Totales 


8 


55 



Criminalidad según raza. 




RAZA 


Varones 


Mujer.es 


Totales 


Blanca 

Mestiza 


7 
32 

7 

1 


1 
6 

1 

1 


8 
30 


Indígena 


8 


Neffra 


1 


"*■' ^O ••'^•••••» »••••• 




Totales . . .' 


47 


8 ' 


55 
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Criminalidad por edad. 



EDAD 


Varones 


Mujeres 


Totales 


De 15 á 20 ; .. 


2 




2 


20á25 


1 


"( — 


1 


25á30 


6 


— 


6 


30 á 35 


3 


1 


4 


35á40 


9 


— 


9 


40á45, 


3 


2 


6 


45á50 -. . 


10 


2 


12 


o0á55 


6 


1 


7 


55á60 


3 


2 


5 


60á65 


3 


-^ 


3 


65á70 


— 


— 


— 


70á76 


1 


— 


1 


Totales . . 


47 


8 


55 



Criminalidad según estado civil. 



ESTADO 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 


40 
6 
1 


4 
4 


44 


Casados 


10 


Viudos '. . 


1 






Totales 


47 


8 


55 
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Según instrucción. 



REOS 


Varones 


iujeres 


Totales 


Alfabetos. ........ 


22 
25 


1 

7 


23 


Analfabetos 


32 


Totales 


47 


8 


35 



Estado de las causas ó resultados 



RESULTADO 


Varones 


iujeres 


Totales 


Avenináento 

Libertad provisio- 
nal 


1 

1 
3 

16 

7 

3 

1 
9 


1 
2 

2 

3 


1 
8 


Absneltos 

A la sección de acu- 
sados 

A la id de remata- 
dos 


6 
18 
10 


Cumplieron su pe- 
na 


3 


Rebaja de pena.. . . 
Fugaron. 


1 

9 






Totales 


47 


8 
4 


55 


Quedan para 1901.. 


24 


28 



I 
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Criminalidad por razas en el Departamento. 



^ 

RAZAS 


Varones 


Nujeres 


Totales 


Blanca 


20 

105 

1 

21 


4 
16 

2 


24 


Mestiza 


121 


Neerra , . . . . 


1 


Indígena 


23 


Totales 


147 


22 


169 



Según estado. 



ESTADO 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Solteros 


103 
37 

7 


—— 




Casados . . . . ; 


> 


Viudos ... ....... 








Totales 


147 


22 


169 
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Según instrucción. 



INSTRUCCIÓN 


Varones 


Mujeres 


Totales 


Alfabetos 

Analfabetos 


61 

86 


2 

20 

22 


63 
106 


Totales 


147 


169 



Criminalidad por edad. 



EDAD 


Varones 


Mujeres 


Totales 


De 15 á 20 

20á25 

25á30 

30 á 35 

35á40 

40á45 

45á50 

coa 56 

55á60 

60á66 

65á70 

70 1 75 


6 

5 

26 

24 

38 

13 

17 

10 

3 

5 

1 


2 
4 
2 
2 
4 
3 
3 
2 

22 


5 

7 

30 

26 

40 

17 

20 

13 

5 

6 

1 


Totales 


147 


169 
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En el Distrito de Chuquisaca, la estadística 
es retativa á las cárceles de Sucre^ Tamparaez, 
Camargo^ Padilla^ Mofiteagudo y Tacopay<t. 

Los delitos que superan en número, son los 
abijeatos, robo, delitos de sangre. 

La raza criminal es la mestiza; en cuanto á 
la edad, los de 26 á 55 años ; en cuanto al estado 
civil, los solteros; en cuanto á profesión, los 
labradores. 



INSTRUCCIÓN Y CULTURA 

I 

Organización de la instrucción, Autoridades.— Escuelas, 
personal docente y alumnos en toda la República.— Dis- 
posiciones legales.-r-BIbliotecas y Archivos. — Museos.— 
Sociedades científicas.— Costo.— Rendimiento. — Perio- 
dismo. , 

La enseñanza es libre en Bolivia. Cual- 
quiera puede dar instrucción, con las solas con- 
diciones de moralidad y competencia compro- 
badas. 

Hay enseñanza general y especial . 

La enseñanza general está dividida en tres 
grados, llamados instrucción primaria^ secun- 
daria y superior 6 profesional. 

La enseñanza primaria ó popular, es obliga- 
toria y gratuita, está especialmente encargada a 
la Municipalidad y á la acción del Estado, que 
mantiene escuelas fiscales . 

Comprende 3 cursos, que se hacen en 3 años. 
Anualmente en ella se invierte 583,365 Bs., de 
los que corresponden 513,069 á los 3Iunicipíos 
y 72,296 al Estado. 

La instrucción secundaria ó media, com- 
prende 7 años, uno preparatorio y 6 de curso ge- 
neral. 
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Terminado éste se obtiene el grado de hor- 
chüler^ mediante el cual el alumno puede pasar 
á la instrucción facultativa. 

Casi toda la enseñanza secundaria, estásos- 
tenida por el Estado, que invierte en esta sec- 
ción 98,652 Bs. 

La instrucción profesional^ está distribuida 
en 3 facultada, Derecho, Medioina y Teología. 

El curso de la primera facultad, se hace en 
5 afios, en 7 el de la segunda y en 4 el de la ter- 
cera facultad. 

No existen más facultades, y el Estado gas- 
ta en el sostenimiento de la enseñanza faculta- 
tiva oficial, 73,026 Bs. 



La enseñanza especial, comprende diversas 
materias, que tienen una peculiar reglamenta- 
ción. 

En La Paz^ funciona la Escuela Militar y en 
Umala del mismo Departamento, otra de Agri- 
ciíUura; en Sucre la de Comercio; en Oruro la 
deJítinas é Ingeniería Civil; en Cochabamha la 
de pintura y en Trinidad la de Comer crio. 

En cuanto á artes y oficios, en varias de las 
poblaciones indicadas, se han implantado esta- 
bleciuiientos dirigidos por Padres sálesianos. 



La instrucción está atendida, mediante 7 
Distritos Universitarios, que son La Paz, el 
Beni, Santa Cruz, Oruro, Cochabamha, Potosí, 
ChuqiLisaca y Tarija. 
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El Ministerio de Instruccic/ii Publica presi- 
de la dirección y gerencia de la enseñanza nacio- 
nal. 

• Los Consejos Universitarios^ en cada dis- 
tritOy atienden la instrucción en su circunscrip- 
ción propia, bajo la dirección de un Rector^ De- 
caTíos y Directores de enseñanza secundaria que 
forman e! Consejo. 

En la instrucción popular ó primaria, sea 
municipal ó fiscal, el Consejo tiene un Inspector 
especial. 

La FactiUad de Medicina^ en cuanto al or- 
den interno especial, funciona bajo la vigilancia 
del Tribunal Médico^ y la de Teología está bajo 
la autoridad del Diocesano respectivo. 

Los cuadros subsiguientes manifiestan, es- 
tadísticamente, cuanto ha sido.posible obtener,re- 
lativamente á instrucción en general. Los datos 
anotados, son los conseguidos últimamente y si 
no son completos, á lo menos pueden dar una 
aproximada idea de la enseñanza. 

El cuadro relativo á 1898, está^ falto de al- 
gunos detalles, que ha sido imposible llenarlos, 
en los demás, se ha procurado dalles toda exac- 
titud. 
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Estadística General de 

Cuadro que manifiesta el movimiento de la 

Bolivia, durante 
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35 
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Instrucción en 1899. 

Instrucción Primaria en la República de 
el año de 1898. ■ 



(O 










o 










Qí 










1— 










UJ 


ALUMNOS 






a 


■ 






TOTAL 

de 


TOTAL 










de 


S 


S 












S 

•? 


Varones 


Mujeres 


MAESTROS 


ALUMNOS 


t> 


a 










112 


106 


4,339 


2,626 


218 


6,866 


189 


116 


8,481 


3,507 


304 


11,988 


72 


42 


3,012 


1,924 


114 


4,936 


99 


43 


2,911 


1,029 


142 


3,940 


25 


20 


788 


666 


45 


1,344 


— 


-^ 


— 


— . 


85 


3,117 


66 


21 


2,302 


1,094 


77 


3,396 


22 


13 


432 


280 


35 


712 


076 


360 


22,266 


10,919 


1,020 


30,298 
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Instrucción Secundaria 



1 



DISTRITOS 



La Paz 

Cochabamba 

Sucre 

Potosí 

Oruro 

Santa Cruz. . 

Tarija 

El Beui 

Totales. 



es 

o 

M 

O 

N 

O 



4 
3 
2 
1 

1 
2 

1 

1 

15 



QQ 
QD 



23 

13 

13 

6 

6 

12 

6 

4 



(tí 
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PH 



31 

31 

16 

9 

9 

14 

9 

6 

115 



O 



S8& 

7ia 

137 
114 

235 
61 
32 
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2,221 
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Estado de la Instrucción en general en el año 1901. 
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Costo ^erai út\t Instrucción 
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Facultades 



Chuquisaoa 

Facultad de Derecho 

Id de Medicina 

Id de Teología 

La Paz. 

Facultad de Derecho 

Id de Medicina 

Id de Teología • . 

COOHABAMBA. 

Facultad de Derecho 

Id de Medicina 

I^d de Teología 

Potosí. 
Facultad de. Derecho 

Tabija 

Facultad de Derecho 

Id de Teología. ....... 

Santa Cruz. 
Facultad de Derecho 

Oburo. 
Facultad dei Derecho 

Totales 
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en 1901 



Cttedréticos 


UNIVERSIDADES 


Totales 


6 

10 
2 

6 

9 • 
1 

6 
1 
2 

3 

'4- ■• 
.1 

2 

1 


132 alumnos insóritos. 
45 ,, . ,, 

18 ,9 9, 


196 


"^ / 99 9í 
30 9, • 99 

14 9, 


140 


190 ,9 „ . 

4 . »9 99 
32 ,9 99 


.226 


20 » 


29 


42 ' 99 ' 99 


48 


23 99 M 


83 


11 


;i 


54 


677 alumnos inscritos. 


677 
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Bibliotecas y Archivos. 

Como medios da ealtara general existea Si- 
blioteoas públicas y parücalares, en La Pclz^ 
Cochahamba^ Sucre^ Oruro y Potosí, 

En 1838 (Junio 30) se ordenó la instalación 
de estos establecimientos en todas las capitales 
de Departamento, siendo en la actualidad los 
más notables, las de Sucre y La Paz. 

En la primera ciudad, la Biblioteca fué ins- 
talada y organizada por el se|ior Casimiro del 
Corro. Este establecimiento tiene el carácter de 
nacional, sus catálogos comenzaron á publicarse 
desde 1898, y en 1901, se dio el primero, relativo 
á folletos. 

Contiene 6^01^8 volürneneSy 3,900 folletos y 
914 colecciones catalogadas de periódicos. 

Sus salones y dependencias, son regulares y 
la asistencia media de lectores, es numerosa. 

Varios distinguidos ciudadanos han esfor- 
zádose, en el mejoramiento de esta Biblioteca, 
pudiéndose contar enO*e éstos, al señoril. Pa- 
hlo Rosquellas^ cuyo anhelo por la conservación 
y prosperidad del establecimiento, son muy re- 
comendables. 

En Potosí, las proporciones de la Biblioteca 
son menos importantes, cuenta con 1,600 volú- 
menes, en Taríja con 1,100, en OocAnbamba 
con más de 1,600. En Oruro la cifra de Hbros 
es menos considerable ; más, contiene obras mo- 
dernas de mérito importante. 



— 335 — 

Lá Paz posee una buena Biblioteca, qiie ha 
estado instalada en diversos locales, habiéndose 
establecido definitivamente, en el edificio de la 
Uninersidad . 

Biblioteca de La Paz. 

La Biblioteca se ñindó por Decreto de 30 
de Jníio de Í838,con 697 volúmenes obsequiados 
por el vecindario. 

Al terminar el año de su fundación contaba 
ya con 1,600 volúmenes y en 1846 alcanzó su nú- 
mero á 3,917, gracias al muy interesante lote de 
libros encargados á Europa, por el General Ba- 
lliviáriy Presidente de la República, 

A causa del descuido en que se hallaba el 
establecimiento, comenzaron á desaparecer, des- 
de el año 1854 las obras más importantes, de tal 
modo que hasta el afío 1872, habíanse perdido 
364 volúmenes. 

En 1867 ^ levantó por orden del doctor 
Evaristo VaUet un catálogo alfabético de las 
obras que no llegó á darse á la publicidad. 

En 1877 el señpr Adolfo Jordán, publicó en 
la imprenta de La Libertad, un nuevo catálogo 
alfabético, én^OS páginas en cuarto. 

Ei señor don Fedro Kramer B-, dio á lu^ 
en 1896, otro catálogo adoptando un sistema ar- 
bitrario de clasificación de materias y sin suje- 
tarse al orden alfabético . Según esta publica-^ 
ción,la Biblioteca contaba en ese año, la suma de 
6,810 volúmenes. 
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Desde el año 1896, se lia duplicado la exis- 
tencia de libros y folletos en el establecimiento, 
con la adquisición de las Bibliotecas particula- 
res de los señores Policarpo Eyzaguirre^ José 
Vicente Ochoa,- Aurelio Beltrán^ José Manuel 
Paz y Nicanor Oamarra. Adero ás el cange de 
publicaciones con otros establecimientos del mis- 
mo género, ha aumentado considerablemente el 
número de obras, principalmente americanas. 

El número total, que en la actualidad posee 
la Biblioteca es de 14,488 volúmenes. 

Actualmente el Director de la Biblioteca don 
Víctor Muñoz Reyes ^ se ocupa de hacer, una 
nueva clasificación de las obras en conformidad 
al sistema bibliográfico decimal, juntamente con 
un catalogo ajustado á las decisiones de los últi- 
mos Congresos bibliográficos y á las indicaciones 
del Bureau International de BibUographie de 
Bruselas 

Los últimos bibliotecarios, después del se- 
ííOvAdoJf o Jordán^ han sido, don Pedro Kramer 
B.^ don Rosendo Villalobos y actualmente don 
Víctor Muñoz y Reyes , 

Los salones de la Biblioteca son elegantes y 
espaciosos, alumbrados á luz eléctrica y se hallan 
instalados en el edificio de la Universidad, en- 
tre las calles TanaóocAa é Indaburu. La obra 
de más antigua edición que este establecimiento 
poseia, es un libro de Pedro Lombardo editado 
enJInS. 
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ARCHIVO Nacional. . 

El Director de esta olicina, . presta al país 
ínuy notables servicíoa, á su competencia y la- 

^ boriosidad se debe, que se .conozcan documentos 

de gran importancia, tanto para la hiaioria ci?antp 
para la administración nacionales. , 

Lá oficina publica un Boletín y Catálogos 
especiales selecionados cuidadosamente. 

í En 189Ó 4 1892, sus estudios alcanzaron á 

1,700 expedientes, fuera de una colección impor- 
tante de obrados relativos á Mojos^ Chiquitos y 

ii otras provincias. 

lios señores Ernesto HücJCy Samuel Achá y 
otros, han sido esforzados obreros, en este ramo 
^ de capital importancia para el país. 

;■ ' En 1884 se creó esta oficina, separándola de 

la Biblioteca Nacional. El organizador de ella 
fué el señor Hüclc^ acordándose por disposición 
5^ legal, que debia quedar instalada en Sucre. 

^'' En la actualidad, el local del archivo no 

^ ofrece las buenas condiciones que deberían pro- 

porcionarse á un establecimiento de la impor- 
)?í tancia qutí él tiene. La conservación de los va- 

lia liosos docuítfentos, es debida á lá esmerada aten^ 

e: j ción de sus Directores. 

}ií' • ' • ■ • 

3Í ■ ' ■ ■ ' 



Entre las Bibliotecas particulares, son dig- 
nas de mención, las del Colegio Nacional y el 

48 
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Convento de San Fran/Hsco^ en Tari ja. Ambas, 
tienen más de 10,000 volúmenes, todos de im- 
portancia muy especial. 

En La Paz existen iguales establecimientos, 
en los Conventos de San Francisco y la Recole- 
ta^ conteniendo el primero 3,200 volúmenes y 
6,000 el segundo: El Colegio Seminario^ 1^ 
Universidad y el Colegio de Ahogados, poseen 
también Bibliotecas propias muy buenas. 

Entre las modernas oficinas, que cuentan 
CDU igual material intelectual, se puede indicar 
también, la Oficina Nacional de Inmigración y 
Estadística^ cuya Biblioteca tiene más de 6,000 
ejemplares, entre obras y folletos de gran impor- 
tancia y las Sociedades Geográficas de La Paz 
y Sucre que tiene otras. ^ 

Museos. 

La, ciudad de Poíosít posee un Museo meta- 
lúrgico de gran valor, no sólo por su calidad y 
abundancia, sin6 por la variedad de su mate- 
rial. 

En La Paz existe el Museo Municipal^ 
en el que se manifiesta la riqueza natural del De 
partamento. Organizado en las tres grandes 
secciones naturales de general clasificación, po- 
see en cada una de ellas, ejemplares de superior 
importancia. 

Se han reunido también momias de los abo- 
rígenes de la altiplanicie y cráneos de conforma- 
ción muy variada, que pueden dar alguna base 



— 339 — 

á los trabajos etnográficos de esta región del 
país. 

Algunos monolitos y escuUuras de remotos 
tiempos, varios ejemplares de alfarería y cerá- 
mica incásici^, prendas de la indumentaria de 
igual época y otros objetos, dan á esta sección 
de antigüedades, bastante importancia histórica. 

"En paleoniología hay buenos ejemplares de 
trilSbitoSj cruzanias, etc., recogidos en la alti- 
planicie, ó en las próximas cordilleras de la ciu- 
dad. 

duchas colecciones zoológicas^ejeraplareQ de 
maderas de construcción, de mucho valor para 
phamsterÍB,, metales de calidad superior y mues- 
tras de aguas termales^ completan el material de 
este Museo Departamental. 

El Museo se instaló el 24 de Diciembre de 
1844, fué organizado teniendo por base de sus 
futuras adquisiciones, un legado de- múltiples 
objetos, que el Obispo José Manuel Indáburu 
hizo con tal propósito. Este valioso donativo, 
estaba valorado en 40,000 pesos y él ha servido de 
estimulo, para fomentar una de las importantes 
obras que La Paz sostiene. 

Asociaciones Científicas. 

No obstante los obstáculos que en el país 
impiden la organización descentres sociales cien- 
tíficos, existen varios que sostienen sus trabajos 
con laboriosidad recomendable. 
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En Siicrt funciona un Instituto Médico de 
importancia notoria, provisto de gabinetes y la- 
boratorios montados con los más completos y 
modernos aparatos. 

En La Paz^ la Sociedad Midica poséé igual 
material y sas trabajos son publicados mediante y 

un Boletín especial. •^' 

Existe también el Centro de Estudios 
Mei'cantiles. Iguales asociaciones existen en 
Pote si y Santa Cruz, habiendo éstas publicado 
monografías de gran importancia de los Depar- 
tamentos respectivos. ' 

En las ciudades principales de ia República, 
se hallan establecidas Sociedades Oeográflcas^ 
cuyas publicaciones más notorias son las de La 
Paz y Sucre^ de gran circulación en el extran- 
iero. 

En todas las capitales de Departamento, las 
asociaciones cientlfícas actúan hace varios años, 
manteniendo órganos de publicidad perio4Í9tí- 
cos, entre los que son de importancia la Itevis- 
ta Científica de Santa Cruz^ los Ensayos Cien- 
tíficos de Potosí, La Nueva Revista de La Paz, 
El' Investigador de Sucre, Los Boletines de 
las Sociedades Geográficas de La Paz y Sucre. 

El cultivo de las ciencias jurídicas', está 
atendido en La Paz por el Colegio de Abogados, 
cuyos trabajos han sido bastante provechosos 
fiara el país todo. La ley del Procedimiento 
Criminal y la ley Electoral, son sus más princi- 
pales obras. Esta asociación posee uña buena 
Biblioteca y publica una Revista Jurídica^como 
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órgano oficial de bus labores, ocupándps^ aatual- 
mente Ae] Código ]líerca7i(ii. 

En Sticre existe principalmente el Centro 
Jurídico de estudios f Qtias. aspciacÍQn0s que 
tienen considerable importancia, iormados por 
distinguidas personas, de culta inteligencia y 
ascendrada Idbor. ' 

Prensa Nacional. 

No es grande el número de órganos dé' pu- 
blicidad en la República. Ellos tienienqué con- 
cretarse á las pocas esferas de actividad social y 
económica del país, Ó á los intereses lócales, en 
su mayor parte. No obstante, todas las institu- 
ciones de alguna importancia, tienen sns respec- 
tivas publicaciones que se sostienen con buen 
éxito. 

Como en la mayor parte de la América lati- 
na, es la política interna la que ocupa de prefe- 
rencia la prensa. A la literatura corresponde el 
segundo lugar y el tercero á las instituciones lo- 
cales ú oficiales. '•'''' 

A 76 asciende el número de principales pu- 
blicaciones, correspondiendo 25 á La PaZy 3 al 
Beni, 5 á Oruro^ 4 á ÜócAabaTnbHf ^6 á 'Santa 
Cruz, 9 á Potosí, 16 á Sucre, 5 é, Tarija y 1 á 
las Colonias. 

Los órganos de la prensa de mayor circula- 
ción son : El Comercio, El Estado [periódico ofi • 
cial]. El Nacional, El Comercio de Bolivia, La 
Opinión y La Unión, en La Paz. 
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La Evolución j El Vaporeen Oruro. 

El Hearldo y El Comer do, en CochabanOba. 

El Tíe7¡ipo,eii Potosí. 

La Estrella de Tarija^en esta ciadad. 

La Ley^en Santa Orm, 

La Capital y La Industriaren Sitore. 

Por la importancia de las instítacionesáqae 
se bailan consagradas, son notables las siguien- 
tes publicaciones : 

El Anuario oficial, órgano de la adminis- 
tración pública y de los actos del Gobierno, pa- 
blicación que desde el establecimiento de la Re- 
pública, ha sostenidose normalmente. 

La Gaceta Judicial, que es el medio de in- 
formación del Supremo Tribunal de Justicia de 
la República. 

Las Bevistas de PolicíaSj los Boletines De- 
partamentales, de ComerciOyáe Medicina y de 
Instrucción, los Boletines de Minas, de Estadís- 
tica y de Oeogrofia y algunas publicaciones li- 
terarias. 

Publicaciones en ia República. 
La Paz. 



1 


"El Comercio'» 


2 


"El Nacional" 


8 


"La Unión" 


4 


"El Comercio de Solivia" 


6 


"El Estado" 


6 


"El Radical" 
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7 


«La Prensa" 


8 


"La Nación" 


9 


♦'La Opinión" 


10 


•'La Reforma" 


11 


"Bl Colegial" 


12 


♦'Gaceta Municipal 



Revistas. 

13 "Revista Jurídica*' 

14 "Literatura y Arte^' 
16 "La Nueva Revista" 

16 ^-Revista Militar'' 

17 "Ciencias y Arte" 

18 "Revista Comercial é Industrial'' 

19 "Reviflta Médica" 

20 "Revista de Higiene y Demografía" 

21 "Revista de Policía" 

22 ''Boletín de la Sociedad Geográfica" 

23 "Boletín de Estadística" 

24 "Boletín Departamental". 26 
26 "Boletín de la Oficina Nacional de 

Estadística^' 

Oburo. 

26 "La Evolución" 

27 "Guttemberg" 

28 "Brisas Andinas" 



J 
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BsNi . 

50 "El 16 de Abril" 
61 "El Hijo dftl Beni" 

52 "Gaceta del Norte" 

Tarija. 

53 "El Trabajo" 

54 "La Estrella de Tarija" 
56 "El Pensabiiento" 

66 "El 4 de Mayo" 

67 "La Propaganda" 

Colonias. 
58 "Ei Acre" 

Sucre. 

69 "La Capital" 

60 "El Liberal" 

61 "La Industria'' 

62 "La Semana" 

63 "Gaceta del Tribunal Nacional de 

Cuentas" 

64 "La Prensa Libre" 
6C "La Lucha" 

66 "Boletín de la Universidad" 

67 "Gaceta Judicial" 

68 "El Republicano^' 

69 "Boletín del Ministerio Público" 

70 "Boletín Oficial" 

44 
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71 * 'Boletín de la Sociedad Geográfica" 

72 "Ghiceta Municipal" 

73 * 'Revista de Instrncción*' 

74 "El Investigador", 16 



Total 74 

Legislación. 

La instrucción ha merecido bastante solici- 
tud por parte de los Poderes públicos; mas, las 
reformas principales no han producido el efecto 
que se propendía, por motivos económicos y por 
circunstancias peculiares del país. 

La Constitución^ estableciendo la libertad 
de enseñanza mediante los requisitos de compe- 
tencia y moralidad y declarando obligatoria la 
instrucción primaria, fija los^undamentales prin- 
cipios en cuanto á instrucción. 

Diversos Estatutos universitarios, se han 
promulgado en el país, quedando subsistente el 
de 1874 (15 de Enero). 

Como reforma de trascendencia general, se 
efectuó la implantación del vaétodio gradual con- 
céntrico por ley de 1892 [Octubre 12] y regla- 
mento consiguiente de 1896. Este plan es el 
que actaulmente se trata de constituir definiti- 
vamente en el país. 



— 347 — 

Gran número de resoluciones y leyes, go- 
biernan el ramo de instrucción. Entre las com- 
pilaciones de tales disposiciones, son notables la 
del señor Reyes Orííz y últimamente la del se- 
ñor Macario JEscobarij que forma un índice sis- 
temático de la legislación universitaria. Más de 
í 1,400 disposiciones, registra este importante tra- 

bajo, de indiscutible mérito. 



EJERCITO 



LegUtacion— División miitsr.— Juicios y Tribunales/— 
Ejército.— Guardia Nacional. —Parques. — Bibliografía.— 
Costo. 

La institución militar, ha dido atendida en 
el país siempre con solicitad general. Sucesi- 
vas reformas han mejorado este ramo de los in- 
tereses nacionales, llegando á formar en la ac- 
tualidad, una organización cuidadosamente aten- 
dida. 

La Constitución Política^ establece el carác- 
ter fundamental del ejército, declarándolo una 
institución esencialmente obediente y ajena á 
toda deliberación extraña á su misión especial. 

Divide el ejército en Ejército de línea y 
Ouardia Nacional^ sometiendo á ambos, á leyes 
especiales. 

En cuanto á los extranjeros^ la condición de 
una residencia de 5 años en el país, y la natura- 
lización consiguiente, les habilita para obtener 
los puestos de superior graduación en el ejército- 

Legislación Militar. 

En los primeros albores de la Nación y cuan- 
do el país inició su vida republicana con hechos 
históricos y acciones de campo notables, han regi- 
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do en los ejércitos de Solivia, las Ordenanzas 
Españolas; hasta que en Í843 [15 de Febrero], 
el Presidente de la República don José BaUí- 
xián^ penetrado dí^ la necesidad de dar á la ins- 
titución militar del país un cuerpo de leyes adap- 
tado al sistema republicano, promulgo el Códi- 
go Militar que rigió hasta el año 1894 [Noviem 
bre IGJ, en que fué sustituido con las Ordenan- 
zas Militares^ quedando vigente aquél solamen- 
te en la parte penal, á causa de no haber recibi- 
do ninguna modificación especial. 

En la misma época, y hacia el año de 1846 
(N'dviembre 13), fué sancionada la Ley de En- 
juiciamiento Militar^ cuyas prescripciones de- 
bían observarse en la incoacción y prosecución 
de los juicios militares. 

Consta el primero de 3,069 artículos; el se- 
gundo, de 1,554 y el tercero ae 268. 

Diversas leyes y reglamentos especiales se 
han dictado en el ramo militar; enumerables, 
siquiera aproximadamente, sería tarea sumamen- 
te lata al objeto que nos proponemos, bastándo- 
nos decir que la más principal y que hoy se ha- 
lla en vigencia es la Ley y Reglamento de Cons- 
cripción Militar. 

La primera fné promulgada en 20 de Sep- 
tiembre de 1892, constando de 26 artículos . La 
segunda fué dictada en 9 de Diciembre del mis- 
mo año y abarca 36 artículos. 
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Servicio de Guerra. 

El ramo de Guerra comprende las secciones 
siguientes : 

1' Personal del Mivisterío. 

2* Sección de Armas . 

3* Sección de Inspección. 

4* Edecanes y Ayudantes. ' 

5* Inspección General del I¡jército . 

6** Corte Marcial. 

V Comisión Calificadora de Servidos Mi- 
litares . 

El Estado Mayor General^ cuenta con el 
personal siguiente: 

Un Jef^ de Estado Mayor General, 

Tres Coroneles Jefes de Estado Mayor Re- 
gionales . 

Tres Mayores, 

Tres Oficiales contratados en Europa, 

Dos Capitanes, 

Dos Tenientes primeros. 

Tres Sárjenlos ordenanzas. 

Además, á esta sección pertenecen : la Aca- 
demia de Guerra^ Intendencia de Guerra^ Co- 
legio Militar^ Escuela de Clases^ Comisaría de 
Guerra y Escuela Superior de Guerra. 

División Militar. 

La República se halla dividida en lo militar, 
en nueve Comandancias Generales^ que se han 



ú 



— 351 — 

adscrito á las Prefecturas de Departamento, 
ellas son : la de La Paz^ el Beni^ Gochobamha^ 
Oruro^ Potosí^ Santa Cruz^ Chuquisaca, Tarijá 
y el Litoral. 

En las regiones septentrionales existe el 
Territorio de Colonias^ cuya administración mi- 
litar es especial. 

Existe tambiéj^ en cada capital de Depar- 
tamento, un Mayor de Plaza^ como Jefe del 
Estado Mayor Departamental; estos f unciona; 
nos son subalternos de los Comandantes Gene- 
rales y como tales, están encargados de la tra- 
mitación de los juicios militares, tanto en lo ci- 
vil como en lo criminal. 

Ejército de Línea. 

Actualmente está compuesto de los Batallo- 
nes P de línea, ^, 5% If" y 5*^, Artillería de 
Montaña y Rejimiento Aharoa V de caballería. 

Existe también en todos los Departamentos 
una pequeña Columna para su guarnición . 

El numero de la fuerza de línea, lo fija 
anualmente el Congreso Nacional. El cuadro 
que sigue, demuestra la fuerza de línea para el 
presente año : 
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CUADRO que manifiesta el Ejército Permanente 
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de la República de Bollvia en el año de 1903 
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Juicios y Tribunales Militares. 

Los Juzgados 6 Tribunales Militares de 1* 
instancia son tres : 

1* El Comandante General del Departa- 
mento, en guarnición ; 6 el Cuartel Maestre Ge- 
neral de J^'ército en campaña . 

2* El ConseQo de OueiTa ordinario, que se 
compone del Comandante General como Presi- 
dente^ de seis Capitanes mayores de 25 años, ó 
^en su defecto de Tenientes primeros del cuerpo 
á que pertenezca el reo, de un Juez Fiscal^ que 
es el Ayudante del cuerpo, del Auditor de Gue- 
rra^ que en las capitales es el Jusz de Partido 
del Crimen^ y en campaña un Ahogado nombra- 
do por el Supremo Gobierno, y de un Escriba- 
no nombrado por el mismo. 

3® El Consejo de Guerra de Oflctáles Gene- 
rales, que se compone del Comandante General, 
en guarnición, ó Jefe de la División en campa 
ña, como Presidentes; de seis Vocales nombra- 
dos por aquéllos de entre los Generales 6 Coro- 
neles de la plaza, de un Juez Fiscal^ del Audi- 
tor de Guerra y del Escribano. 

Los Comandantes Generales del Departa- 
mento, conocen en primera instancia de los jui- 



í 
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cios civiles. LoB Oon8(¡jo8 de Querrá ordinarios, 
conocen en primer grado en lo criminal, de los 
delitos cometidos por individuos de tropa desde 
la clase de soldado razo hasta la de Sárjente I"" 
inclusive . 

Los Consejos de Querrá de Oficiales Qene- 
raZ6«,conocen en primer grado de los delitos co- 
metidos por los Oficiales, desde el grado de Svib- 
teniente^ hasta el de Qenerál inclusive. 

El Tribunal de segundo grado, es la Corte 
Mardaly que se compone de tres OeneraUs 6 Co- 
roneles. Conoce en apelación de las sentencias 
dadas en juicios civiles y criminales por los Tri- 
bunales de primera instancia. La Corte Supre- 
ma de Justicia con su Fiscal Qenerál^ conoce 
en recurso de nulidad de la resolución de la Cor- 
te Marcial. 

Los juicios civiles se tramitan con sujeción 
á los procedimientos ordinarios ó comunes. En 
las causas criminales, se observan los procedi- 
mientos marcados por el Código ae Enjuicia- 
miento Militar. 

Guardia Nacional y Zonas Militares. 

Para el servicio de ella se ha; dividido la Be- 
pública en cinco zonas militares : la del Norte;' 
la del Centro; la del Sur; la del Oriente y la del 
Noroeste. 
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La primera zona comprende el Departamen- 
to de La Paz; la segunda, los Departamentos 
de Cochabamha y Oruro; la tercera, los de CJiu- 
qiiisaca^ Potosí y Tarija; la cuarta, el de Sarita 
Cruz; y la quinta, el del Beni y el Territorio de 
Colonias . 

Todo boliviano desde la edad de 21 años 
hasta la de 40, está obligado al servicio militar 
personal, en la forma siguiente: 

Desde los 21 años hasta los 25, en el ejérci- 
to de línea, por dos años. 

Desde los 25 hasta los 30, en la reserva or- 
dinaria. 

Desde los 20 hasta los 40, en la reserva ex- 
traordinaria. 

Están eximidos del servicio: 1** Los cléri- 
gos; 2° Los físicamente inhábiles y 3** Los de- 
mentes. 

Son dispensados después de seis meses de 
servicio activo: V Los hijos únicos de padre ó 
madre ancianos: 2" Los casados ó viudos, pa- 
dres de más de dos hijos; 3^ Aquellos cuyo 
hermano hubiera muerto en guerra internacio- 
nal ; 4° Los que contraigan compromisos de 
consagrarse por 5 años á la enseñanza en los es- 
tablecimientos de instrucción oficial ó particu- 
lar y 5° Los que deben obtener dentro del año 
de su llamamiento, un grado universitario ó un 
título profesional. 
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Los individuos eximidos del servicio mili- 
tar [exceptuando los dementes] pagan una cuota 
de 6 bolivianos semestrales durante los dos años 
que debían servir en el ejército de linea. 

Pagan la misma cuota, durante diez y ocho 
meses, los dispensados del servicio militar. 

lios cuerpos de depósito son parte integran- 
te del ejercite de línea; las reservas reemplazan 
á las tropas de depósito al ser movilizadas y la 
guardia territorial á las reservas. 



El total de estas fuerzas, está calculado, se- 
gún el siguiente dato : 

El ejército de línea está fijado en. . 2,560 

Los cuerpos de depósito alcanzan á 30,000 

Las reservas están calculadas en. . . 40,000 

La guardia territorial asciende á. . 15,000 

Total 87,560 

Parques. 

El parque de la Kepública se halla concen- 
trado en la ciudad de La Paz, donde posee un 
edificio especial denominado Intendencia de 
Guerra; está datado del personal respectivo, pa- 
ra poder atender á todo el movimiento de equi- 
po y provisión de todos los pertrechos indispen- 
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sables al ejército nacional . Existen también sns 
dependencias ó sucursales, en las ciadades de 
Oruro y Potosí^ para el servicio de las zonas del 
Centro y Sur de la República. 

Ignoramos el numero de armas que cuentan 
en sus depósitos ó almadenes, pudiendo única* 
mente señalar sus clases, que son : Memington, 
Mauier antiguo, Mauser modelo Argentino y 
Malingher^ Ametralladoras y Baterías de ca- 
ñones de Artillería de Montaña y Campaña. 

Fortines. 

^x £1 ejército de linea, hace el servicio, en al- 

gunos fuertes que se han establecido para conté 
ner los avances de los salvajes, ó en algunas po- 
blaciones en que es necesario con tal objeto, 
mantener guarniciones. 

En Oaiza^ Tacuiba y Creveaux en el Depar- 
tamento de Tari ja [provincia Oran Chaco] hay 
guarniciones militares que prtejen esta frontera 
contra las irupciones de los Tobas, Guisnais y 
Matacos. 

Los fortines Camocho, Sfurillo^ Quijarro, 
situados sobre las orillas del Pilcomayo, tienen 
igual objeto. 

Iguales puestos militares están establecidos 
en el Ouaporé (6 Renes), en San Matías, etc. 
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Bibliografía Militar. 

Escasas son las publicaciones en este orden; 
fuera de algunas obras publicadas por iniciativa 
particular, la bibliografía es reducida, siendo lo 
más notable al respecto en la actualidad la He- 
vista Militar y Bl Cadete. 

El General Campero^ el General Camacho^ 
el Coronel Aguirre^ el doctor Oblitas y otros, 
han hecho algunas publicaciones notables en el 
país. 

Costo del Ramo de Guerra. 

Servicio de Guerra. 

Ministerio Bs. 21,170— 

Sección de Armas 9,120. — 

Edecanes y Ayudantes 19,084. — 

Inspección General del Ejército 9,300.^— 

Corte Marcial 13,020. — 

Comisión Calificadora de Servicios 

Militares 9,200. — 

Estado Mayor Greneral 40,160. — 

Sección Técnica 22,440. — 

Administración Militar 109,420. — 

Comisaria de Guerra 17,280. - • 

Escuela Superior de Guerra 42,766. — 

Colegio Militar 76,684— 
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Guardia Nacional 366,768.— 

Ejército Permanente 754,931.40 

Estados Mayores Departamentales. 33,420.— 

Columnas Departamentales 606,414.50 

Premios de servicios militares 105,000.— 

Montepíos Militares del Aore 480,000.— 

Asignaciones especiales 124,403.09 

Guaíniciones 450,000.— 

Gastos Extraordinarios 50,000.— 

Jefatura de Colonias 6,220.— 

Guarnición de Caiza y Yacuiba 10,452.— 

Id de Creveaux 13,616.— 

Fortín Murillo 7,948.— 

Id San Matías 9,608.— 

Id Baptista 9,208.— 

Id General Camacho 9,208.— 

Id Itenes 15,642.— 

Total .Bs. 3.442,531.99 



Personal del Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto en 1903. 






carIoter 


NOMBRE 


Ministro de KR. EE. 






y Culto 


Sr. 
1? 


Dr. Eliodoro Villazón . 


Oficial Mayor de id . 


,, José Salinas. 


Intérpretes y Jefe de 






Sección Consalar. . 


Sr. 


Dr. Samuel Pizarroso 
. G. 


Jefe de Sección del 




Culto 




ísbítero Dr. Néstor A. 


Jefe del Archivo. . . . 


Vargas. 
Dn. Néstor Argote. 


Oficial Auxiliar 


)) 


,, Francisco Belzu. 


Id id 


)) 


„ Víctor Vásquez N. 


Id id 


n 


,, Domingo Nava C. 


Id id 


11 


,, Lucas Borda La Ta- 
pia. 


Id id 


11 


,, Germán Lopera. ^. . 


Id id 


ii 


,, Francisco A. Cha- 
vez P. 


Portero 


11 


,, César Guzmán B. 
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Seecl6n de Limites. 



oabIoteb 


NOHBRI! 


Jefe de la Seocióp de 
Limites. 


Sr. 


Dr. Bautista Saave- 


Dibujante litógrafo. . 
Id cartógrafo 

Oficial Auxiliar 

Auxiliar del litógrafo 

Ingeniero agregado á 

la Sección 


dra. 
Víctor Puig. 
Froilán C. Jordán. 
Exequiel Calderón S. 
Emeterio López. 

Luis- García Mesa. 







CUERPO DIPLOMÁTICO Y CONSULAR 



DBLA 



República en el extranjero y de éste en la 
República 



Bolivia mantiene en los principales países 
de Europa y América Legaciones Diplomáticas 
y Consulares, que en 1903 las constituyen los si- 
guientes Agentes : 



^1 
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Cuerpo Diplomático Boliviano. 



República Argentina. 



OABÁOTBR 


NOMBRE 


BESIDENOIA 


E.E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 


Dr. Juan C. Carrillo 

„ Cornelio Bios... 

Sr. FenelónEgnino. 


Bnenos Ai- 


Secretario .... 
Oficial escri- 
biente 


res. 



Estados Unidos del Brasil. 



E.E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 

Secretario 



Dr. Claudio Pinilla. 

Sr. Emilio Fernáns 

dez M. . . . 



Petrópolis . 



Chile. 



Ministro 

Secretario. ... 



Sr. Alberto Gutié- 
rrez 

„ Julio C.Valdés: 



Santiago. 



— se* - 



CARÁCTER 3ÍOXBKS BESIDRITCIA 



£.£. y Jlinistro 
Plenipoiencia- 

rio Sr. Francisco Ar-. 

gandoña París. 

Consejero ,, Pedro Soarez. . . „ 

y Atanasio de Uríos- 

Secretarios.. - ' te „ 

' Cnpertino Aiteaga. „ 



Fraicia. 



E.E. y Ministro 
Plenipotencia- j 

rio Sr. Francisco Ar- 

gandoña. .Paria 

Secretario .... Atanasio de Urioe- 

' te „ 

y SBcretario. . . í Alejandro Dorado R' ,, 

República Oriental del Uruguay. 



E.E. y Ministro 
Plenipotencia 

rio ,Dr. JuanC. CarrilloiBuenos Ai- 
res. 
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Inglaterra. 



»s Ü- 



CARÁCTER 



E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio • . 



Secretario . . . . , 
Adjunto Mili- 
tar , 



NOMBBE 



Sr. Félix Avelino 

Aramayo 

Florian Zambraná. . 

Pedro Suarez. . . . . . 



RESIDENCIA 



Liendres. 



Perú. 



E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 



Secretario. 



Señor José Manuel 

Braun. . . . , . 

Sr. Ricardo Mujía.. 



Lima. 



Estados Unidos de América, México y Venezuela. 


E. E. y Ministro 
Plenipotencia 
rio 


Dr. Fernando E. 
Guachalla, . . 

Sr. Jorge E. Zalles. 
Sr. Adolfo Diaz Ro- 
mero 




Srio. en Esta- 
dos Unidos . . 

Adjunto y Ofi- 
cial escribiente 


Washing- 

toa. 

Washing- 
ton. 



- ! 



866 



Santa Sede. 



OABÁOTEB 


NOMBRE 


BESIDENCIA 


£. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio • .... 


Sr. Joaqnin Caso. . . 
Sr. Carlos Caso.. . . 


Roma. 


Secretario 


n 



Cuerpo Diplomático Extranjero. 





República Argentina 




OABÁOTEB 


KOMBBE 


BESIDENOIA 


E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio. ...*••••.. 


Sr. Lauro Cabral . . 

Sr. Jacinto B. Gar- 
cía. 

Sr. Pedro Gnezala- 
ga 


La Paz. 


Secretario 

Agregado 


n 


n 


Rodolfo Raimond. . 


n 



i 



j 
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Alemania. 





OABAOTER 


NOMBRE 


RESIDENCIA 


:" 


E.B. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio ••••.• .... 


Gustavo Michahé- 

lies •«•• ..•• 








Lima. 




Estados Unidos dol Brasil. 




E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 

Secretario 


Sr. Eduardo Lisboa 

Antonio do Nasci- 

mento Peito- 

sa 


La Paz. 




Chiio. 




E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 


Sr. Bertrán Mathieu 
,, Manuel J. Ve- 
ora • . • . 


La Paz. 




Secretario 

2** Secretario. . . 

Adjunto Mili- 
tar 


Ausente. 




o** •••••••••• 

„ Osvaldo Bamirez 
Sanz 

„ Gfermán Contre- 
rasS. 


La Paz. 


\ 
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Estados Unidos de Ndrte-Amérícs. 




Sr. Josepb Belin. . . 
Sr. Deloché de No- 
y elle 



La Paz. 



Reino de Italia. 



E. E. y Miaistro 
Plenipotencia- 



rio. 




Pero. 



E. E. y Ministro 
Plenipotencia- 
rio 


FeHpe de Osraa 

Alejandro de La- 

Fuente. 

Jorge Linch 


La Paz. 


Secretario 

Adjunto 


>> 



— 369 



Santa Sede. 



CAKÍ.OTER 



Delegado Apos- 
tólico y Envia- 
do Extraordi- 
nario 



Secretario . 



NOMBRE 



Monseñor Alejan- 
dro Bavona . . 
Sr. Enrique Gaspa- 



rri. 



BESIDENOIA 



Lima. 



Cuerpo Consular Boliviano. 



Argentina. 

BESIDENGIA OABÁCTEB Y NOMBBE 

Cónsules. 

Salta Francisco Pizarro. 

Rosario . • .' Mignel Mnjía. 

Jujny Ednardo Gntiérrez Abecia. 

Vice-Cbnsul. 

Santa Fé Nicanor Achaval. 

Agerde Consula/r. 

Oran Severo Lora . 

47 
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Brasil. 

RESIDENCIA CARÁCTEB Y NOMBR£ 

Cónsul General, 

Mánaos Florian Zambrana. 

Cbnstdes. 

Pernambnco .... Cándido G.Gaedes Alcofardo 

Fortaleza Geminiano Maia . 

San Pablo Antonio da Castro Moreira. 

Puerto Alegre. . . Eduardo Secco. 
Parahiba del Nor- 
te Joaquín Ferreira Barbosa . 

Para Luis Trueco. 

Corumbá Walter Salinas R. 

Manáos Osvaldo Molina. 

Ceará Maximiliano Leite Barbosa. 

Vice-^Oónsules. 

Santos José de Figueiredo 

San Luís (Mara- 

nhao) Juan Pedro Rivero. 

Natal Felipe Leinhard. 

Puerto Alegre. . . Tito Cha vez Barcellos. 

Río Janeiro Alfredo José de Freitas. 

Humaytá José Francisco Monteiro. 

Manáos Caetano Monteiro da Silva. 
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KESIDEKOIA OAKÁOTEB Y NOMBBE 

Marañón José F. Jorge . 

Río Grande José López d' Arcias P. 

Colombia. 

Cónsul Oeneral. 

Bogotá Lisimaco Palaú. 

Vice-Cónsules . 

Panamá Isaac Mc-Knns Cook. 

Támaco Juan B. Meal. 

Chile. 

Cónsules. 

Santiago Germán Aliaga Larrea. 

Valparaíso Daniel Bailivián. 

Valdivia Ricardo Korner. 

Tacna Juan Matienzo. 

Vice-Cónsul. 

Iquique Francisco C. Ojeda. 

Cuba. 

Cónsíil. 

Habana Juan Palacios. 

Ecuador. 

Cónsul General. 
Quito Manuel Palacios. 
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. «cr«- i-> . -i 


CARACTEE T HOXBSS 




OófUUl. 


i^.'^-i-- - 


. . . Homero Moría. 


EstM 


m feían áe larte-teirica. 




CüTuid OtfieráL 


^v..V:r¿ .. 


. . . J»? A£iiirre Achá. 




Cí^nttdes. 




WufnMi H. Schoff . 
. . Siiria R. Heath. 




... F^::i^ Galicia V. 
PrtdOTck Hamwell. 
RaTmond M. Olacken . 




CMttMia. 




Cínuvl General. 


... A. 


LtU3 Schlesinger. 




MsitU 




Cónsvl. 


* -^^^ 


s > l^st^nio de Lespinasse . 




il^iict. 




CóruvZ Oenerál. 


V ^ 


V>;wl Macedo. 



\ 



< 
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SSSIBENOIA OARÁOTE^Y KOHBRB 

CónsvZes. 

Acapulco Rafael Fernández. 

Onaymas Wenceslao Iberri. 

Jalapa F. Oonzáles Mena . 

Veracroz Luis G. Lenties. 

Tampico Amado V. Jáuregai. 

Frontera José Poch. 

Progreso José Gabriel Escalante. 

Puebla Andrés Ortega. 

Ouadalajara Luis L. Blanco. 

San Luís de Potosí Eugenio Leherthe. 

Monterrey Andrés Martínez Cárdenas. 

Chihuahua Federico Terrazas . 

Campeche. José María Carpizo. 

Paraguay. 

Cónsul. * 

Asunción ..... . , Teodoro Chacón. 

Parú. 

Cónsules. 

Lima Adolfo Duran. 

Arequipa Ricardo Coz. 

Puno Enrique Ascarrunz Vega. 



— 374 — 



RESIDENCIA 


CARAOTEB Y NOMBRE 


Moliendo 


Zoilo Flores. 


Moquegua 


Eduardo Zubieta. 




Vice-Cónsul 


Lambayeqne . . . 


Estanislao Araujo. 




Salvador 




Cónsules, 


San Salvador.. . . 


Manuel Trigueros. 


Acajatla 


Salvador L. Erazo, 



Uruguay. 

OónstU, 
Montevideo. . . . Adolfo Flores. 
Venezuela. 

Cónsul OeneráL 

Caracas Carlos Zuloaga. 

, Cónsules. 

La Guaira Rafael Escobar. 

Cumáná. Gerónimo Ramos. 

Carúpano Jaime Maiz Sucre. 

Valencia ........ Ricardo Zuloaga Egusquíza. 

Alemania. 

Cónsul General. 

Germán Frioke. 
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RESIDiSNOIA CARÁCTER Y NOMBBB 

O&íisules. 

Stottgart Gustavo T. Bnbeck, 

Hamburgo Eduardo Mohr. 

Berlín Ricardo Seifert, 

Bremen Cornelio H. Dreis. 

Dresde Oswin Flossner. 

Munich Julio Kirchofer. 

Francfort Felipe Bierbaner. 

Austria Hungría. 

C&asul. 

Trieste Víctor Morpurgo. 

Vice-Oónsiíl, 

Id * José J. Morpurgo. 

Bélgica. 

Cónsul OeneraL 

Bruselas Joaquín de Lemoine. 

Cónsules . 

Gante F. Morel Westgavez. 

Lieja Julio Anclen. 

Amberes Gustavo Levita. 

Vice-Cónsul. 
Bruselas ' Arnold Rosenthal. 
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EspaSa. 

RESIDENCIA OABÁOTER Y NOHBBK 

ConMul General. 
Barcelona Carlos Riembau y Farfán. 

Cónsules. ^ 

Cádiz.« Manuel Siloniz. 

Sevilla Manuel Tovia Valera. 

Granada Enrique Santos. / 

Bilbao José dQ la Riva y Agüero, 

Almería Vicente Gay y Marcó. 

Alicante Enrique Rabello. 

Irún i Ramón Carredano. 

Vigo Isaac Pérez Domínguez. . 

Málaga José Huelin y Sanz. 

Coruña Ramón Pérez López. 

Santander Gustavo Pérez Cuevas. 

Madrid Jacinto Cortellini y Diaz 

del Alcázar. 

Hnelva Eduardo Diaz. 

Valencia Cortellin Arañó. 

Vice-Cónsules . 

Barcelona Francisco Comerma . 

Málaga José M. de la Vega y Jáure- ^ 

gui. ^ 

Francia. 

Cónsul General. 

París Luis Zalles 
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RESIDENCIA CARÁCTER Y NOMBRE 

Cónsules . 

Marsella.. P. Mignel Chaix Bryan. 

Bayona Camilo Diharce. > 

Burdeos. . * Emilio Trincand de la Tour. 

Brest Le Chevalier de Preville. 

Dunq^uerqae Jorge E. Majoux. 

Niza Alberto Vercherin. 

Havre. Julio Fernando Bohl. 

Cognac Luis Augusto Baranda 

Tolosa . Pedro Dupleich. 

Encargado del üonsvlado. 

Lille L. Montagne . * 

Vice-Cónsules. 

Nantes. ........ Francisco Limilien Meison- 

neuve. 
Bayona Luis Fort . 

La Rochela Samuel Mayer. 

Lámbese Alberto Binet. 

Beims. ........ . J, Remond. 

Inglaterra. 

, • .. . i 

Cbnsul General, 

Londres ........ Pedpó; Suarez . 

Cónsules. 

Birmingham .... W. H. Williams. 

48 - 
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RESIDENCIA GABÍ.OTSB Y NOMBRE 

Gibraltar Juan Garese. 

Manchester Enrique Martin Langley. 

New Port Arthur W. Heard. 

Cardiff John Bovey. 

Liverpool Federico Aramayo. 

Dnblin John P. Linch. 

Southampton .... Archival Claud Dnnlop. 

Glasgow A. Weir. 

New Port E. L, Melville Heard. 

Melbourne (Aus- 
tralia) H. D. Possel . 

Vice-Cmsul. 

Liverpool Richard Arthur Barker. 

Italia. 

Cónsul Oenerál. 

Genova Carlos de Balestrino. 

Cónsules. 

Ñapóles. ........ Emilio di Tomassi. 

Roma Tomás Segarini. 

Palermo Ángel Taglavia. 

Florencia Arturo Jean Johannis. 

Milán Luis Cúneo Vidal . 

Savona Antonio 2"* Pesseto . 

Mesina Bartolomeo de Luca . 




i 
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BESIDENOIA CABÁOTEB Y NCHBBB 

Vice-Oónsules. 

Ghénova Severo Andissio . 

Mesilla Adolfo Fiorentino. 

Monaco. 

Cónsul. 

Monaco » . . . Alberto Vercherin. 

Paísee Bajoa. 

C&asvX. 

Rotterdam Alejandro R. Cornelio Van 

Vuren • 

Portugal. 

C&nsul General, 

Lisboa Diego de la Cruz Quesada. 

• Cónsules. 

Oporto Tomás M. B. Guimaraes. 

San Vicente de 
Cabo Verde .... Eduardo Serrano Frangoa. 

Vice- Cónsules. 

Elbas Joaquín de Jesús López. 

Vianna de Caste- 

Iho Domingo José del Valle , 

Faro Augusto Freiré Peives. 
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' Suecle y Noruega. 

RESIDENCIA CArIcTER Y NOMBRE 

Cónsules. 

Gottemburg J. Kraac. 

Stockolmo Gustavo L. Ahlstrom. 

Christiania Abraham Hesselberg. 

Suiza. 

C&asul GeneraL 

Berna J . F. Hacfliger. 

Cónsules. 

Nyon Luis Maquelin h. 

Ginebra Gustavo í'erriere. 

Turquía. 

Cónsul, 

Jerusalem Rafael Casares. 

Cuerpo Consular Extranjero. 

Argentina. 

Cónsul Oeneral 

La Paz Luis Viaña. 

Consteles. 

Tupiza . . ^ Ceferinp Valverde. 

Sucre Gerardo Vaca Guzmán 



1 
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RESIDENCIA CARÁCTER Y líOMBRB 

Uyuni Alfredo Mendoza. 

Tari ja Guillermo Schnorr 

Potosí Donato M. Dalence. > 

Oruro Manuel Viaña. 

Santa Cruz. ... . . Carlos Amelunge, 

Vice-Cónsules. 

Santa Cruz Serapio S. de Bustamante. 

Portachuelo Froilán Barberí. 

Brasil. 

^ Cónsul. 

Puerto Alonso , . Joaquín Carneiro de Men- 

donga. 

Vice-Cónsules. 

Santa Cruz José Cronembold . ** 

Sucre Arturo Urriolagoitia. 

San José de Chi- 
quitos Pedro Ramírez. 

Trinidad Ignacio Aguilera. 

Villa- Bella Cándido Hollando de Lima. 

Puerto Alonso. . . Egydio Jorge Simas. 

Colombia . 

Cónsul. 
Sucre. Francisco Argandoña. 
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Chile. 

KEBIBEirOIA OA&ÁOTSB Y NOHBBB 

Cónsul General. 

Oruro * * * . Luis Ortúzar Bulnes. 

Cónsules. 

Uyuni Francisco A. Machuca. 

Challapata Alberto Novoa Gormaz. 

La Paz. . • Osvaldo Ramírez Sanz (inte- 
rino). 

Vice-Cónsul. 

Colqnechaca. .... Jorge Kindermann. 

Ecuador. 

Cónsules. 

Cochabamba .... Ramón 2'' Ribero* 
Sncve Carlos Arce . 

Guatemala. 

Cónsul. 

Sucre Luis de Argandofta» 

léxico. 
Cónsul General. 
La Paz. . , 4 .... Severino Campuzano. 

Cónsules. 
Cocliabamba • • . . José Guzmán Aguirre. 






\ 
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KBSIBIBNCXA CABÁOTEB Y NOXBRB 

Oruro Adolfo Mier, 

Tapiza Antonio Pizarro, 

Potosí José D, Berrios. 

Santa Crus Horacio Bios . 

Sacre Lnís Ipi&a« 

iicaragaa. 

üonsfd GeneraL 
La Pai Artaro Loayza« 

Paraguay. 

Cónsul OeneraL 

La Paz Isaac Tamayo. 

Cónsules. 

Santa Craz. Aarelio Jiménez, 

Sacre Rodolfo Araaz. 

Oraro , Federico Nañez Bailón. 

Vioe-Cónstd. 

San Ignacio Mignel A. Sarnosa. 

Perú. 
Cónsul General. 

La Paz Ángel M. del Solar* 

Cónsules. 
Potosí ....,..,.. Vicente Zavala . 
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REQIDSNOIA CABÁCTBB Y KOHBSE 

Cochabamba .... José Morales . 

Pelechaoo Toribio Gt>mez Cornejo. 

Oruro .......... Antonio Pacheco Benavides. 

Vice-CÓTisules. 

Santa Cruz José Lnís Torres . 

Puerto Pérez. • . . Miguel Oonzalez Carrera. 
Beni Enrique Huby . 

Uruguay. 

Cónsul General. 

La Paz.. Gerardo Zalles. 

Cónsul. ' 

Santa Cruz Pedro Vega. 

Venezuela. 

Cónsul General. 

La .Paz ¿ . . • Benedicto Goytia. 

Cónsul. 

Cochabamba Manuel Serrano. 

Alemania. 

Cónsul General. 

La Paz Ernesto Hagemann. 

Cónsules. 

Cochabamba. . . . Bodolf o Kruger . 



< 
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bssii>;bnoia oaráotbb t hombre 

Riberalta Mázimfo Henicke. 

Oraro i^ngUAto Reinecke [interino] 

Bélgica. 

Cónsul General. 

JjBL Paz í\ Woodon. 

. Címsvles. 

La Paz M. y.-Balliviátt. - 

Sucre José Ontiérrez Guerra. 

Vice-Cánsules. 

Cochabamba. .... Roberto Suarez. 
La Paz: Jorge Stadler. 

EspaHa. 

Cónsul. 

Oruro Ramón Cabruja^ 

Vice-Cónsules . 

Sucre Canuto Qaerejazu. 

Uynni Manuel Arnal. 

Vice-Cónsules. 

Cpcbabamba Dionisio Laserna. 

Santa Cruz Antonio SerratiB. 

Potosí .... Matías Mendieta. 

49 
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mESH^IiyClA CAJtÁCTEB Y NOMBBS 

Agente Consular . 

Tufixa. Félix Becacoechea. 

FrMda. 

Cónsul General 

iM Pax Joeé Belin. 

Agentes Consvlares, 

Siion? Julio Harríagoe. 

Ornro Ednardo Lais Wolff . 

Riberalta M. Aurelio Jiménez. 

Cochabamhíi ArmaDdoHarbarger[interina j 

Italia. 

Cóf^ul General, 

La Pax Juan Tortí . 

Agentes Consulares, 

Oruro Felipe Nanetti. 

Tarija Juan di Fiore. 

Cochabamba Aurelio Pacieri . 

Plises Bajos. 

CónstU. 

La Paz Alejandro Guibert. 

Portugal. 

Cónsul. 
La Paz Manuel V. Ballivián. 
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RESIDENCIA OARÁOTISR Y NOMBRE 

Vice-CónsvL 

Ribera] ta José de Aiuaral Martens. 

Suecla y Noruega. 

Cónsul General . 

Val paraíso Brnno Mohr. 

Vice-Có/iSiil. 
Lia Paz Teodoro Bottiger. 

J5l costo del servicio diplomático y consular, 
es el siguiente : 

Ministerio 38,100 Bs. 

Servicio Diplomático 177,200 ,, 

Id . Consular... 64,000 ,, 

Varios gastos ^. 90,000 ,, 

Total 369,800 Bs. 



Las disposiciones legales, en cnanto. El Cuer- 
po Consular^ están comprendidas, en el Regla- 
mento respectivo y en alejunas otras resol ucio. 
nes. 

Fin del Tomo I 
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